cnc 


—¡Me dejas sola en el mundo, hijo mío! 
—No creas, vieja. ¿Acaso no conseguí embarcar 
al Paraguay en esta aventura?... 


SI E, A 
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EL MEJOR REGALO 
de Navidad y Año Nuevo 


e 


Seis mil pesos 
de renta anual 


en constante crecimiento, 


] 
————— con sólo ———— 
¡ VEINTE PESOS 
dd := POR MES  :: 


durante ciento veinte meses. 


LA NAVIDAD y AÑO 
NUEVO traen, para los ni- 
ños, dulces, ricos manjares 
y tradicionales juguetes. 
Pero, ANTES QUE ESO, 
usted debe pensar en dar a 
su hijo 

UN PRACTICO JUGUETE 
QUE PREVENGA SU 
—— FUTURO ——— 


La ternura de la madre y 
la serena reflexión del jefe 
del hogar no pueden tener 
mejor empleo, en estos días 
consagrados a la alegría de 
los niños, que la de hacer > 
perpetua esta alegría, 11- AAA 
brándoles de los azares € 

inquietudes del mañana. 

UN LOTE de UNA HECTA- 

REA de TIERRA PLAN- 

TADA con 81 OLIVOS es 


: f S 
uno de los prácticos presen- o 6) 
tes que en los tiempos mo- 
dernos afirman de un modo / 
efectivo la realidad del 


amor paternal con la opor- 

tunidad de estos días de de- 

dicación a los niños y por 

intermedio del 

MAGNO NEGOCIO (7 


que inspira y auspicia el 


Banco Productor Argentino 


Ofreciendo en ciento veinte 
plazos mensuales de 


A 45 46 


Ale 
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Allo 


ANA 


CONEA ONDARROA PRADERA ALEA ELA ABRAN LOA LGA RECONOCIERA ELE PEA 


—en todo caso—el pan y la carrera mites, el cupón adjunto. 


AN. 


BANCO PRODUCTOR ARGENTINO OLIVARES DE ARAUCO 


Sección Inmobiliaria CUPÓN DE VENTA 


IPS BRO Señor Gerente ¿del BANCO PRODUCTOR Als 
Buenos Aires GENTINO: 
m/n. para que 


Adjunto $ ......--+*- do 
eo.“ me sean acredita 

IA lote... 

..... de tierra para ser P 

NIOMIDIO a  REEA vos cada uno, situado... € dd ca 
E O AOS Sd 0 tamento de Arauco, provincia Ceres 
DINPCCIÓ Ne va e ie alot que e comprado £ Ecos 
es e e veinte pesos mensuales, en cien caba 
meses cada lote sin interés ni comis . 


¿dy 4d 


AS 


Ade 


Localidad e 
Fray Mocho, 21 de Diciembre de 1920. 


yo 


AA 


Viniendo a ser esta 


ESPLÉNDIDA. DADIVA 
de los DÍAS PASCUALES 


o 5. 


la mejor conjuración al 
eniema interrogante que se 
cierne, al nacer, sobre la cu- 
na del niño. 


No puede usted hacer nada 
mejor que adquirir para su 
hijo el mínimo de una o el 
máximo de diez hectáreas 
de terreno plantado de obh- 
vos en la región de Arauco, 
reputada la mejor del mun- 
do para este cultivo y de 
cuya administración e in- 
dustralización se encarga el 
propio BANCO PRODUC- 
TOR ARGENTINO, sin exi- 
gir de usted molestia ni sa- 
erificio de ninguna clase. 


LA AMOROSA PREVI 
SION DE TODOS LOS PA. 
DRES encuentra una opor- 
tunidad, sin continuación ni 
precedentes, de celebrar es- 
tos días, esencialmente in- 
fantiles, resolviendo en ellos 
el pavoroso problema del 
— Porvenir de sus hijos — 


A los 60 meses, no sólo se 
ha reintegrado usted del di- 
nero invertido, sino que ob- 
tiene ya un importante be- 
neficio líquido, que a la ter- 
minación de los 10 años no 
podrá ser inferior a $ 5.000. 


VEINTE PESOS  laprimera serie de cinco mil hectáreas 


4| :una RENTA ANUAL, a los diez años, de $ 6.000; a los vein- lanzadas a la venta, está agotándose rápidamente; las se- 
V| te años, de $ 16.000, y a los treinta años, de $ 35.000. ries subsiguientes costarán más y, por ello, debe usted apre- 
él Lo que es lo mismo que asegurar al niño su futuro dándole surarse a pedir el folleto explicativo o a llenar, sin más trá- 
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7 pee a ; No quiere usted avenirso a des: 
Navidad : FIESTA DE CARIDAD ti e sar deste hoy 50 pesos mensn:a- 
: es sobre los 120 6 150 que ahora-paga 

por la casita de cuatro piezas en que 
viye, allá por la loma del diablo?... 
¡Pues—continúa gritando el propieta- 
rio en plena oreja del inquilino—ahora 
verá usted con quién se mete!... 
Y mientras cl infeliz, se hunde en 
el horror de las reflexioncs; mas une- 
gras, y hasta se decide a buscar un 
inhallable departamento dé módico 
precio, el casero prepotente prosigue 
su obra devastadora, y el juez de paz, 
sin que pasen muchos días, decreta, 
complacido, «el destierro del criminal 
¿Que esto no es así, que los juezes 
son conciliadores, y que en último ca- 
so acuerdan los 40 días de iey para la 
mudanza? 
¿Y qué quiera usted que haga en 
ese plazo un infeliz padre de familia. 
si él y todos saben la inutilidad de 
sus gestiones en procura de otra casa? 
—Busque usted un domicilio más 


Navidad se acerca, La clásica fecha 
cristiana, dentro, de euatro días, se 
hallará en todo su esplendor, Pero 
entre tanto, flota en el aire, irradia 
en todas las mesas de familia, y so 
esparce en torno de las grandes ju- 
gueterías bonaerenses, en estas víspe- 
ras alegres, el rumor de los prepara- 
tivos, : 

La Navidad es, entre nosotros, prin- 
cipalmento un motivo de regocijos in- 
fantiles, Mientras en el viejo mundo 
simboliza la unión y el mayor estre- 
chamiento de los vínculos familiares, 
cada vez más: se perfila, aquí su 
carácter de fiesta casi en exclusivo 
consagrada a la niñez. 4 

El famoso árbol que da frutos de 
fantasía, frutos soñados duraute todo 
el año, rico en presentes en qué el 


_.. A A 


azúwcar de los bombones, la madera y $ Ad : ; barato, amigo. Es cuestión de iTse algo 

lu hojalata de los muñecos, caballitos, ? la más lejos del centro—murmura afable- 
automóviles y enanto la inagotable —iLa fiesta está espléndida! y mente el magistrado. 

inventiva de la industria juguetera —Y los pobres podrán estar contentos, Segun cálculos de la tesorera, la festa £ —j¿ Algo más lejos del centro? ¡Poro, * 


producirá i 
á, por lo menos, doce pesos con ci señor! Si vivo a diez cuadras de todo 


tranvía, si,en ese barrio no hay faro-- 
les, si no hay empedrado, si... E 

- Pero ya nadie le oye, Ll juez tiene $ 
que atender a otros inquilinos y a la Í 
legión de caseros demandantes. E 

Hubo un tiempo —tiempo pasado - 
¡ay! —en que casi no habia cuadra de 
Buenos Aires sin-el sacramental letre- 
ro de: ““Se alquila””. Hoy, el hecho 
constitúye un verdadero fenómeno, y 
lejos de indicar un oasis de refugio 
para las ansias de los desalojados, se- 
ñala el nom plus ultra de la explota- 
ción. / 

-—¡Cómo será de elevado el precio 
del local, cuando el letrero se mantie- ¿- 
ne desde hace dos horas!—murmuran 
Tos vecinos. 4 AE 

Y así es. 


sugiore a los enamorados de la infan- 
cia, el gran árbol, el árbol misterioso 
xy bello de la Navidad cristiana sigue 
“siendo cl medio por excelencia de 
conmemorar Ía aparición legendaria 
del Niño Dios en el muudo. 

La comprobación es grata. En su 
aparente ligereza, el hecho constituye 
un siguo de noble cultura, La niñez, 
o mejor dicho, el afán, la preocupa- 
ción constante de los pequeños, ase- 
gura con medios infalibles el fuerte 
porvenir de las naciones. ; 
¡Los pueblos de niños sanos y ale- 
gros, educados en una escuela de feli- 
cidad y abundancia, irán siempre a. 
la cabeza de la civilización. Son- el 
futuro de la humanidad en marcha, 
y nada tan grato al patriotismo como 
contar a los nuestros eh el número. 


tienta y cinco centavos. 1 
e ; 


| 


EL SKATING 


Pi A e. 
El violín suelta una nota, y al volar el dulee son 
en la sala donde triunfa la elegancia y la belleza 
las damas y caballeros incorporan la cabeza, 
formulando con los ojos una mutua invitación... 
Ya los brazos han formado la cruz sobre el corazón, 
y los lúcidos chapines que derrochan sutileza, . 
se disponen impacientes a ensayar con gentileza 
los dos pasos del skating, dos saltos de perdigón... 
y Ahora dauzan las parejas, y entretanto, los donceles 
Msinúan a las damas madrigales y rondeles; 
- ellas ponen la mirada en la punta del chapín...: 
Ya el skatine languidece. Los calanes han callado, 


contar e tl6ñ 3 
iS de se en los ojos del danzante enamorado, A ESO a 
a tristeza del acorde eoniza en el violí z » : . a 
E PEN de que agoniza en el violín. 203 Se ños ocurre, en presencia de esta 
¿ Carlos C. SANGUINETTI. 


remedio, Si las habitaciones son caras 
z ; - porque son escasas, debe propenderse 
Ñ EL INTERES DEPORTIVO |. a aumentarlas indefinidamente. Para 
; pa dida y ["maonseguirlo econ rapidez, bastaría apli- + 

d ' car a losfpréstamos para edificaciones, 
no sólo los recursos del Banco Hipo- 
tecario, sino *“todo”? el dinero que es- 
_térilmente guardan la Caja de Ahorro . 
Postal, las Cajas de pensiones, jubila- 
cionesiy accidentes del trabajo y otras. i 

y 


dolorosa calamidad, indicar un caras $ 


Dramas de la locación 


“Un sistema para aumentar 
el número de viviendas 
Ei 


La escasez de viviendas continúa 
costeando el ciemento dramático en la 
“mayoría de los hogares bonaprenses. 
ta favor de la falta de habitacionos, 
los propietarios no se andan con chi- 

cas para exigir aumentos fabulosos ad 
Jos desventurados inquilinos, quienes, 

“perdidas ya las esperanzas de obtener 

una ley de- amparo, es inútil que in- 

tenten, resistir al rigor de sus verdu- 
£0s, pues para eso--para que no elu- 

dan su condición de víctimas--existe 
lo que se llama el juez-de paz. 

El juez de paz es el instrumento 
formidable de la ley para fulminar 
con sus terroríficas sentencias de des- 

“alojo a los arrendatarios rebeldes. 


muchas instituciones, cuyos fondos 
acumulados, en títulos de renta se ha- 
llan, en realidad substraídos a la uti- 
lización social que debiera correspon 
derles. j JE 
¿No es absurdo que la sola caja 
jubilaciones para ferroviarios tenga 
bajo llave !más (de 60 millones de pe 
sos, en tanto que¡el personal íntegro 
de tas líneas se desvive por poseer un - 
hogar? ¿No sería infinitamente más 
ventajoso para la Caja destinar Deseo + 
objeto la mayor parte de esa suma? E 
Pues entonces, ¿qué hace? > 


Y, 


E SS q a 
co que concurre a un concurso 


El público que concurre a un concurs 
z de natación masculino. 


. o El púb 
“de natación femenino, : ha ñ 
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S pecan 


A TA 
Fi” h 


La casa era de señorío, con escudo 
y armas doradas sobre la puerta y ca- 
dena en el zaguán. Pasado éste abría- 
se amplio patio que, encuadraban las 
habitaciones y, aledaña, la huerta con 
gram copia de árboles de toda fruta. 
Las paredes eran de ladrillo cocido y 
el techo de teja; materiales no muy 
comunes en las moradas de aquel 
tiempo. Alhajaban la casa muebles de 
tosca labra: recia mesa de algarrobo 
y sillas de cuero claveteado, en el 
comedor; ancha «uja de cama, de tor- 
neadas columnas, pabellón de raja de 

Jastilla con mucha flocadura, sobre 
cama, almohada y acerico de damas- 
co, en el aposento de dormir; tapices, 
cojines y moruna aleutifa, en el es- 
trado de baranda de la sala. En ba- 
rreteado arcón guardábase la platería 
y ricas tablas de manteles. Todo este 
hoato, pregonaba el lustre de su due- 
o y morador, don Lucas Pacheco, al- 
férez real de Buenos Aires, 

Era este caballero persona adinera- 
da, muy principal y de noble linaje. 
En la edad moecéeril desgarróse de la 
casa paterna, sentando plaza de sol- 
% dado hajo las banderas de Garay, 
cuando ésto levantó estandarte de ex- 
 podición para repoblar a Buenos Ai- 
res. A su vera peleó bravamente en 
la sangrienta jornada del Riachuelo; 


"casa en el solar que en el reparto le 
cupo y allegó hacienda, obteniendo. 
ama merced de encomienda por dos 
y vidas. Convirtióse a los años en hi- 
dalgo lugareño, *“de lanza en astille- 


su vivir, sacóle de tan plácido sosiego, 
su elección do alférez real en la Jun- 
3 ta de Cabildo de enero de 1619, 
La ayuda prestada a su hermano 
- Francisco González Pacheco, alguacil 
mayor, al evadirse de su prisión en 
el Fuerte, bien barruntó le acarrea- 
ría andanzas y trajines. Sin mucho 
, eavilar, por excusar disgustos y a la 
espera. de tiempos de bonanza, resol- 
- vió poner pies en polvorosa y tierra. 


mdar a salto de mata, que ser pri- 
vado de libertad. Vistióse burdo tra- 
calzón y zamarra de bayeta, capa 

o rajeta y montera de paño; embri- 
«46 el caballo, cargó en el arzón bien 
arejada barjuleta que **con pan y 
no mejor se anda el camino?”, y 
armado de espada y arcabuz, salió 


asta el Pago de las Conchas, donde 
embarcó en una tartana a vela que 
en broves jornadas lo llevó a la ciu- 
q dad de Santa Fo. / 


— Gran confusión y harto alboroto 
ubo en el vecindario al saberse la 
aná a. > 


Loiscos 


ra: 
MOTAGLL SUATIDO 
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rtadicóse en ql nuevo poblado, levantó - 


en medio, que a mayor ventura tenía: 


añanero de la ciudad, no parando. 


El recobro del Real Estandarte 


por B. J. MALLOL 
(Tradición colonial) 


fuga del alférez real y en sacristías, 
estrados, pulperías y tiendas de mer- 
car comentóse con apasionamiento el 
caso. Pero quienes sobresaltados y te- 
merosos quedaron fueron los regido- 
res, que no se sabía dónde y en po- 
der de quién había quedado el real 
estandarte, que el alférez en custodia 
tenía por su cargo. 

Con mucha priesa reunióse el Cabil- 
do el día 5 de agosto, haciendo el al- 
alde Horduña larga relación y noti- 
cia de la evasión del alguacil mayor 
y de la fuga de su hermano Lucas 
Pacheco. Bien sería, dijo, proceder 
con premura, que el asunto es grave 
y tocante al real servicio, “que por 


- 


EL MAL EJEMPLO 


nadie dió muevas, ni lo topó, ni avi- 
zoró en su fuga. 

Reunióso nuevamente el Cabildo y 
“(se vieron y leyeron las diligencias 
hechas??, ¡Medrados estaban los regi- 
dores, que el asunto se envedijaba a 
más andar! Imponíase enérgico obrar; 
comisionóse a los dos alcaldes, al es- 
eribano y al regidor perpetuo para 
que tornase a recabar y buscar el es- 
tandarte a la casa de Pacheco y se 
apersonaran «+ doña Beatriz Fajardo, 
su mujer, para que “manifieste, sepa 
y entienda y haga diligencia, sobro 
si llevó o dejó Pacheco el real estan- 
darte.?? : 

Era el real estandarte el símbolo 
de la soberanía del rey, “que en toda 
ciudad se tiene eon mucha guarda y 
con mucho respeto y se entrega con 
muy grande solemnidad.?* 

Correspondía ser su abanderado al 
alférez real, cargo Cadañero que se 
confiaba por el Cabildo a ““persoua 


¡Otra vez!l... 

-—Lo mismo hacía tu padre. 

—No, señor; mi padre exa un 
por semana. 


y 


ser este puerto frontero, con mucho 
riesgo de enemigos por mar y tierra, 
siempre se está con lasfarmas en la 
mano y es necesario no falte a su de- 
fénsa el alférez real con el estandar- 
te”. Es aditamento agravante para 


.Pacheco, añadió, el no haber dejado 


escudero “que representara su perso-- 


na y sustentase la vecindad de la ca- 
sa poblada, con armas y caballo, a 
que está obligado por razón del feu- 
do y encomienda de indios”... 
- Ventilóse largamente la cuestión y 
oída la docta opinión del licenciado 
Sánchez de Ojeda, vinieron a resol- 
ver, ““Úmánimes y conformes”?, ““que 
“sel escribano de Cabildo se apersone a 
la casa de Pacheco para inquirir st 


- Aunque no anduyo roncero el eseri- 
bano en cumplir su cometido, poco de 


hombre ordenado, no tomaba más que una vez 


paradero y notificarle parezca luego EE 


_ provecho se obtuvo, que de Pacheco 


, 
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ta al hombro y el alférez real por- 
tando el estandarte, teniendo a su ve- 
ra a los alealdes, uno al estribo, otro 
a la rienda. Cerraban la marcha dra- 
gones y cabalgata de vecinos. 

Cuando Ja ciudad alzaba pendones 
eu la proclamación de nuevo monar- 
ea, se realizaba el mismo paseo, tro- 
molándose el estandarte en la Plaza 
Mayor al grito de “Castilla y las In- 
dias por eel rey?”; finando la ceremo- 
nia en la catedral, donde se colocaba 
el estandarte sobre cojín y alfombra 
“*rostro al altar mayor?” 


De pie en el estrado, com severo 
continente, vestida dde saya y jubón 
de terciopelo con pasamancrÍa, hizo 
acogimiento doña Beatriz a los regr 
dores. Destocáronse éstos a sn presen: 
cia, barriendo el plumaje de los sox- 
broros la grada del estrado e impo- 
niéndola de su misión, respetuosos y 
comedidos, que aunque con vara d2 
Justicia y fueros Ge autoridad venían, 
eran ante todo corteses caballeros. 

Tras mucho inquirir, inteirogar y 
hurgar por los aposentos, dióse al ca- 


_bo con el estandarte, que enfundado 


y ¿dentro de un aforrado cofre, guar- 
dábase. Diose aviso del hallazgo al. 
gobernador y Cabiido, con cuya nue 
va todos holgaron mucho, acudiendo 


Reunióse sin demora la Justicia y. 


Regimiento, haciendo junta de Cabil-- ¿ 
do en las mismas Casas Reales, y 


““atento la fuga y ausencia de Lucas 
Pacheco”?, se procedió q nombrar al- 
férez real por el resto dél año, siendo. 
electo don Luis de Saleedo. Procedió- 


se incontinente a Ja ceremonia de la. 


entregas del real estandarte. : 

De pie y destocados todos los pre- 
sentes; de rodillas Salcedo sobre co- 
jíu de terciopelo, colocó sus manos. 
en las del gobernador don Diego de 
Góngora, quien Je tomó pleito home- 


de 


Saleado, 
Di A 


est 


|. fende 


de calidad y partes?” 1 
elección por el goberador, 
entrega, en nombre de 5. M., 


tandarto "real, que recibía bajo pleito 


hacíale 


homenaje y jurando defenderlo con * 


vida, honra y hacienda. e 

En las fiestas patronales y en las 
solemnidades se efectuaba el Pasco 
-del real estandarte. Del Fuerte, don- 
¿e moraba el, gobernador, salía éste, 


con Jucido acompañamiento, a la casa 


del alférez real, donde se custodiaba 


el estandarte. Alzado éste, partía el 
cortejo precedido de una escolta del 
regimiento de caballería ligera, sol- 
dados de la milicia y areabuceros. 
Marchaban Juego los regidores, caba- 
eros, 'eseuderos; todos ¿jinetes en - 


bien arreados, caballos. Seguía el pr 
gonero en traje de gala con caja 
los clarineros; los maceros del Cabil 
do, ¿om zoja daliblnica y. “de pla 


. Confirmada la e 


del 0s-- 


do, y 


En esta forma quedó 
alférez real ndole 


es golpes 
la escolta, mientras 


do toque de 1 


Lomo; 
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3002--Muñeco de Celu-, 
loide, vestido con tra- 
je original y de toda 
época, confeccionado 
especialmente en nues- 
tros talleres de modas. 
Desde $ 55. hasta 


ho $ 8b6.— 


EN yo 


10838—Teatro, 


reproducción 
exacta y completa de un escena- 
| rio en el que se pueden represen- 
tar obras infantiles, artísticas, 
instructivas y morales; igual al 
modelo, 


0. 


14742---Meccano, El juego de 
$1 construcción ideal para pe- 
queños ingenieros; $. 120.-- 
7079; 4903 350 Ll 14 


MAR DE PLATA 


SAN MARTIN. 2465 
Y. TELEF. 2392 
MAR DEL PLATA? 


LA EXPOSICIÓN DE JUGUETES 
en su magnífico y variado conjunto, que destaca cuanta creación de fantasía, artifi- 
cio e ingenio se ha reunido para esta época, ofrece el juguete sugestivo y singular que 


encanta y satisface el ansia de posesión infantil. 


DEPARTAMENTO DE JUGUETERIA 
(Tercer piso) 


12030 — Juego de damas; 
Gran surtido, desde los mo- 
delos más finos hasta los 
más sencillos, todos per- 
tectamente concluidos; pe- 
sos 98: Do; 1D: 
12.50; 10. 8,50 y 


.s 6.50 


24054--- Juego de sapo,, 
reforzado, clásico pa- 
Satiempo para recreo 
0 quinta; $ 45.--; 40.--: 
3 $03 28, y 


sun 


4001 --- Muñeca vestida, 
con articulaciones, ojos 
movibles y cabello na- 
tural; $ 4; 350 y* 


h 2. ; Id = 114 


3501-"-Cocina, muy fuerte, de lá- 
tón, con su correspondiente ba- 
tería. : 


$7.50 


DR o 


1151--Medias “Santa Claus” 
conteniendo infinidad de ju- 
guetes; varios tamaños; (al 
pedirse este artículo debe 
mencionarse si son para 
niñas O niños); Ss 7.50; 
4.80; 3.80; 2,50 y 


s 1.50 


arro 


- FLORIDA 877 
Y PARAGUAY 554 


3505—Cocina con su batería con- 
pleta de aluminio; dos tamaños; 
14= y 


$ + 


EL FOLLETO DE 
Artículos para Regalos 
| y Juguetes. 


Se envía libre de porte a la 
«persona que lo solicite. 
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PAGINA INEANTIL. — Aventuras de Pipirí 


— ¿Quieren que 3 
embromemos a ue q — Pasaremos por 
vecmo” Si le gr Y delante y se la va —¿Cómo les va 
tamos Pascual, A mos a dec E E 
3 A h ect muchachos? 
eres un morral”, yr AS 
—Che ¿que po se pondrá muy ca z 8 7 


brero No hay vada 
que le enoje tanto f 


—Hemos de de 


dnmamos hacer pa : 
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que tener miedo 


-Yo ma a de 
cirselo pero me ca 


lle porque ustedes 
se callaron 


A 


—S1 vuelven por 

aqu: vgy a zurrar > ¿ 

les la 0adana a to —Yo sé la mane, 

do» ustedes - i ra cómo le-hare. 
q 4 Mos enojar sin que 

nos agarre 


—Tuvieron mie- 
du de decir ''un 
morra] 


—$S1. s la ver 


miedo todos 


> . : en Sultán* 
¿Hay que pin Yi Ven aqui Sultán: 


tarlo bien lindo' 
Í ; 


— Pascual, eres 
un morral cea 
SAS 


AAA A A AA A An q > A 


A E 


. 
3 
> 


$ 
¿ 
¿ 
; 
. 
j 


O 


A AN A 


-—cétera, y dará nómina 


i 


e 


La organización social 
del trabajo en Bélgica 
por Marius RENARD 


No existe en Bélgica, como en Fran- 
cia, un Ministerio de Higiene, Ásis- 
tencia y Previsión Sociales, Cada de- 
partamento ministerial asume, en 
cuanto a previsión social, su parte de 
responsabilidades, conforme a las mo- 
dalidades y exigencias de sus funcio- 
nes especiales. 

Hace algunas semanas, el ministro 
de trabajo, Mr, M, J, Wauters, ha 
creado un servicio médico para los 
trabajadores, que es una innovacion 
muy interesante, y de la cual se es- 
peran los más felices resultados. 

El nuevo servicio tendrá a su cargo: 

1,2 Organizar la protección de las 
mujeres en cinta o que están lactando 
a sus hijos. 

2.7 Establecer la tutela sanitaria 
de los apreudices y ayudar a su buena 
orientación profesional, 

3.2 Estudiar la fisiología y la pa- 
fología del trabajo en todas sus mo- 
dalidades, 

4, Aportar su conéurso a todas 
las obras de previsión socia). 

5.2. Propagar las nociones más úti- 
les de profilaxia profesional, 

6,2. Vigilar la ejecución de las dis- 
posiciones reglamentarias de orden 
médico, ¡ ; 

El muevo servicio comprende un per- 
sonal formado de especialistas en los 
estudios de higiene social y profesio- 

nal. Sus delegados inspeccionarán las 
oficinas, y rendirán informes sobre 
sus observaciones, no con el fin de 
estorbar por exceso de reglamentación 
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la evolución industrial, sino para dar 


a ésta todas las facilidades descables 
para salvaguardia de la vida del 
obrero; ; 

Se publicará un boletín trimestral 
ue reseñará todas las cuestiones co- 
Jectivas de interés desde el punto de 
=$ baja de 8 lo relamenos del 


trabajo, de las leyes, reglamentos, et- 
lurá e todos los 
especialistas ¡industriales y Obreros. 
Pero no es esto todo. Se trata de 
crear en diferentes centros del país, 
-y bajo los auspicios de otros poderes 
si es preciso; comisiones que se. oeu- 
: párán, dentro de un. restringido ra- 
dio de acción, únicamente de la fisio- 
logía del trabajo. ENS 
Ya la provincia de Hainanut, vecina 
«le la frontera franeesa, ha ereado un 


. maguífico museo en que pueden estu- 


diarse todas las enfermedades produ- 
“cidas pof el trabajo y la higione para 
evitarlas. Alí se ha establecido tam- 


los menores atacados de ¡anquilosto- 
masia, afecciones Sifilíticas, ete. 1 
El Brabante, la provincia central, 

ha decidido crear un Instituto Pro- 
* vincial des Artes y Oficios, a imita- 
ción del Conservatorio de París, y 
que entre otros servicios de enseñanza 
y propaganda, contendrá una sección 
especial destinada al estudio de cues- 
tiones relacionadas con el trabajo so- 
cial. Por último, la Jey 


“sobre enseñan- 
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¿que haceri en. 
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EL SUPREMO TIPO 
DE PUREZA 
Y EXCELENCIA 


consecuencias abarcan a los patronos 
y alos asalariados. En una fábrica 
mal establecida, de atmósfera malsa- 
na, el trabajo no sólo daña al obrero, 
sino que disminuye también sus ren- 
dimientos. Con el empleo de aprendi- 
ces inaptos, se forman fracasados so- 
ciales que serán luego una carga para 
la comunidad. Ya-se sabe el resulta- 
do que ha tenido para la despobla- 
ción del país y decadencia de la raza 
el sistema de permitir absoluta liber- 
tad para el trabajo de las mujeres, 
sin establecer cláusulas que las favo- 
TOZzCan. 

No es hacer labor demagógica pre- 
tender que en nuestro tiempo-de evo- 
lución técnica y económica inténsiva 
se asegure, antes que todo, al traba- 
jador su salud y su vida, tanto eu 
provecho suyo como por el interés de 
la producción que ha de rendir, 

Esta iniciativa bienbechora no se 
detendrá en los lindes de la vida inm- 
dustrial activa; sus actividades se ma- 
nifestarán también cuando la vida hu- 
mana peligre por etalesquiera clase 
de accidentes o enfermedades. Por es- 
to es que se trata de multiplicar las 
dos instituciones existentes hasta aho- 
ra, destinadas a reeducar a los lesio- 
nados por accidentes 'en la industria 
y en el trabajo. Hay dos escuelas úni- 
camente en Bélgica para estos fines: 
la de Charleroy, cuya iniciativa se 
debe 2 M, Paul Pasteur, hombre de 


“acción excepcionalmente previspr, 
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Delicioso, 
saludable y refrescante. 


Preparado exclusivamente 
e»n puro Jugo de Limas de 
las Indias Occig=ntales y 
$2”. con azucar refinado de la 
; mejor calidad Ñ 


quien emprendió casi todas las obras 
sociales de que se enorgullece el Hai- 
naut, y la de Bruselas, de la cual fuí 
yo quien propuso la creación al Con- 
sejo Provincial del Brabante. 


(Queremos decir algo sobre ellas, a 


fin de estimular los buenos propósitos 
que tengan los que puedan asumir ini- 
ciativas. 

La escuela de invábidos de Charle- 
roy fué fundada en, 1907. Contaba al 
comienzo sólo 31 discípulos; en 1910 
ya tenía 107. Después el ingreso ha 
aumentado constantemente, hasta el 
punto que ha sido preciso ensanehar- 
la. Agregwemos que esta iñstitución 
ha decidido últimamente admitir a Jos 
mutilados de la guerra, y ha votado 
con tal fin importante eréditos. 

En esta escuela no se admiten úni- 
camente los accidentados por el tra- 
bajo, sino también los enfermos con- 
genitales, La escuela tiene numerosos 
talleres para sus cursos: cordelería, 
grabados, tapicería, contabilidad, ete., 
sin contar los cursos generales, los 
euales sirven, como en las escuelas or- 
dinarias, para la formación de los co- 
nocimientos generales que son la hase 
de Jos técnicos. 

Los talleres están en actividad todo 
el día. Cada inválido tiene derecho a 
la cantina gratuita, y se le paga el 
trabajo que hace lo; mismo que en un 
taller particular. / ' 

El Instituto Provincial de Inválidos 


del Brabante, fué abierto en marzo de - 
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Cy) JUCO de LIMAS de 
DS ROSE. 


1914, cinco años después de la presen- 
tación de la proposición de su instala- 
ción al Consejo' Provincial. , 
La Clínica Médica y Ortopédica fué 
abierta en marzo de 1914, prinrero que 
cualquier otra. Vino Ja guerra. Se co- 
rró el instituto. Se le volvió a poner 
en actividad en 1915, con todas lus di- 
fieultades por la ocupación alemana. 
Al principio de este año, los regis 
tros del instituto brabanzón contaban 
con 509 inválidos. Además, había 47 
eufermos en tratamiento médico, y 30 
discípulos frecuentaban los talleres de- 
oficios especiales. Tal número de 
¡aprendices ha aumentado considera= 
blemente con la apertura de dos ta- 
Meres nuevos. DE 
El aprendizaje profesional en el Tns- 
“tituto del Brabantd es casi igual al 
“del Charleroy. Es túeuico y práctico. 
Comprende Jos elementos generales de- 
enseñanza, cursos prepa raltorios de: Z 
francés, aritmética, dibujo y otros qu 
se abrirán en hreve. S 
Todos los serviejos sen gratuitos. 1 
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tado con la Comisión Administrativa 
y se espera una resolución favorable 

El Instituto del Brabante admite 
también inválidos congenitajes, qu 
no son menos numerosos que 


Nueva York un informe “acerca de 
que los americanos, han invertido 
año 1919 en artículos de lujo: 

El total asciende nada menos que a 
19.250 millones de dólaros. Ñ 


roja. ; Lo O 
En estos tres últimos artículos las 
mujeres gastaron 651 millones de dó- 
laros, q 
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El nuevo globo libre constrnído po 
una casa alemana se distingue por la 
ausencia de la red, hasta ahora con- 
siderada como indispensable para re- 
sistir a las presiones interiores. En 
su lugar está provisto de una serie 
de secciones meridianas y paralela sa 
Ale tela de algodón, juntadas con : E 
corona de arcos dispuestos alreded 
del hemisferio inferior. Las cuerdas. 
de suspensión están fijas en las ex- 
tremidades' de dichos arcos. 


Los mueleos de focas de Ala: 
constituyen una riqueza que los 
cadores estaban a punto de destr 

En 1911, cuando se decidieron la 
autoridades a adoptar medidas de con- 
servación, se estimaban en 200.000 las 
existentes en las costas de aquel 1 
rritorio. ; h $ 7 

Merced a la severa vigila 
desde esa época se ejerce, su nún 
ha aumentado hasta 525.000, y se con- 
fía que dentro de diez años habrá d 
dos a tres millones de focas en 
ka, lo cual permitirá coger. cien > 
y que haya tem: de 
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1 senador Harding, personalmente, 
es un hombre de atractivo individual, 
que le permite ganar amigos pronta- 


mente, y cuyo carácter y servicios 
prestados legitiman el alto respeto en 
que 6s tenido, Como orador y escritor 
tiene una encantadora manera de ex 
presar lo que quiere decir. Sin embar- 
go, Juzgo que es bastante consciente, 
y que llega a sacar sus conclusiones 
con honradez, Está trabajando por 
principios los cuales erce, y está em- 
pleando toda su fuerza para hacerlos 
triunfar, En cuanto al espíritu de esos 
principios y la parte en que difieren 
de los míos, lo indicaré más tarde. 

Como editor que he sido en Ohio, 

naturalmente he conocido al senador 
Harding durante bastantes años, aun- 
que no íntimamente. Su periódico, el 
“Marion Star””, pertenece a un grupo 
de diarios de Ohio del cual no forman 
parte log míos, el “Dayton News?” y 
“Springfield News*?, Por tauto, nues- 
tros problemas profesionales no han 
sido los mismos, y no he tenido opor- 
tunidad de conocer bastante su ca- 
rrera periodística, excepto lo que he 
vído decir de que se ha especializado 
eu la parte editorial. El escribe un 
editorial verdaderamente bueno, fácil 
de leer, y en un estilo encantador, el 
aspecto de su página editorial demues- 
tra experto ¡juicio en la selección y 
acomodo. “The Marion Star”? es un 
periódico admirable, y considerando 
la categoría de la ciudad donde se 
publica, es indudable que ha logrado 
una gran prosperidad. Se me ha dicho 
que esta. prospiridad” os debida al ca- 
rácter del senador Harding, y a la 
estimación en que lo tienen sus con- 
ciudadanos, lo mismo que a la selec- 
ción de los subalternos que lo relevan 
de los afanes incidentales de toda pu- 
hlicación: 
En tanto que en la fraternidad del 
periodismo el senador Harding y yo 
tenemos mucho de común, y yo tengo 
per él una alte estimación personal, 
cuando se trata ya de asuntos poltti- 
cos. estamos tam distantes como los 
polos. No es esta únicamente una 
¿cuestión de partidarismo. Casi por di- 
“ferencias naturales de temperamento, 
a trayés de nuestra existencia, anda- 
mos por muy diferentes caminos men- 
tales. Sus creencias y las mías son tan 
fundamentalmente opuestas que nadie 
puedo engañarse respecto a aquellas 
en que diferimos. » 

¿Por ejemplo, yo éreo que el pueblo 
tiene el derecho y la capacidad de go- 
bernarse. El senador Harding eree que 
sí tiene el derecho, pero se opone al 
«sistema primario electoral, 

Jl es un hombre generoso, generoso 
de su tiempo y de su dinero; pero 
cuando se trata del ejercicio de su 
autoridad en los asuntos gubernativos, 
entonces se comporta con tan extrema 
frialdad con los individuos o con las 
masas de individuos como si éstos fue- 
ran fichas de un gran juego. 

Me ha sido hecha una pequeña des- 
eripción imaginativa del senador Har- 
dime por un hombre que lo ha visto 
en su curul del senado; ella explana 
- mejor lo que yo. quiero decir. ““*El se- 
mador, dice mi informante, no puede 
resistir una súplica de socorro, Si 
«cuando se encamina al senado, sale un 
- desvergonzado cualquiera a pedirlo 
- dinero, él vacía enteramente su bolsa 
- en tales manos, y si-es posible, lo 
obliga a aceptar algo más; pero Jue- 
go toma su asiónto senatorial y vota 
favorablemente por alguna ley que no 
favorece nada a los proletarios??, 

uanto más estudio los hechos y de- 
claraciones de Harding, tanto má 
y perfecta me parece la «anterior des- 
cripción, El es muy cordial, amable, 
generoso y simpático para con Sus 
amigos y con los que entran en con- 
tacto personal con él, pero parece do- 


HARDING JUZGADO POR COX 


minado por la ereencia de que la mi- 
noría es la que ha nacido para man- 
dar y no la mayoría. No tiene anti- 
patía personal por el pueblo, y aun 
goza mezclándose econ él en ocasiones, 
pero «es partidario de todas las leyes 
que tienden a centralizar el poder en 
las manos de unos pocos. 

Por ejemplo, Harding siempre ha 
estado en contra de las elecciones di- 
rectas y primarias, en favor de-las 
cuales estoy yo como muy. bien se 
sabe. De todas las grandes medidas 
de Jegislación progresiva que se han 
dictado en los últimos años, en esto 
país, especialmente em, Ohio, él no ha 
trabajado en pro de ninguna, A veces 
su oposición ha sido da indiferencia, 
pero en otras ha luchado abiertamen- 
te contra ellas, y nunca ha abanJlona- 
do esa posición. 


“COX JUZGADO 
POR HARDING 


Aunque soy periodista y he escrito 
anteriormente innúmeras notas perso- 
nales, mo es mueho lo que puedo decir 
ahora, debidamente, sobre el goberna- 
dor Cox; sin embargo, tengo algunas 
palabras importantes que expresar so- 
bre el espíritu que debe dominar en 
la presidencia, y las cualidades que a 
ella necesita llevar el presidente de 
log Estados Unidos. 

Lo poeo que puedo decir sobre el go- 
bernador Cox es lo siguiente: natu- 
ralmente, yo lo he conocido durante 
muchos años como un buen periodista 
y editor en Ohio. De tiempo en tiem- 
po hemos. cambiado opiniones profe- 
sionales, casi siempre en las reuniones 
de la “Asociación de Diarios de 
Ohio?”. El tiene dos periódicos, uno en 
Dayton y otro en Springfield; yo ten- 
go uno en Marion. Como ambas ciuda- 
des son más grandes que la mía, el 
monto de negociaciones hechas por ca- 
da uno de sus diarios, excede consi- 
derablemente a los del ““Marion 
Star?”, pero. si las poblaciones de las 
localidades en que trabajamos toma- 
ran más en cuenta la relativa impor- 
tancia de nuestras publicaciones, ello 
no vendría en modo alguno en mengua 
de nuestros esfuerzos en Marion. Cox 
vivió desde temprana edad en las 
grandes ciudades donde recibió prepa- 
ación completa para ser un periodis- 
ta práctico, mientras mi entrenamien- 
to como periodista se reduce, fuera 
de las actividades políticas que he 
desplegado, a mis trabajos en Marion, 
cuidad que he visto prosperar desde 
5,000 hasta 30.000 habitantes. 

El gobernador Cox posee una inte- 
ligencia muy activa, que se posesiona 
econ prontitud de cualquier problema, 
y tiene también una personalidad muy 
atractiva, que llama mucho sobre él 
la atención pública, 

Después de haber citado estos he- 
chos obvios y superficiales respecto al 
gobernador Cox, creo que es más pro- 
pio que cualesquiera otras compara- 
ciones que puedan hacerse sobre nues- 
tras personalidades, las haga el elec- 
torado de la república, 

El gobernador Cox ha prometido 
que si sale electo llevará “avante la 
política del presidente Wilson, espe- 
cialmente en lo que concierne ala 
proyectada Liga de Naciones, y ha 
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dicho, “que está convencido de que 
la prosperidad de nuestro pueblo de- 
pende del resultado de la Liga.” 

En esta materia la disputa entre él 
y yo está completamente abierta. Yo 
convengo con él en que nuestra pros- 
peridad depende del resultado de la 
Liga, pero en una vía muy diferente. 
Yo creo que Europa depende de Amé- 
rica, no América de Europa, y que la 
Liga de Naciones que el presidente 
negoció es un proyecto para sacarle a 
América todo el provecho posible, sin 
darle en cambio otra cosa que la so- 
fistería de algo llamado torpemente 
““obligación moral??, 

En mi opinión, lo único cierto en la 
propuesta Liga de Naciones, es la me- 
vitable sujeción de este país a las de- 
cisiones de los gobiernos europeos. El 
gobernador Cox la apoya; yo la con- 
deno. 

Otra diferencia fundamental entre 
el gobernador Cox y yo, ha sido defi- 
nida en su reciente declaración de 
que, en caso de que yo sea elegido, 
el senado tendrá participación en di- 
rigir la política gubernamental. En 
este asunto, el gobernador Cox ha in- 
terpretado correctamente mis intencio- 
nos, las cuales, según sus públicas pa- 
labras, son diferentes de las suyas. 

Sobre este particular conviene ser 
claro. Cada presidente debe tener con- 
sejeros. ¿Quién puede mejor desempc- 
far tal oficio, particularmente en 
cuanto a los asuntos extranjeros, que 
los hombres directivos de la repúbli- 
ea? Esto mo incumbe a los cabecillas 
de partido, ni a los favoritos particu- 
lares de la Casa Blanca, sino a los 
noventa y seis ciudadanos escogidos 
por los cuarenta y ocho Estados, en 
elecciones solemnes, para ocupar ese 
alto lugar, como debidamente lo pre- 
vé la Constitución. 

Me agrada muého que el goberna- 
dor Cox haya hecho resaltar este pun- 
to. El establece perfectamente la di- 
visión de nuestras opiniones, y va más 
allá de la simple estructura de forma- 
ción de una política gubernamental: 
él incluye el problema de la Liga de 
Naciones que yo- creo, envolvería la 
abdicación de nuestra nacionalidad. 
Si es elegido presidente, el goberna- 
dor Cox de antemano promete no 
escuchar la opinión del senado. ¿Cuál 
escuchará entonces? ¿La de: los par- 
tidarios que lo nombraron? ¿La del 
grupo de favoritos que lo rodea, y 
depende de su nombramiento? ¿O será 


:6l, por ventura, suficientemente hábil 


para proceder por sí mismo, sin nece- 
sidad de preceptos o ejemplos, anu- 
lando toda influencia contraria a su 
opinión? 

En cuanto a mí, soy franeo y de- 
claro positivamente que prefiero el 
consejo del senado al de todos los di- 
rectores de partidos de los Estados 
Unidos. 

Comprendo que en esta campaña 
presidencial debe acentuarse el énfa- 
sis al declarar que nuestro principal 
deber imperativo es buscar el retor- 
no al gobierno de las leyes y no de 
los hombres, que en vez de necesitar 
un superhombre que nos guíe desde 
la presidencia, debemos escoger para 
ella uno que restablezca la normail- 
dad. - , 

La gran mayoría de: nosotros fenc- 
mos profunda reverencia por la insti- 
tución del gobierno federal. Dios nos 
ayude a. mantener' esta reverencia 
siempre firme, porque ella es la segu- 
ridad dela república. Su destrucción 
implicaría el fracaso de nuestras hol- 
gadas instituciones. a 
Cuando el manto de la responsabi- 
lidad cae en hombros de un hombre, 
él es también revestido con un nuevo 
poder. Instantáneamente es ista de 
nuevas potencialidades, de capacida- 
des nuevas. Esto no eS excepcional, 
Si no es absolutamente seguro, al me- 
nos puede aplicarse 4 cada uno de 
nosotros. E 

Así sucede en empresas grandes y 
chicas, y aun en el manejo de la nave 
del Estado, Hay siempre en alguna 
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parte —sea entré los que mandan cl 
buque, sea entre la obscuridad de sus 


trabajadores más humildes, — alguien 


que al revestirse con este manto má- 
gico de la responsabilidad se levante 
en alas de la inspiración a las alturas 
del poder desconocidas todavía. 

Bi hay algo extraño en la presiden- 
40) cs es que una especie de má- 
jestad espiritual reviste 4 su ocupan- 
te, y lo proves de atributos inheren- 
tes, no al hombre, sino a la situación 
que ocupa; pero los cuales, aun estan- 
do 'en ésta, deben inevitablemente te- 
ner su expresión a través de la perso- 
nalidad que el mundo puede ver y 
tratar como sujeto consciente de Ía 
uaturaleza temporal de su investidu- 
ra, y que se manifiesta, por lo mismo 
doblemente celoso en guardar y pre- 
servar el poder augusto que simboliza 
> voluntad colectiva de todo el pue- 
DIO, 


Es conveniente creer, y yo lo ereo 
así, que el destino tiene singularizada 
a nuestra República del Nuevo Mundo 
para ser un ejemplo de la democracia 
representativa, y de la libertad orde- 
nada, por medió de las cuales la hu 
manidad alcanzará su perfecciona- 
miento. : 

En este sentido, y solamente en él 
puede nuestro gobierno encontrar lós 
medios de ser útil a la humanidad. 
Es con nosotros Mismos, como euerpo 
de. nación, y también con nosotros in- 
dividualmente, como podemos hacer 
de nuestras vidas y nuestros métodos 
un ejemplo aprovechable y. asradahle 
para los demás, lo cual será el princi- 
pal y mejor servicio que podemos ha: 
cerles. Y eh cuanto a todo lo que se 
ha dicho últimamente sobre ideales 
universales, me parece mejor susten: 
tar un ideal americano, > 

Todo esto queremos” conservarlo y 
amplificarlo. Para alcanzar la mutua. 
lidad de intereses y la necesaria ar- 
monía de propósitos, si queremos se- 
guir adelante, debemos basarnos en 


» 


la confianza, en el consejo, en la con-. 


cordia de los diversos designios, en la 
visión plural de los directores públi. 
cos, y simbolizar todo eso en la futuy- 
ra presidencia. Detrás de todo está 
siempre el fallo jamás torcido de la 
opinión pública. * ; 

Jamás, en mí opinión, deben tales 
asuntos sujetarse a la gloria de los 
guperhombres o en provecho de las ilu- 
sorias grandezas de un supergobierno. 


e. 


LLÉNALO 
DE AMOR 


A A A E 


Siempre que haya un hueco en tu vi- 
da, llénalo de amor, 
Adolescente, joven, vio; ñ r 
vi empre 
ue haya un hwec e 
q ay “o en tu vida, Hénalo 
de amor, 4 : 
En cuanto sepas que 
de ti un tiempo baldío 
amor. ; 
No pienses: “sufrira?? 
No pienses: “mie engañarán?”, 
No pienses: ““dudaré”? 
Ve simplemente, diáfanamente, re- 
gocijadamente ven busca del amor 
a > 3 
E era índole de amor? No importa; 
odo amor está lleno _de excelencia y 
de nobleza, y ; 


ve a buscar ej 


Ama como Puedas, «ma-4 quien pue- 


das, ama. todo lo que puedas... pero 
ama siempre, ¿ 


No te preocupes de la finalidad de 


tu amor, 


_ No te juzgues incompleto porque no 
responden a tus ternuras; el amor 1le- 
Va en sí su propia plenitud. 


Amado NERVO. 
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IMPOSIBLE 


—¿Usted le hizo daño a la víctima com una botella 
de champagne? 

—¡No, señor juez! Una botella de champagne no hace 
daño a nadie. 


Día de Reyes 


(Del libro de poesías titulado “El ala de sombra'”, 
recientemente aparecido.) 


Bajo el azul de un cielo conmovido de es- 
[trellas, 
vienen los Reyes Magos de un incierto confín; 


y la arena florece donde quedan sus huellas ;. 


y se hace más fragante la noche de jazmín. 


Vienen siguiendo a un astro para encontrar 
la un niño 

que será como un astro para la humanidad. 
Al cruzar el desierto, econ sus mantos de ar- 
[miño, 
parece que se agrandan frente a la soledad. .. 


Sobre camellos blancos, reyes de maravillas, 
se acercan a un pesebre, como a un divino 

[edén ; 

y los camellos quieren postrarse de rodillas, 
porque saben que acaban de llevar a Belén. 


Y dan los soberanos su corona al infante, 
sus púrpuras de Menfis y sus perlas de Ormuz. 
Se prosternan: stis barbas son un rezo vi- 

[brante; 


y al salir, la Vía Láctea los corona de luz... 


Y se van por el mundo derramando fortunas, 
conocen que un imperio no es nada ante un 
[portal ; 
y en recuerdo del Niño, visitan a las cunas; 
y por dar más, se valen del brazo maternal... 


Y aun andan los tres reyes que imaginan con 
: . [astros, 
y por fieles al cielo, dieron con el Señor... 
Y los niños encuentran los fabulosos rastros 
que ha dejado la marcha de su regio esplendor. 


Solamente los pobres espéranlos en vano; 
pues los Sabios entienden poco de caridad; 
y en zapatos destruidos no derrocha la mano 
de estos reyes, tesoros de generosidad, 


Mas hoy, los pobrecitos sienten una dulzura 
inefable en un sueño de perfume y de luz, 
Notan que alguien los besa con divina ternura : 
¡Es que viene para ellos el Niñito Jesús! 


Pedro Miguel OBLIGADO. 


x 


. : 
La vida anecdótica 

Hase eriticado—y se critica aún—demasiada- 
mente el mercantilismo de judíos y yanquis, de 
tal manera que hay un cuento por ahí y es el 
que sigue: 

Viajabanm en un barquichuelo, bastante mal- 
trecho, unos pocos individuos. 

Desencadenóse violenta tempestad 
llevó mar adentro. 

A poco una enorme ballena amenazaba, valga 
la exageración, aunque quizá mo lo/sea, con en- 
gullirse el barquichuelo. 

—Jistamos perdidos, dijo el pioto—tiene ham- 
bre, pero mucha hambre; echémosle esta canasta 
de manzanas. 

Así fuó, 

Como también que se la tragó en un periquete, 
No quedó má podía quedar satisfecha. 

—Ahora esta silla... 

Lo mismo. 

—Ese animal, dijo un japonés, lo que quiere 
es carne humana. Sacrifiquemos un hombre. 


que Jos 
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—Aquí hay un yanqui... y... al vientre de 
ballena, lo mismo que la silla y la canasta, 
¡Nada! 

—¡Otra víctima! 
—¡Este chino! 
—Pero.... compale. .. 
No acabó de hablar. 
—Bien... —exelamó el piloto —prohibo más 
crímenes. Se acerca la noche. ¡Arpón y bala con 
la. ballena! ¡O la matamos o perecemos! 

Establecióse la lucha. 

Fué muerta la ballena. 

Y, además, remolcada a tierra. 

—Abrámosla, ordenó el piloto, para siquiera 
recoger los huesos de muestros infortunados com- 
pañeros. 

—¡Sí, sí! 

¿Saben ustedes qué se encontró en el vientre 
de la ballena? 

Al yanqui sentado en la silla... veudiéndole 
manzanas al chino, 


poo 


¿ cómo?...: 
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El aceite de confianza 


en seguida notará que es de una PUREZA 
y de un SABOR a OLIVA SANA, 
IMPOSIBLE DE IMITAR.” Esto, unido a su per- 
fectisima elaboración higiénica, LO DECIDIRÁ 


A NO SEGUIR USANDO OTRO. 
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ARDANZA e HIJOS 
SUCURSAL ROSARIO: 


URQUIZA 1270 


Importadores : 


1529, SAN JOSÉ, 


€UENOS AIRES 


1545 


El amor a través 
del genio 


E 
El amor'y la adoración constituyen 
el] deleite de dos almas que se con- 
prenden, de dos“eorazones que se cam- 
bian, de dos miradas que se compeno- 
tran. Volveréis a mí, felicidades, pa- 
seos de dos solos en la soledad, días 
benditos y resplandecientes... 

Alguna vez he soñado que de tiempo 
en tiempo se desprendían algunas ho- 
ras de la vida de los ángeles y venían 
a la tierra a penetrar en el destino de 
los hombres. 

Víctor Hugo. 


Y 


En amor, si la inconstancia da los 
placeres, sólo la constancia proporcio- 
na la felicidad, 

Trueba. 


Las lágrimas son la suprema sonrisa 
del amor. i 
Stendhal. 


El amor tiene los encantos de una 
sirena y los arrebatos de una furia, 


Bacon, 


A 


sale por doquier, sin que nadie le pida 
cuenta de sus hechos. 
Cervantes. 


Tomad de amor lo que el hombre 
sóbrio toma de vino; no Os embria- 
guéis, 

A, de Musset. 
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Ensaye una sola vez este 
famoso aceite. ....... 
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La mujer de quien se huye €s.c00 
la que se tropieza: 
López de Ayala. 


El amor es un sentimiento ciego que 
no supone siempre mérito en su ob- 
jeto. 

Duclós. 


DIGGENES 
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No hay pasión que nos excite más 
a lo noble y generoso que un Amor 
honesto. 


Saint Evremond. 


ta 


En amistad, como en amor, somos 
por Jo regular más dichosos por lo que 
ignoramos que por lo que sabemos. 


La Rochefoucauld. 


El amor ofrece un carácter tan es 
pecial, que ño es dado tenerlo oculto 
cuando existes ni fingirlo cuando no 
existe. 


-Mme. de Stael. 


A log tres años amamos a muestra 
madre; a los seis; a nuestro padre; a 
los diez, los días de fiesta; a los vein- 
te, a muestra novia; a los veinticinco, 
a nuestra esposa; a Jos cuarenta, a 


nuestros hijos; a los sesenta, a nos- 
“otros mismos. * 


Selgas. 


Sin de ello darse cuenta el hombre 
verdaderamente enamorado, dice cosas 
encantadoras; habla una lengua que 


' 


- 


> No olvidéis, amantes, que la bondad no sabe, 
qe . pe 
> produce ingratos; la dulzura, tiranos;. Stendhal. 
ER la buena fe, pérfidos, A 
] €_L 
Bretón de los Herreros. | 
2 — Aquí tienes la llave de mi pieza» Hay pocas mujeres que den calaba- 
) pena —Ñ ¡Pero si es un grifo!... zas a los treinta años. 
do —Es que yo vivo en un tonel... E. 
s » > A ki A > A 
¿OR El amor es invisible, y entra y Manuel del Palacio. 
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Las cabezas de Madera 
¡ por Georges COURTELINE | 
1 


A 


Cuando Madera murió, coutómo Ven- 
deraguo, me señalaron a mí para el 
trabajo de ir, con el jefe, a recono- 
cerlo en el hospital, porque ambos 
éramos del mismo pueblo, nacidos el 
mismo mes, en la misma calle. Vivia- 
mos puerta a puerta, lejos, como quien 
diría, de aquí al depósito de ropas. 

Bueno, pues. El jefe y yo partimos 
hacia el hospital. AMí estaban todos 
los panza - contenta del escuadrón, 
Faes, Lagrappe, Vergison, ete. ete. 
¡Todos aquellos pícaros se daban la 
gran vida, riéndose de todo: fumaban 
su pipa al sol, bien comidos y bien 
vestidos, y no só qué más. Bueno, no 
importa. Llegamos a una inmunda 
guarida, tan grande casi como el dor- 
mitorio del cuartel, pero más bajo de 
techo. ¡Qué mal olía! Mucho más de 
lo que puedes imaginarte, viejo. ¡Fr 
gúrate, peor que la sala de visitas! 

El jofo levantó su kepis. 4 

—Señores y señoras, buenas—dijo, 
puos debo decirto que estaban pre- 
sentes el enfermero y la hermanita de 
los militares. Lar 3 

—Calla. ¿Vino usted, jefe? ¿Qué 
tal, cómo le va ahora? , 

-—Vamos tirando — dijo el jefe. — 
Venimos este hombre y yo para reco- 
nocer al sodado de cazadores Madera, 
que murió ayer de meningitis, 

--Muy bien — dijo el otro. — Aquí 
lo tiene, z S 

—Ah, ah, ah — dijo el jefe.—¿Con- 
que aquí estás, amigo? Muy bien, per- 
fectamente; puede usted cerrar el ca- 
jón, 
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Las peores tempestades de la vida 


son las enfermedades que suelen atacarmos cuando menos 
las esperamos. El escalofrío, la fiebre y los dolores de ca- 
beza que las preceden y acompañan, son las más frecuentes. 
Por eso debemos procurar siempre ponernos a salvo de tales 
infortunios. Nada hay más valioso cuando se trata de ciertas 
dolericias, como resfriados, gripe, influenza, dolores de ca- 
beza, de muelas, de oídos y de toda clase, que las Tabletas 
Bayer de Aspirina y Fenacetina (tubo de eti- 
queta verde con la Cruz Bayer), pues siendo una mez- 
cla científica del mejor analgésico y del más poderoso 
antipirético, alivian el dolor, apaciguan la irritabilidad 
herviosa y hacen disminuir la fiebre, con más rapidez 


que cualquiera otra preparación. 


Entonces miro, y ¿qué es lo que 
veo? Veo que no reconozco a Made- 
ra. Figúrate si grité con toda el alma: 

—¡Un momento! ¡Hay equivoca- 
ción! Esta no es la cabeza de Ma- 
dera. 

-—¡Cómo!—dijo el jefe.—¿Esta mo 
es la cabeza de Madera? 

—No, — dije yo—no es la cabeza 
de Madera. 

—¿ Estás borracho, tal vez?— dijo 
el jefe. 

—No, no estoy borracho — repuso 
yo. —Úreo que lo conozco bien a Ma- 
dera, ¿verdad? Y creo que no lo he 
tenido inútilmente de vecino de cama 
durante diez y ocho meses. 

——Esas no son razones — dijo el je- 
fo. — To digo que esta es la cabeza 
dle Madera. ' 

—Que no — dije yo. 

—5í — dijo el jefe. 

—(Que no. 

-—Que sí, 

—(Que no. 

—Que sí, 

Y así durante una hora, y por fin: el 
jefe acaba diciendo que estaba fasti- 
diándolo, dns] 

—De todos modos, es posible que 
este hombre tenga razón -— dijo el en- 
fermero, que no. decía nada. — Esta 
mañana han muerto tres: Madera, un 
soldado y un caporal del 94.2 Enton- 
ces, como les han cortado la cabeza 
a los tres para hacer experimentos, 
no. digo que no nos hayamos equivo: 
cado, colocando a Madera la cabeza 
del caporal y al caporal la del solda- 
do, y al soldado la cabeza de Madera. 

Entonces, viejo, el jefe comenzó a 
gritar: 

—Sí, sí, seguramente se han equi- 
vocado. ¡No es la cabeza de Madera, 
noes la cabeza de Madera! 


¿Qué te parece? Era caradura, ¿no? 
Pero eso mo es nada, ya verás. Pues 
he ahí que el enfermero agarró la ca- 
beza de Madera con sus manos y se 
la llevó a la pieza del lado. Entonces 
le dije yo al jefe: 

—Es algo fuerte, de todos modos, 
que en este cochino oficio uno no sea 
dueño de su propia piel cuando re- 
vienta. 

Y, verdaderamente, tú puedes decir 
lo que quieras, pero hay motivos so- 
brados para enojarse. En fin, así es; 
Para terminar, el enfermero regresó y 
puso otra cabeza sobre el troneo de 
mi compañero. El jefe gritó on se- 
guida: f 

Aquí está, esa vez la reconozco 
muy bien. La reconozco, sí, la reco- 
NOZCO. 


Mo acerco, la miro, y... ¡tampoco 
lo era! 
¡Cómo! —oxelaméó. — ¡Es asque- 


rogo lo que sucede! Tampoco esta es 
la cabeza de Madera. 

¿Y querrás ercer que el jofe so pu- 
so cabrero al oirme? 

—¡Pedazo de animal! — gritó—¿es 
que te propones hacernos dormir aqui? 
¡Basta ya, no quiero oir hablar más 
de la cabeza de Madora! ¡Queda us- 
ted arrestado por contradecirmo! 
Pero — dije -— ¿qué culpa tengo 
si no es 612 

—Bí, sí, es él No lo reconoces por- 
que no está afeitado. Pero yo estoy 
tan seguro como de que los dos esta- 
mos aquí en este momento, 

—Bscuche, jefe—la dije entonces. 
— Madera tenía un pequéño guisante 
detrás de la oreja. Vea si está. 

-—Muy bien — dijo el jefe. —El se- 
for lo mirará, pero te advierto que si 
tiene la señal que tú dices, vas a te- 
ner arresto por ocho días por lo me- 
NOS. 


Ñ 
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Bueno, el guisante no estaba. Miró 
al jofe burlonamente. ¿Te figuras que 
se ruborizó? ¡Qué esperanza! Tonió 
una actitud digna, y contemplando al 
enfermero de arriba a abajo, comenzó 
a insultarle de mala manera, dicién- 
dole que era un lindo trabajo cortar 
la cabeza a los muertos y no recono- 
cerla después... En fin, un asco de 
palabras, La pobre hermana sudaba 
tinta. 

Bneno, el enfermero volvió a Jle- 
varse lá cabeza de Madera y regres) 
con otra cabeza. 

¿Creerás que el jefe, esa vez, dijo 
que no la reconocía? 

—No es la cabeza de Madera, no es 
la cabeza de Madera, Estoy seguro. 

El enfermero protestaba regañando. 

— ¿Cómo se atreve usted a murmu- 
rar?—exelamó el jefe.—Es usted un 
pedazo de imbécil que no sirve para 
nada. 

—=¡ Quiere dejarme en pazt Le digo 
que no es la cabeza de Madera. 

Todo eso lo decía para darse corte, 
haciéndose el entendido. Afortunada- 
mente había el, guisante. 

—Che-—dije yo-—No discutan así. 


Miren detrás de la oreja si el guisan-. 


to ostá o no- está. 
No cabía duda. Estaba. 
—Bueno-—dijo el jefe.—Eres menos 
bestia de lo que yo creía. Es Madera. 
Puedes cerrar el cajón. ¡Por fin he- 


mos terminado ese enojoso asunto. 


¡Uf! Señores y señoras, buenos días. 

El día siguiente enterraron a Ma- 
dera. Estaba todo el escuadrón, con 
el lugarteniente a la cabeza. ¡Qué 
lindo! Pero no importa. Es un poco 
fuerte pensar que si no hubiese sido 
por mí, habrían enterrado al pobre 
Madera, con la cabeza de un pobre 
infeliz. 
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EL DEBUT DEL CRAK 


por MOLOCH 


Había soportado bien los rigores de 
la doma y había alcanzado sin ineon- 
venientes el ““summum??” de su prepa- 
ración. Ni una sobrecaña, ni el más 
insignificante sobrehueso; su entrai- 
neur, un viejo profesional que había 
obtenido, según 6l, muchos éxitos, es- 
taba plenamente satisfecho, y ya en 
el mayor secreto le había dicho a su 
propietario: Vea don Antonio, ereo 
que tenemos un gran potrillo. ¡Viera 
usted cómo galopa; qué acción, qué 
Mire que yo lo he visto a Botafogo, 
cuando recién apareció en la pista, y 
le ““garanto”? que mo tenía esa sol- 
tura. 

-—¿Qué me dices?... 

—Como lo oye, don. Pregúntele al 
muchacho (el muchacho era el peón) 
y él que cuidó a Mustafá, que le diga 
qué le parece. 

-—¡Muy bueno, señor! 

Y aquella noche, en el bar, tarde 
ya, casi en las primeras horas de la 
madrugada, el propietario de Bailarín 
les decía, muy en secreto, a sus ami- 
gos más íntimos:-—Ahora sí creo que he 
conseguido sacar un buen potrillo... 
Al fin voy a salir con la mía. ¡Pre- 
párense, muchachos! 

Y se aproximaba la fecha del de- 
but de los “*nuevos??, y Bailarín con- 
firmaba, en cada ejercicio, las ¡lusio- 
nes de su entraineur.—Estoy loco—de- 
cía óste.—Nunca he tenido nada pa- 
recido... Eg un crack; en las prime- 
ras partidas le he puesto al lado de 
Cachafaz, y no lo dejó ni pisar. 

Llegó el día de las inscripciones 
para la carrera inicial, y previo acuer- 
do de entraineur, jockey, propietario 
y amigos, se resolvió inseribirlo y 6s- 
perar el ““apronte”” del sábado si- 
guiente, para resolver, en definitiva, 
lo que harían con Bailarín. 

Y el sábado, muy de madrugada, casi 
con estrellas todavía, ún grupo-.miste- 
rioso, semioculto entre los árboles, es- 
peraba el primer trabajo serio del 
potrillo. Le iban a pasar en 700 me- 
tros, con tren fuerte y le iban a lar- 
gar con ventaja a Cachafaz, para ha- 
cerleo marcar tiempo. La expectativa 
era muy grande; todos reflejaban la 
mayor ansiedad. ¿Cómo se portaría 
Bailarín? 

Bailarín se portó muy bien; reco- 
rrió los 700 metros en 40 3/5, y aun- 
que lo dió trabajo a Cachafaz, el joc- 
key dijo que como el potrillo era **so- 
bón?? y medio duro en la boca toda- 
vía, la cosa no tenía importancia. Des- 
pués 6l no le había querido mostrar el 
látigo para no ponerlo nervioso. Si lo 
hubiera exigido, se habría perdido de 
vista, 

El entraineur se mostró encantado, 
el jockey «dijo que era una fija, el 
propietario miró varias veces el reloj, 
los amigos lo estrecharon fuertemente 
en sus brazos, y quedó definitivamen- 
to resuelto que Bailarín haría al día 
siguiento su debut, y como nadie lo 
había tomado en cuenta, ni los repór- 
ters habían pescado el apronte, había 
que “tirarse al agua??. El sport sería 
magnífico. 

Llegó la hora de la carrera de los 
““muevos?? y el público se agrupó en 
la calle del paddock para verlos pasar. 
La prensa en general había descubier- 
to en Picarón, uno de los grandes 
precios, y 6l fué el ánico que despertó 
la atención de los aficionados; los 
otros pasaron completamente inadver- 
tidos, y en cuanto a Bailarín, sólo 
mereció uno que otro comentario chis- 
toso que escucharon complacidos su 
propietario y los amigos, mezclados 
entre el público. pos 
'—Nadio lo eree, decían minutos más 


AN A 


tarde a la sombra de una tipa. Los 
más sabios se han reído de la facha, 
y otros entendidos del jockey que le 
hemos elegido (el ¡jockey era efecti- 
vamente uno de los bestias más cCo- 
nocidos). Pero así va a ser la sor- 
presa. Pobres infelices, que no saben 
lo que, es preparar una fija, 

Cuando iban a salir por segunda 
vez a la pista, el entraineur llamó al 
jockey, lo abrazó fraternalmente y le 
dió las últimas instrucciones: 

—MMirá, muchacho, no te me vayas a 
abatatar; ya sabes que no puedes per- 
der la carrera. 

—Sí, señor. 

-—Como el potrillo es manso, te co- 
locas bien, y en euanto don Gilberto 
haga ademán de levantar la cinta, le 
llamas en la boca y haces correr. 

—h...? 

-—Nada de perder tiempo. Ya sabes 
que en 800 metros todo es cuestión de 
tomar la punta y hasta la raya. 


A la mañana siguiente, en el patio 
de la caballeriza, la escena represen- 
taba un cementerio: el entraineur, el 
jockey, el propietario y los amigos co- 
mentaban el desastre, 

—Pero... ¿cómo fué? ¿Qué te pa- 
só?—le decía el entraineur al jockey. 

—Yo no sé... hasta ahora no me 
doy cuenta... El potrillo estaba un 
poco inquieto, pero yo no le hice ca- 
s0. En enanto don Gilberto dijo: ¡va- 
mos!, lo toqué con los talones... 

—¡Y!... 

—Ya no vi nada. Mingó sé me vino 
encima, Lema me eruzó con Gaznápiro 
y para no caerme tuve que sacar afue- 
ra, y cuando me di cuenta de lo que 
pasaba, me encontré en la tribuna en 
brazos de la gente... 

—4 Y el potrillo? 

—A. estas horas sus restos han ser- 
vido de pasto a las fieras; saltó la ver- 
Ta, se quebró una mano, y fué sacri- 
ficado y enviado al Zoológico. 

—¡Todo perdido! —suspiró el en- 
traineur. 

—Y todo por culpa de Mingo, 

—Y de Lema. 

—Cuando ya venías dominando... 

—Y cuando el potrillo se había 
tendido en carrera... 

—Y cuando ya lo habías batido a 
Picarón... 

Aquella noche, en el bar, el pro- 
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La llave de la fortuna se 
encuentra entre sus manos 


mientras sus fuerzas vitales ño hayaña declinado. Energía» de- 


cisión, perseverancia, son estas las cualidades que conquistan 
fortuna y posición y la fuente de éstas, a su vez, se pola 
un sistema nervioso bien equilibrado, _. - halla, 


Si usted siente que SU organismo no llega a la capacidad de- 
seada, tome, durante unas semarías, el - AR 


Ténico SOLuUKBEI RAN 


2 ino más poderoso, la fuerza viva que distribuye salud 
e alidad por todo el organismo. Es la preparación admirable que 
ibra el alterado sistema nervioso, que ahuyenta las neurastenias, 
posar “y vigoriza todos los órganos vitales, al mismo tiempo 


que purifica la sangrte 

No pierda ni un solo día más; usted se sentirá otro hombre 

antes que pase una semaná, 

DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
so: FRANCISCO LOPEZ, 841 San José, Bs, Aires. 

a caso: MACEDONIO FERRARI, 1618 Juan C. Gómez, 


hilo: A. PETRIZZIO y Cía., Estado 93. 
Es sano no SAYE, 60 Convención. 
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pietario se encontró solo... solo con, ¿por la escasez de tormentas y de vien- 


su desgracia, y los boletos de Baila- 808 fuertes. Su temperatura media 
rín! / durante los cinco meses de frío (no- 


LOS NUEVOS RICOS 


marido comiptó un palacio admirablemente decorado, Está lleno de 
Nay nóla sc matar. 990 


=-"viembre a marzo) es de 17” centigra- 
Climas benignos 


Desde hace mucho tiempo son muy 
estimadas las islas de Madera y Tene- 
rife por sus excepcionales condicio- 
nes climatológicas. Seguramente no 
hay en el mundo un punto que $0 
aproxime tanto a la perfección en es- 
te respecto como el pueblo de Orota- 
va, en Tenerife. Es notable por su 
temperatura siempre igual, por la au- 
sencia de epidemias y de miebla, y 
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plaga? 


dos y nunca baja de los 16. Durante 
los meses calurosos no pasa de 25. 

No solamente disfruta Orotava de 
un invierno benigno y de un verano 
fresco, sino que os también notable 
por la igualdad de temperatura du- 
rante el día y durante la noche. Las 
horas más frías, que son las de la 
mañana, no difieren de las del medio- 
día más que en unas cuantas décimas 
de grado, y además sólo llueve por 
término medio cuarenta y cinco días 
al año. % 

En todas las Canarias sucede lo mis- 
mo, y Las Palmas es ya una de las 
estaciones de invierno más coneurri- 
das. 

El clima de Nueva Zelandia es tam- 
bién extraordinariamente benigno. 


ao 

La más terrible de las enfermeda- 
des cansadas por los insectos es la 
del sueño, producida por la picadura 
de la mosca tse-tsé, En una gran parte 
del Usanda, la mosca peleó tan tenaz- 
mente contra el hombre, que éste se 
vió obligado a huir del país dejándolo 
despoblado. Para el completo desarro- 
llo y progreso del Africa ecuatorial, 
se hace imprescindible de todo punto 
el exterminio de la mosca tse-tsé. 


Los inmensos recursos minerales del 
continente africano, apenas son cono- 
cidos. Es verdad que se extraen fos- 
fatos y petróleo en el Norte de Africa, 
y diamantes en las minas de la Co- 
lonia del Cabo, pero mo se conocen los 
yacimientos de hierro del Sudán, los 
de este mismo metal, los de plata, 
cobre y oro én la región de log Gran- 
des Lagos, Y quizás las de diémantes 


en Jas rocas de Tilaesti. Ss 
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| SECCIÓN VERMOUTH 


UN EXAMEN 


Asnorio se examina de física. No 
sabe una palabra de la asignatura y 
al comparecer ante el tribunal lo hace 
temblando de miedo. 

— Diga, amigo—le pregunta el 
tedrático bondadosamente —¿cuál es 
el principio de Arquímedes? 

—Pues...—responde Asnorio—el 
principio de Arquimedes... 
principio... que inventó... Arquíme 
des... 

—Pero amigo...—insinúa el cate- 
drático, que siente por Asnorio cierta 
simpatía y se propone salvarlo.—j, No 
recuerda Vd.? Fíjese... Todo cuerpo 
sumergido en un líquido... 


cAa- 


*suelve 


 “aballero.—¡l caso de ustedes es un 
taso de fecundidad tan grande que 


parece imposible! 
—Sin embargo es cierto. Fíjese. Yo 
¿tengo ocho hermanos, y cada uno de 


¿mis hermanos tiene ocho hermanos. 
18X8=64, 
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CUENTO MISTERIOSO 


rl 
es un , 


Ma 
E Gumersindo es aficionado a las no- 
velas policiales. Creyéndose con 


td 
-cultades suficientes para sobresalir si 
ieultiva aquel género, Gumersindo re- 
escribir un cuento misterioso. 
¿Y comienza así: 

- ““Pepe Luis estaba hambriento. Ca- 


-pregunta a Periquez. 


—¡Ah, sí!—interrumpo Asnorio.— «i¡minaba furtivamente, De pronto, des- 
Todo cuerpo sumergido en un líqui- ¡pués de echar una mirada a su alre- 
do... sale mojado. dedor, se deslizó en una casa. 


MEDICO OPTIMISTA ““Pepe Luis penetró en una habita- 


AS : ción. Un grupo de personas de extra- 

n 102 e a ON Pra 3 

| 01 pon Juega a Cera de ño aspecto—oh, sus miradas llenas de 
de amá se la reg: Orgue  'fiebr 803 ión £ 

plomo. »u mama se la regaló porq fiebre, oh, sus ojos de expresión fa- 


es una moneda, falsa, sin valor alguno. mélica—estaba sentado alrededor de 

El niño se pone la moneda en la 'una mesa. Pepe Luis ocupó su lugar, 
hoca. Horrorizada la madre se da - junto a un hombre delgado, con fae- 
cuenta de que el niño se ha tragado. ciones de asesino. Pepe Luis estaba 


a neda. ' . ei a 
la dl de y da” cada vez más famélico. No había co- 
; S : : y + 
as pen una ee a do, z mido en todo el día. 

E 1ye un médico. lia madre lo .*' : : 

y ; w«, ““En la mesa, el grupo de facinero- 


manda llamar. El médico llega inme-. 
, > ¡sos cortab repartí y sual lo 
tamano! pa aba y repartía a cada cual 1 


za + SUYO... pero nadie se atrevía a co- 
—¿ Qué ocurre? ba : 
1Q ¡£ mer. ¿Qué era, Dios mío, lo que corta- 


—Ay, doctor, el niño se ha tragado han y repartían? ¿Por qué nadie se 


una moneda falsa, de plomo. i latrevía a comer? 

dl o o tama 1 “£Que no se horroricen mis lectores. 
:upe, ces. $ ¡s falsas, “Lo que cortab: martí E 

poda Lo q taban y repartían alrede 


CADA COSA A SU TIEMPO 


Paneracia no es una muchacha lin-yY 
da. Sin embargo Paneracia tiene no-á 
vio. El papá de Pancracia es muy rico 
y la dote es bastamte cuantiosa, 

El novio de Paneracia ha venido a 
visitarla. 

En un rincón del salón hablan los 
enamorados (2?) efusivamente. 

—¿Cuándo le pedirás mi mano a 
papá?—pregunta ella. 

—Otro día, querida mía—responde 
el mozo.—Ten en cuenta que hoy no 
vine a tratar de negocios. 


LA MUERTE DEL CRIMINAL 


Era “Corazón de Tigre”? uno de 
los bandidos más crueles. Sus fecho- 
rías habían aterrorizado a todo Bue- 
nos Aires. 

Un día la policía realiza un hallaz- 
go macabro. 

Son los restos de “*Corazón de Ti- 
ere??. Por lo visto aleún compañero 
tan criminal como “Corazón de Ti- 
ere”? ha saciado en él su sed de ven- 
ganZza. h 

El asesino ha hecho pedazos la víe- 
tima y la nolicín recoge los restos en 
'fstentes lugares de la ciudad. 

Es un erimen misterioso y sensa- 
cional que conmueve a la opinión pú- 
blica. 

El juez interroga a los policías que 
renlizaron el fúnebre hallazeo: 

——No hallaron nada más? 

—No señor juez. 

—Según los médicos forenses fal- 
tan los intestinos de la víctima. 

—Fso, señor juez—interrumpeo uno 
de los policías—no tiene mada de nar- 
tieular. Tia víctima era un criminal 
sin entrañas. * 


¿CUANTOS HERMANOS TIENE V.? 


Las matemáticas son una ciencia 
exacta. Así lo afirma constantemente 
Periquez. Las matemáticas son la mo- 
nomanía de Periquez. 

En cierta ocasión un caballero le 


¡dor de aquella mesa fatídica, era, ¡la 
+ baraja!... Aquel local era un club. 
== Aquella mesa era una mesa de juego.'” 
LOS SORDOS 
Malalacha no ha perdido sus afi- 
ciones, 


—Sé que su familia es muy nume- 
rosa. ¿Cuántos hermanos son ustedes? 

—Sesenta y cuatro—responde Peri 
quez. 

—¿Cómo?—+exclama sorprendido el 


Agen Hemos decidido fundar una Liga 


impone la mayor sencillez en los traj 


ero 


“Malalacha encuentra a un amigo y 
le pregunta: 

—¿Babes como se llama a los sor- 
dos en Inglaterra? 

El amigo no responde. 

—Se les llama como aquí. Se les 
llama a gritos. 


OFICIO TRISTE 


En una reunión de obreros discu- 
tían varios amigos sobre cuál era el 


VIDA SOCIAL 
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aci el lujo, para abaratar 14 vida. 


UNA 
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más penoso y el más triste de los ofi- 
elos: 

Cada uno de los presentes, por una 
vanidad muy humana que hace que 
los hombres quieran ser siempre los 
primeros, aun en la desgracia, (¿quién 
no ha oído discutir a dos enfermos 
la gravedad de sus dolencias?), todos 
afirmaban que sn respectivo oficio 
era el peor. 

Malalacha estaba presente. Mala- 
lacha puso de acuerdo a todos los in- 
teresados. 

Malalacha sentenció: 

—El más triste y el más penoso de 
todos los oficios es... ¡el oficio de 
difuntos! 

Malalacha todavía dispara. Por for- 
tuna no fué necesario llamar a la Asis- 
tencia Pública. 


UNA MAQUINA DE OCASION 


Merengnitis se encuentra en Paríz, 
No sabe una palabra de francés. 

Su compatriota Dedoslargos, desean: 
do pecharle algunos pesos, ha ido a 
visitarle. 

Coincidencia feliz. Merenguitis le 
dice a Dedoslargos que tiene ganas do 
comprar una máquina. ¡Quiero hacer 
algunas fotografías!, dice. 

—, Una máquina? 

—$1, una máquina. 

—FEstá usted de suerte, aigazo. 
Precisamente un compañero me encar- 
26 le vendiera una boleta de empeño 
de una máquina muy buena. Si le pa- 
rece, le vendo la boleta. Sólo le pido 
diez francos. Usted saca la máquina 
y realiza un excelente negocio. 

—Es que yo no sé francés, y para 
los trámites... Si usted se quisiera 
encargar de sacarla y mandármela... 

—Con mucho gusto. 

Merenguitis paga los diez francos 
y entrega además los treinta en que 
está empeñada la máquina. 

Luego se queda en la pieza del ho- 
tel esperando a que le traigan la má- 
quina deseada. 

Pasan las horas. Merenguitis se im- 
pacienta. 

Por fin sube un mozo. Acompaña a 
un changador que viene trayendo un 
bulto enorme. 

—¡¿Qué demonios es aquello? ¿Aca- 


so se trata de una máquina de ga-- 


lería? 


Merenguitis abre el paquete con 


ansiedad. o 
Su sorpresa es indescriptible. 


La máquina que le ha vendido su 


amigo es una máquina de fabrierr 
embutidos. 
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EDISON Y LA COMUNICACIÓN CON EL OTRO MUNDO 


Thomás A. Edison está trabajando... 
tenazmente en una invención, que 615 
llama ““un aparato”? destinado a co- 
muniéar a aquellos que han dejado 
esta tierra con los que todavía. esta- 
mos en ella. 

Edison había mantenido en secreto 
toda información acerca de su nuevo 
invento. Cuando. concedió una entro- 
vista a MY. B. €. Forbes, para ““Tlhe 
Amétican Magazine”?, anunció por 
primera vez públicamente que se ha- 
llaba ocupado en realizar los ensayos 
de qué damos cuenta aquí, 

Diséurrian Wdison y Mr. Forbes 
acerea de la espantosa ¡griorancia del 
hombre, con respecto a todo cuanto 
le Fodea, cuando el primero declaró 
enfáticamente: 

“(Nosotros no sabemos ni una mi- 
Monésima parte de uno por ciento 
aceréa de cosa alguna. No sabemos 
aún qué es el agua, qué es la luz, qué 
es la gravitación, qué es la electrici- 
dad, qué es el calor. No sabemos na- 
da acerca del magnetismo. Tenemos 
un siinúmero de hipótesis, pero eso 
es todo. Empezamos a salir apenas del 
estado méntal del chimpancé?”. 

De esta ignoráncia acerca de las 
cosas de la tierra, Edison pasa a ha- 
hlar de nuestra mayor ignorancia res- 
pecto de la vida de ultratumba. 


“Mucho se ha escrito y se ha ha- 
blado sobre el espiritismo en estos 
días, pero los métodos y aparatos co- 
múnmente usados no son sino un aco- 
pio de desatinos. No quiero decir que 
todos los llamados ““médiums”” sean 
simplemente estafadores que tratan 
de engañar al público y de Menar sus 
propios bolsillos. Muchos de ellos son 
tal vez sinoeros y han caído dentro 
de un estado mental que los hace imá- 
ginarse que están realmente en comu- 
nicación con espíritus??. 

“Tengo una teoría que podría ex- 
plicar científicamente la existencia 
en nosotros de lo que se llama nues- 
tra inteligencia subeonsciente. Es bas- 
tante posible que los espiritistas, que 
declaran haber recibido comunicacio- 
neg del otro mundo, hayan permitido 
a su inteligencia subconsciente predo- 
minar sobre su inteligencia ordinaria, 
y hayan quedado en un estado de hip- 
notismo que los hace ercer que sus 
coneepciones son realidades y que 
cnanto imaginan como ocurrido, euan- 
do están en ése estado mental, real- 
mente se ha efectuado. ”?? 

“Pero que recibamos comunicacio- 
nes de otro mundo, o tengamos al pre- 
sente algún método, por medio del 
enal podamos establecerlas, es cosa 
muy diferente. Muchos de los méto- 
dos ahora en uso son tan embriona- 
rios, tán pueriles, tan empíricos, que 
causa asombro pensar que tantas per- 
sonas inteligentes hayan podido ha- 
cer caso de ellos. Si aleuna vez lo- 


gramos establecer comunicación con 


seres que han dejado esta vida, cier- 
tamente no será por medio de estos 
pueriles métodos que tan necios pa- 
recen a los hombres de ciencia,?? 
“He estado trabajando desde hace 
algún tiempo para construir un apa- 
rato que me permitirá ver si es posi- 
ble que las personas que han dejado 
la tierra puedan establecer comunica- 
ción con nosotros. Si esto lega a rea- 
lizarse, no será por medios ocultos, 
misteriosos o fantásticos, como los em- 
pleados por los llamados médiums, si- 
no por métodos científicos. Si lo que 
Mmosotros llamamos personalidad exis- 
te después de la muerte, y si tal per- 
sonalidad está ansiosa de comunicar- 
se con nosotros, hay dos o tres clases 


de aparatos que podrían facilitar tal 


Md dea : id z AAA AAA E cortas . hnonbmtontm > PO A y a 
Re ye ; AN sd. 


comunicación, Actualmente me ocupo 
de la construcción de uno de ellos y 
espero que lo coneluiré en el trans- 
curso de pocos meses. ?” 


““Si' aquellos que han dejado la for- 
ma corporal que tenemos en esta vida 
no pueden usar, no pueden mover el 
aparato que les voy a dar, entonces 
lo probable es que el más allá no sea 
como nos lo imaginamos. Si, p0r obra 
parte, la comunicación llega a reali 
zarse, será sin duda motivo de gran 
sensación. ?? 

“Estoy trabajando bajo el supues- 
to de que nuestra personalidad existe 
después de que lo que llamamos vida 
deja nuestra presénte envoltura ma- 
terial. Si nuéstra personalidad muere, 
¿para qué el más all5? ¿Qué importa- 
ría? No nos importaría nada cómo in- 
dividuos. Si existe algo después de la 
muerte, de nada nos sirve si nuestra 
personalidad no sobrevive. ¿No es 
así??? 

“Si nuestra personalidad sobrevive, 
es perfectamente l0gico y ciontífico 
asegurar que conserva memoria, inte- 
ligencia y otras facultades y conoci- 
mientos que adquirimos en la tierra. 
De consiguiente, si la personalidad 
existe después de lo que llamamos 
muerte, racionalmente debemos con- 
cluir que aquellos que han dejado la 
tierra desearían comunicarse con los 
que han dejado aquí. Así pues, lo que 
nos queda por hacer es realizar el me- 
jor plan que pueda concebirse para 


electricidad Edison ha realizado más 
inventos que ningún otro inventor, en 
cuanto se refiere a sus aplicaciones 
prácticas, declara que ni él ni otro 
alguno conocen todavía una milloné- 
sima parte de lo que probablemente 
será conocido con relación a la elec- 
tricidad len el futuro, 

Sin embargo, sabe ya lo suficiente 
para convencerse de que la electrici- 
dad puede tener y tendrá miles de 
aplicaciones aún no imaginadas. Cree 
que este instrumento superdelicado, 
destinado a servir de medio de comu- 
nicación entre la otra. vida y ésta, 
será más prontamente comprendido 
por expertos que poseen conocimien- 
tos del poder, potencialidad y versa- 
tilidad de las corrientes eléctricas. 
Sin embargo, Edison no hace hincapié 
sobre este asunto. 

No hay nadie que espere con mayor 
interés que Edison mismo la conelu- 
sión y prueba de este método que tra- 
ta de penetrar To que se llama popu- 
larmente el mundo espiritual. Fdison 
ha dicho de antemano que tiene sus 
creencias propias acerca de la vida, 
como también acerca de la muerte y 
de lo que la sigue. Yl no acepta nin- 
guna de las teorías asta ahora ex- 
puestas, ya sean las de Darwin o las 
de los teólogos. Edison no pretende 


QUEJAS RAZONABLES 


ME pa tal andan los negocios? 


uy mal. Algunos comerciantes se cómforman con ganar un 300 por ciento. 


¡Los negocios se ponen imposibles! 


facilitarles que establezcan comunica- 
ción con nosotros, y luego esperar los 
resultados. ?? 

““He procedido bajo el supuesto de 
que el poder material o físico que tie- 
nen los que viven en la otra vida debe 
ser extremadamente escaso, y de este 
modo, cualquier instrumento destina- 
do a establecer la comunicación con 
nosotros, debe ser superdelicado, tan 
fino y adecuado como sea posible ha- 
cerlo, Por mi parte, me inclino a creer 
que nuestra personalidad ultraterre- 
na es capaz de afectar la materia. Si 
este razonamiento es correcto, tene- 
mos que construir un aparato lo sufi- 
cientemento sensible para que pueda 
ser afectado, movido o manejado— 
cualesquiera que sea el término que 
se desee usar-—por nuestra personali- 
dad, tal como existe en la otra vida; 
un instrumento así necesariamente 
debe registrar algo.” 

Edison no fe admiraría de que su 
aparato registrase primero mensajes 
de un telegrafista, de un sabio o de 
otra persona ultraterrestre amplia- 
mente competente en el uso de ins- 
trumentos delicados y de aparatos 
eléctricos. Aunque en el campo de la 


conocer lo que hay de cierto tocante 
al orígen de la vida, a.la evolución de 
los seres vivientes de este planeta; 
lo que ha declarado es que algunas de 
nuestras nociones más generalmente 
aceptadas a este respecto, son 1nSsos- 
tenibles y ridículas. 

“¿No puedo ereer por un momen- 
to?, dice Edisoh, ““que la vida haya 
prineipiado en éste pequeño e insip- 
nificante globo que llamamos la tie- 
rra—pequeño si Se le compara con 
los otros citerpos que habitan el espa- 
cio. Las partículas que se combina- 
ron para producir las criaturas vi- 
vientes de nuestra esfera, proceden 
probablemente de algún otro planeta 
del universo.?? 

“Yo no ereo ni por un momento 
que una vida produzca otra vida. 
Veamos nuestros propios cuerpos. 
Creo que están compuestos de miría- 
das y miríadas de individuos infini- 
tamente pequeños, cada uno de los 
cuales es, en sí mismo, una inidad de 
vida; que estas unidades infinita- 
mente pequeñas trabajan en partidas 
—o colmenas, como yo prefiero lla: 
marlas,—y que viven para siemipre, 
Cuando ““morimos?”, estas colmenas 
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Se Acabó 
Dolor 
e 
Callos 


“Geots-10* los reblandece de tal manera 
que se desprenden en 
un instante. 

Los dolores que produce un callo cosan tan 
pronto como se aplican unas cuantas gotas 
de  (rets-1t'" sobre él, Y desaparecen pura 
siempre 


. El callo se sostiene un día o dos, reblande- 
ciéndose más y inás, sin ninguna molestia. 
Lvega. queda tan blando que no tiene Ud. 


más que levantarlo y desprenderlo i sin 
sentirlo. Esa es la inancra fácil y sencilla 
como “Gets-It'" destruye al ingrato. 

“Gets-It,* el callicida infalible se vende en 
cualquier Droguería o Botica. Fabricado por 
E. Lawrence y Cía, Chicago, E. U. As 


Unicos Representantes 
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Bolívar, 870. Buonos Aires, 


de unidades, como las colmenas de 
abejas, se dispersan para todas partes 
y continúan evolucionando en alguna 
otra forma o ambiente. ?? ; 

“Estas, unidades de vida son tan 
infinitamente pequeñas que probable- 
mente un millar de ellas no es visi- 
ble ni aun por medio del ultramieros 
copio, el más poderoso instrumento de 
aumento inventado y construído por 
el hombre. Estas unidades, si son tan 
pequeñas como yo erco realmente que 
lo son, podrían pasar al través de 
una pared de piedra y concreto, casi 
con la misma facilidad eomo al tra- 
vés del aire.?? 

“Cuanto más aprendemos más nos 
damos cuenta de que existe la vida 
en cosas que solemos considerar ina- 
nimadas, muertas. Sabemos que la di- 
ferencia entre las formas más peque- 
ñas del reino animal, entre las flo: 
res, los árboles y otras plantas, no es 
demasiado grande. ?? : 

“Aunque son tan pequeñas, estas 
unidades de vida pueden contener un 
número de partículas primarias de 
materia suficiente para formar enti- 
o o individuos debidamente or- 
ganizados, con memoria, con ciertas 
eS de facultades y otros atri- 

utos de los entes vivos: Nosotros, en 
nuestra absoluta jenorancia de lo que 
pertenece a la vida, hemos legado a 
imaginar que si suceden ciertas cosas 
a un ser raciona] o a un animal, su 
vida entera ha terminado. Esta too. 
ría ha sido objetada varias veces en 
los tiempos pasados, ?? 

“El caso mejor conocido de los mó- 
dicos y hombros de ciencia es el ob- 
servado en la Instituetón Médica 
Rockefeller, que logró conservar con 
vida ciertas partes de un pollo, algún 
biempo después do que éste había 
muerto. ¿No prueba esto que las mi 
ríadas de miríadas de partículas que 
formaban tales partes del polio con- 
tinuaron desempeñando Jas misas. 
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funetones que desempeñaban antes de 

u muerte? Estos hábiles hombres de 
ciengia contratados por Mir. Koeckefe- 
ler para aumentar la suma total del 
conocimiento humano, han dado a co- 
nocer simplemente las condiciones 
propias para que estas colmenas de 
unidades de vida continúen su traba- 
jo como antes. 

** Lo probable es que entre estas 
unidades de vida hay algunas eolme- 
nas que realizan la mayor parte del 
trabajo de direeción. En otros térmi- 
nos, hay probablemente ¡jefes o direc- 
tores emtre ellas, lo mismo que entre 
los seres organizados. Wisto explica el 
hecho de que entre nosotros, ciertos 
hombres y mujeres tengan mayor in- 
telecto, mayor habilidad, más poder 
que otros. Hsto explica también, las 
diferencias de carácter moral. Un in- 
dividuo puede estar constituído con 
mayor proporción de la más alta clase 
de estas unidades de vida de lo que 
pueden estarlo otros. La salida de mi- 
ríadas de lo que podemos llamar el 
más bajo tipo de unidades de vida y 
la afluencia de miríadas de unidades 
de claso más elevada, podría explicar 
mudanzas que a menudo se efec- 
túan en la personalidad y en el carác- 
ter de individuos en el eurso de sus 
existencias en la tierra. 

““Desde hace mucho tiempo los mé- 
dicos nos han dicho que los CUÉTpOS 
sufren una completa transformación 
cada siete años, que ninguna de las 
partículas que entran en la formación 


reemplazada por el trabajo de las uni- 
dades o entidades de vida. Este moe- 
dio ordinario de, describir el cambio 
de materia que se está efectuando 
constantemente «en nuestro orsanismo 
no es incompatible econ mi teoría.?? 

“Es perfectamente razonable dedu- 
e1r que las unidades de vida necesi- 
tan cierto ambiente para obrar en 
determinado sentido, y cuando tal am- 
biente sufre un cambio completo, las 
unidades buscan. otro suelo, otra ha- 
bitación, por decirlo así, para conti- 
nuar el proceso de sus funciones. ??” 


““Numerosos experimentos llevados 
a cabo por hábiles médicos han dado 
4 conocer que la memoría está locali- 
zada on cierta parte del cerebro lia- 
mada cireunvolución de Broca. Ahora 
bien, si las unidades de vida que com- 
ponon, la memoria de un individuo 
permanecen todas juntas después de 
la muerte, ¿no es posible, que estos 
enjambros de unidades de la memoria 
conserven las facultades que tuvieron 
en un principio y de ese modo reten- 
gan lo que llamamos la personalidad 
individual, después de la disolución 
del cuerpo? Si así sucede, la memoria 
del individuo, o su personalidad, es 
capaz de ejercer las mismas funcio: 
nes que desempeñaba antes, ?” 

““De consiguiente, tengo la esperan- 
za de que, una vez obtenida la clase 
de instrumentos adecuados para que 
los maneje esta personalidad, podre- 
mos recibir de ella mensajes com- 
prensibles.?? 


““Si el aparato que estoy constru- 
yondo ahora pudiese abrir un canal 
que diese entrada al mundo descono- 
cido—de una forma de existencia di- 
ferente de la que tenemos en esta 
vida—podríamos haber dado un paso 
muy importante hacia el principio de 
todo conocimiento, hacia la intoligen- 
cia que todo lo dirige.”” 

““Pero?”, agregó Edison moviendo 
su índice en señal de "advertencia, 
““tenga en cuenta que no prometo re- 
sultados. Todo lo que ofrezco es que 
haré más fácil de lo que ha sido has- 
ta hoy día la comunicación con los 
que han muerto, si ellos se encuentran 
en cireunstancias de establecer comu- 
nicación y desean hacerlo.”? 


Ne 


de nuestros cuerpos en el principio 
de un período de siete años permane-!" 

ps . E 
ce en ellos al fin de dicho periodo.F —= 


Usto quiere decir que la materia os 
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| Grandes tesoros 
por recobrar 


Para nadie es un misterio que el 
fondo del mar encierra miles de millo- 
nes de pesos en moneda y en alhajas, 
esperando solamente la mano del hom- 
bre que invente un procedimiento efi- 
caz para recobrarlos. Mucha gente se 
ríe de estas historias de tesoros se- 
pultados en el océano, pero es lo cierto 
que se saben com exactitud la fecha 
y circunstancias de numerosos ngú- 
fragios de harcos que llevaban tesoros. 
La lista de estas pérdidas de dinero 
y de joyas em el mar, es muy larga. En 
1502, una pequeña escuadra española 
que llevaba oro de Santo Domingo, 
naufragó cerca de la isla de Santa Lu- 
cía, durante una borrasca que obligó 
a los barcos de Cristóbal Colón, que a 
la sazón efectuaba su último viaje, 
a buscar refugio no muy lejos del 
mismo sitio. En marzo de 1578, otro 
barco español perdió accidentalmente 
un cofre conteniendo más de 3.500.000 
pesos oro, en una pequeña bahía de 
la costa occidental de Nicaragua. Su 
calcula que cuamdo la “*Invencible”” 
fué desbaratada por la furia de los 
elementos en aguas de Inglaterra, con 
los buques debieron irse a fondo cerca 
de cien millones de pesos oro. Algu- 
nas pequeñas porciones de este tesoro, 


han sido recobradas. Uno de los barcos 
yace no lejos de Tobermoy, y los bu- 
08 que conocen aquellos fondos ase- 
guran haber visto grandes cofres ro- 
tos, de los que salen montones de di- 
nero. ¡Por desgracia, es aquel un sitio 
donde las corrientes impiden trabajar 
con los medios hasta ahora empleados. 


En 1799 ocurrió en la entrada del 
Zuyder Zee el naufragio del buque in- 
glés “La Lutine?””, que Mevaba a bor- 
do un tesoro asegurado en seis millo- 
nes de pesos oro. El rey de Holanda 
organizó en 1800 una expedición de 
salvamento que recobró 278.000 pesos 
oro, y en 1821 renunció a su empresa 
y favor de Inglaterra. Desde entonces, 
se ha' intentado muchas veces recu- 
perar el tesoro, empresa dificilísima, 
no porque el agua sea allí muy pro- 
funda, sino por la gran cantidad de 
arena que ha cubierto la nave. En 
1858, una cuadrilla de buzos extrajo 
140.000 pesos en barras de oro, y en 
1889 se había sacado ya medió millón; 
pero es indudable que queda mucho 
más. 


La lista de las catástrofes de] mis- 


El patrón. —¿Qué es lo que quieren? ¿Quién demonios hay? 
El empleado (temblaudo).—No hay nadie, señor. Soy yo. 
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mo género comienza en los días de la 
antigua Roma, en los que, según rela- 
tos de entonces, dog navíos cargados 
de oro y piedras preciosas se fueron 
a pique junto a la isla de Ischia, en 
el golfo de Nápoles, y llega hasta 
nuestros días. En el fondo del Pací- 
fico, frente a Manzanillo (Méjico), 
está sepultado el buque yanqui ““Gol- 
den Gate”? con una caja de caudales 
conteniendo siete millones seiscientos 
mil pesos oro. El vapor de la compa- 
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ñía Canadian Pacific ““Islander??, yá- 
ee a cincuenta metros de profundidad, 
no lejos de Juneau (Alaska), y encie- 
rra un rico tesoro en plata en: barras. 
El lago Hurón sirve de tumba a un 
barco de madera, el **Pawabie””, que 
lleva allí seis años con un cargamento 
do lingotes de cobre por valor de dos 
millones y medio de francos, y sin 
duda está aún en el fondo de la bahía 
de Cumaná, en Venezuela, el casco del 
“San Pedro””, que zozobró con dos 
millones de pesos en oro y plata. 

Se comprende, cuando se conoce es- 
bos naufragios, que sean muchos los 
Inventores a quienes preocupa la idea 
de apoderarse de todos estos tesoros, 
o de contribuir, por lo menos, a res- 
cabarlos. La cuestión implica dos pro- 
blemas: la protección contra la enor- 
mé presión del agua, y la luz para 
trabajar, porque a cuarenta y cinco 
metros de fondo, por mucho sol que 
haya, las profundidades del mar están 
en tinieblas. Wste segundo problema, 
sin embargo, puede considerarse re- 
suelto. Los modernos adelantos en el 
alumbrado eléctrico permitirían ilumi- 
nar sin dificultad una profundidad do 
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120 metros. El problema de la prosión 
es mucho más serio. 

Los tubos de sutninistro de aire de 
las actualos escafandras se aplastan en 
cuanto la presión del agua es superior 
a la del aire que pasa por ellos, y esto 
ocurre hacia los sesenta metros de pro- 
fundidad. Para evitar este contratiem- 
po, sería preciso que la presión del 
aire fuese superior, o igual por lo me- 
nos, a la del agua; pero esto, teórica- 
mente muy bonito, en la práctica signi- 
ficaría la muerte del buzo. En cuanto 
a los cajones o cámaras de aire com: 
primido, está probado que los buzos 
sólo pueden llegar con ellos hasta 
treinta y un metros de fondo, y eso 
ya con riesgo de su vida, Con escafan- 
dra, pocos buzos han bajado más de 
treinta metros, 

La construcción de un aparato hue- 
co con paredes que resistan presiones 
enormes, no ticue hoy grandes difi- 
cultades. Las fábricas de eristal ha- 
con hoy vidrios convexos lo bastante 
fuertes para soportar un peso de va- 
rias toneladas por centímetro cuadra- 
do y ya hay quien ha ideado una €s- 
pecio de armadura submarina, de una 
aleación de aluminio, reforzada inte- 
riormente y convenientemente articu- 
lada. 

Un inventor alemán, el que ideó el 
pulmotor, ha adaptado ahora a Jas 
escafandras el depósito portátil de 
oxígeno creado para Jos salvamentos 
en las minas. 

Otro invento muy ingenioso, que 
puede llevar dos hombres hasta cien- 
to veinte metros de profundidad, es 
una esfera do,acero de dos metros y 
medio de diámetro, hueca y provista 
de un motor eléctrico que mueve unu 
hélice y un taladro, y de ocho pode: 
rosos electroimanes. Los ombres se 
encierran en la esfera para hacer las 
manipulaciones precisas. 

En California se inventó un subma- 
rino con motor de gas, capaz, según 
su inventor, de resistir la presión del 
agua a 300 metros de profundidad, y 
provisto de garfios, tenazas y proyoec- 
tores a propósito para recoger toda 
clase de objetos sumergidos. 


Hace cuatro años, en 1916, encon- 
trándose en el puerto de [Parento el 
dreadnought italiano “Leonardo do 
Vinei?”, una explosión, que no se supo 
a qué causa atribuir, llevóse al fon- 
do del mar al gran acorazado, pero- 
ciendo en la catástrofe 250 marmos. 
Se trató de poner a flote la nave, 
pero los peritos en la materia decla- 


raron que era empresa imposible. Sin. 


embargo, hace poco tiempo, un inge- 
niero naval italiano, el coronel Edoar- 
do Giannelli, se propuso sacarlo del. 
fondo del mar y lo ha conseguido por 
medio de flotadores de aire compri- 
mido. 

En la actualidad se encuentra el 
casco del buque de guerra en el dique 
seco de Tarento. 
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| “PAXI >” 


por Isabel CREUS 


““¡Pax!”* En el frontis de esta man- 
sión suenciosa o sobre sus elevados 
dinteles, vendría de perlas la ius- 
eripeión latina que he visto en mus 
peregrinaciones u través del mundo, 
grabada cou letras de oro en muchos 
templos, en mucuos monumentos m0l- 
Luorios y tramoutando sigios, en alas 
del pasado, en el hogar ue los prime- 
103 Cristianos. 

Mar del Plata, con su rumorosa 
“1valancha de eleguncias, con el Cas- 
“abeleo de tauta risa sonora, con el 
vaiven mareante perpetuamente runo- 
vado de sus ''bhubivués”? o sus ba- 


. fistas, distracría mi pensamiento. 


Aquí, bien puede volar por las cun- 
kres altísimas que torja ui lantasia, 
aventurarse por piulsajes plenos de sol 
O convertirse eu góndola veneciana 
para cruzar los canales — la noche es 
vbseura y propicia ul misterio — de- 
teniéndose al pie del balconaje histo- 
rico. Ora secunde al zarandeado Don 
(Quijote en sus portentosas arremeti- 
das contra los molinos de viento, ora 
aguarde con Hero, eu la torre trági- 
ea, escrutando los misterios del Lie- 
Jegponto sombrío... Ura Juglar ro- 
mántico, tañedor de mandolinas; ora 
dama versallesca, adorable y frágil... 
E), mi pensamiento, es aquí dueño y 
señor. Fatigado al fin de cumbres, de 
riscos y de cielos, bien puede descan- 
sar bajo la pompa triunfal de mis 
rosales y allí cantar a semejanza del 
ruiseñor, siendo como es un ¿jilgue- 
rillo de los nativos montes. 

Si el sol luce pleno, helo aquí es- 
ponjando sus alas como un pájaro, ba- 
ñándose de luz y de espacio para lan- 
zarse, tras cada desencanto, con más 
abineo, con doble intensidad de fe 
hacia la conquista de la Verdad y la 


e 
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Belleza, cumbres excelsas de toda 
noble vida. 

Sí, aquí se despoja- el espiritu del 
velo maravilloso de la ficción, Des- 
nudo como un atleta, baja a la arena, 
ávido de ensayar sus luerzas y cu 
estrecha intimidad con la sanas y fe- 
cundas enseñanzas de la tierra, de las 
aves y de las flores, se siente vigo- 
rizado y potente. Basta observar con 
que afan aproxima uu gorrión, miga- 
ja u migaja, el alimento hasta 10s 
débiles y rosados piquitos, para sen- 
tir el alma coumovida y una intensa 
sed de boudad, de caridad, de amor; 
un deseo irrefrenable de atraer a la 
sombra de estas frescas arboledas a 
tautag cabecitas rubias y morenas 
tostadas por el sol y vencidas por el 
sueño... 

Apenas llegan hasta mí, atenuados, 
imperceptibles, los ecos callejeros. Un- 
frente, una inmensa quinta aristocrá- 
tica, con sus floridos arriates, sus in- 
vernáculos costosos y el inmenso ta- 
zón de mármol donde nadan vivara- 
chos pececillos rojos y dorados. Nadie 
la habita, y alí donde debieran es- 
cucharse risas sonoras, parece aletear 
el ángel del misterio con un índice 
en los labios. De vez en cuando, el 
agrio chillido de un ave agorera... 
Sobre sus dinteles también grabaría 
la solemne y mística inscripción la- 
tinas *“Paxi”” 


El uso del camello 
y el aeroplano 


El aeroplano ha conquistado el de- 
sierto, y 1o es, ciertamente, este uno 
de los menores triunfos de la avia- 
ción, que hace perfectamente accesi- 
ble lo que hasta ahora podía conside- 
rarse como el infierno de Africa; y 
los amigog de lo pintoresco, los que 
no conciben un paisaje oriental sin la 
hierática figura del camello, no pue- 
den menos de preguntarse si este gi- 
boso animal, símbolo vivo del constan- 
te viajar, de la vida nómada, habrá 
dejado de ser en breve plazo el im- 
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prescindible medio de transporte, el 
barco del desierto. 

Los que así piensan pueden estar 
tranquilos. Como el coche no ha des- 
aparecido ante el ferrocarril, ni el 
barco de vela ante el vapor, ni el fe- 
rrocarril o el vapor desaparecerán an- 
te el avión o el hidroplano, el camello 
no será sustituído enteramente por el 
aeroplano, por lo menos en muchos 
años. 

Y no es que el camello sea el ani- 
mal dócil, sumiso y servicial que 10S 
contaban los antiguos libros de via- 
jes; muy por el contrario, es una bes- 
tia gruñona, díscola, huraña y a veces 
hasta feroz. Pero así y todo, es la 
providencia del habitante del desier- 
to, que además de tener en él un me- 
dio de transporte ideal para los gran- 
des arenales, aprovecha su lana, Su 
leche, su boñiga y Su carne. El mismo 
hombre civilizado, al penetrar en el 
desierto, tiene que hacer uso del ca- 
mello, y lo mismo en Africa que en 
la India, este animal sustituye venta- 
josamente al caballo en el ejército, 
Seguramente, ni Inglaterra habría do- 
minado el Sudán ni Francia habría 
podido extender su poderío en Africa, 
sin el auxilio del ““mejari??, el came- 
llo de silla por excelencia, sobrio y 
ligero a la vez. 

Estos *““mejara?”, que así se llaman 
en plural, son los mismos que los an- 
tiguos llamaban dromedarios. En nues- 
tros tiempos Se ha hecho extensivo 
este ombre, con, notoria impropie- 
dad, a todos los camellos de un sola 
joroba, dejando el nombre de camello 
para la especie del Asia central, que 
tiene dos jibas. Realmente, el came- 
llo propiamente dicho es el más cono- 
cido, le] que vive en Marruecos, Arge- 
lia, Egipto y el sur de Asia, hasta la 
India, y dromedarios o “*mejara?” son 
solamente los ejemplares de una raza 
especial, criada para correr; los que 
podríamos decir **camellos de carre- 
TAB 


la deliciosa 
cerveza 


QUILMES 
- CRISTAL 
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El ejército español hizo frecuente 
uso de los camellos hace once años, 
cuando la campaña de Melilla, y to- 
davía el cuerpo de Intendencia los 
emplea para el abastecimiento de cier- 
tas posiciones. El día que se ocupe 
Ifní, acaso conviniera crear destaca- 
mentos de policía indígena con came- 
llos, pues la sobriedad y la rapidez y 
resistencia que les distinguen, son en 
aquellas regiones, cualidades inapre- 
ciables. ed 


Setenta variedades 
de “cocktails” 


La invasión de los americanos en 
Londres ha producido multitud de al- 
teraciones en la vida ordinaria de 
ciertas clases de la sociedad londi- 
nense, 

Una de ellas, la que más se advier- 
te, es la costumbre, ahora adquirida, 
de tomar un ““cocktail?? como ele- 
mento indispensable y preliminar del 
almuerzo o de la comida. 


Los bares americanos en que se mez- 
clan diversos líquidos para satisfacer 
el forzado ayuno alcohólico a que se 
han visto costreñidos los yanquis por 
las severas leyes de los Estados Uni- 
dos, han surgido en todos los barrios 
de la metrópoli inglesa. 


En los restaurantes y en los clubs, 
la hora del aperitivo es la más bri- 
llante de Londres porque es la que 
congrega en determinados lugares a 
la buena y a la mediana sociedad de 
la capital inglesa, 

—¿Cuántas clases de ““cocktails?? 
hay ?—preguntó un periodista a Wi- 
lliam, el “mezclador?” del Royal Au- 
tomobile Club. 

Se pueden servir setenta variedades, 
a cual más agradable, sin que ningu- 
na de ellas se repita—contestó—. To- 
do depende de saber hacer la mezcla. 
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l PUCHITOS 


Es evidente que los Estados Unidos 
son el verdadero país de la libertad, 
o por lo menos, que allí se tiene de 
la libertad un concepto mucho más 
elevado y racional que en la vieja 
Europa, donde los mismos que se lla- 
man campeones de la libertad ereen 
que ésta, consiste en que todo el mun- 
do haga lo que le da la gana, empe- 
zando por fastidiar a los demás, Los 
norteamericanos, que creen que el pri- 
mer deber de un Estado libre es pro- 
curar que la libertad no degenere en 
libertinaje, apelan para conseguir este 
fin a toda clase de medios, y ahora 
mismo acaban de demostrarlo arman- 
do a la policía, en casos de tumultos 
y motines, con un arma de nueva 
invención que resulta eficacísima para 
meter en cintura a todo el que per- 
turba el orden público. Se trata de 
una pistola-ametralladora (subametra- 
lladora, la llaman los americanos) que 
puede hacer mil quinientos disparos 
por minuto, y cuya construcción es 
tan sencilla, que sólo consta de once 
piezas, lo que facilita enormemente 
su limpieza, así como su manejo. 


Alguien ha vaticinado que llegará 
un día en que los insectos acaben con 
el hombre, Muchas cosas son menos 
probables que esta afirmación, por- 
que estos bajos organismos constitu- 
yen una verdadera amenaza para la 
humanidad, y 
. Todos los productos de la tierra tie- 
nen su peste de insectos. 

En 1882, los labradores de Kent 
perdieron más de 56 millones de 
francos, debido a los destrozos que 
causó el pulgón en los plantíos de 
lúpulo, y hace pocos años las avispas 
de sierra destrozaron las cosechas del 
Japón y causaron a la agricultura 
una pérdida de 300 millones de fran- 
eos. Mayores daños aún ha causado 
en los patatales de América el esca- 
rabajo de Colorado, La lucha que 
sostienen los agricultores yanquis con- 
tra este dañino insecto les cuesta más 
de 25 millones de dólares todos los 
años. 

Durante un año, varios Estados de 


la Unión Norteamericana perdieron 


200 millones de dólares en sus cose- 
chas de algodón por la peste del gor- 
gojo.. 
La langosta es una. de las plagas 
que más daño hacen a la agricultura, 
En pocas horas destrozan hectáreas 
de terreno; las nubes de insectos que 
ocultan el sol caen sobre losisembra- 
dos y los devoran en un momento, 
El perjuicio que estos animales han 
causado a la agricultura es in- 
caleulable. ; 
La pepita más grande de oro que 
nta Aloe se ha ista es la Mamada 
““Sarah Sands?”?”, que encontró un 
afortunado minero australiano. 


El consumo anual de azúcar en todo 
el mundo se caleula es de catorce a 
quinee millones de toneladas. 

' , 


La primera ciudad cuya población 
excedió de un millón de habitantes se 
eree fué Babilonia. : 

En Holanda «se paga un impuesto 
por cada nombre que se pone al recién 
nacido, además del primero; sólo se 
puede uno llamar Juan, “Pedro, José 
a secas, pero si quiere llamarse Juan 
José ya tienen que pagar los papás 
una cierta suma. 

El teléfono sin hilos nos prepara 
muevas y maravillosas sorpresas; ya 


la voz Humana lanzada por el espacio 


llega a oídos de la persona a quien 


TOA 


va dirigida como si viniese de otro 
mundo. 

Esta maravilla se efectúa por la 
telefonía sin hilos. Recientemente se 
ha mandado un mensaje oral a través 
del Atlántico, desde Ballybunion, en 
el Sur de Irlanda, a una estación de 
Nueva Escocia, sin alambre alguno, 
y la voz del que hablaba fué perfec- 
tamente oída y reconocida en el 
Nuevo Mundo. y 


Lo más asombroso de la telefonía sin 
hilos es que un individuo desde su 
mesa de despacho puede comunicarse 
con un aviador que se encuentra en 
medio del aire a 70 u 80 kilómetros 
de distancia. 

La aplicación de la telefonía sin 
hilos empezó durante la guerra y des- 
de entonces se extendió a la aviación 
comercial, Muchos de los aviones que 
llevan pasajeros y mercancías entre 
Londres y el continente llevan telé- 
fono sin hilos. Estos son mejores que 
los teléfonos militares y su radio de 
alcance mucho mayor. 


—— 


Lo mismo que en todas partes, en 
Alemania pasa el periodismo por una 
grave crisis, producida, por las huel- 
gas, la escasez de papel, la carestía 
de las primeras materias, ete.; pero 
en Alemania, país eminentemente co- 
mercial, los más perjudicados por 
esta crisis han sido los anunciantes, 
que unas veces no pueden disponer 
de espacio en los diarios, y otras tro- 
piezan con el grave inconveniente de 
los precios exorbitantes que este es- 
pacio ha alcanzado. Para luchar con- 
tra este problema, los anunciantes 
han ideado un ingenioso aunque sen- 
cillo procedimiento: imprimir por su 
cuenta, y a veces escribir a mano 
pequeños amuncios, y empapelar con 
ellos las vallas do los solares. La solu- 
ción no es muy cómoda, pero es una 
solución, al fin y al cabo, y contri- 
buye no poco a lo-pintoresco y ani- 
mado del Berlín republicano, del Ber- 
lín de la post-guerra. 

—— 


Dos inventores récogieron mensajes 
radiotelegráficos de diferentes esta- 
ciones europeas y por medio de un 
aparato construído ““ad hoc*” pudie- 
ron recibir a razón de seiscientas pa- 
labras por minuto, cuando ej máxi- 
mum a que se ha llegado en Francia 
y en Alemania han sido ciento veinte 
palabras por minuto. 

Durante uno de sus experimentos 
uno de los ingenieros fué a una casa 
conectada con la cámara de estudio 
y se puso a tocar el violín, sonata 
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que fué perfectamente oída en la 
estación experimental por el otro 
compañero, pero con la particularidad 
de que el sonido llegaba tan inten- 
samente aumentado que se hacía casi 
insoportable y molestísimo para el 
oído. Entonces el inventor habló diri- 
giendo la voz al interior del violín, 
y otro de estos instrumentos colocados 
en el cuarto de experimentos repitió 
claramente las mismas palabras. 


Es el zirconio un metal precioso y 
utilísimo que hoy emplea la ciencia 
y la industria, y cuyo precio en la 
actualidad es de mil francos la onza. 

Deriva su mombre+del mineral zir- 
cón, de donde se extrae. 

La existencia de este metal se co- 
noce desde hace ciento treinta años, 
y desde hace pocos años se ha encon- 
trado con relativa abundancia en el 
mineral conocido con el nombre de 
brasilita, muy abundante en el Brasil. 

El valor del zirconio se funda en 
que es un admirable sustituto de otros 
metales. Desde que el platino se hizo 
tan escaso se ha empleado con éxito 
en su sustitución, Puede soportar tan 
altas temperaturas, que no hay otro 
que le iguale para hacer hornos elée- 
tricos. Se usa igualmente para fabri- 
car filamentos para lámparas eléctri- 
cas, para los rayos X y para esmaltar. 

El ámbar natural cada vez es más 
raro. No está muy lejano el tiempo 
en que una boquilla o una pipa de 


y de extraordinario lujo. 


ámbar verdadero sea una cosa =i 


Por lo visto a los norteamericamos 
no les bastan las maravillas naturales 
en que tanto abunda su país, y pro- 
curan realzarlas o hacerlas más llama- 
tivas por medio de cualquier idea ori- 
ginal. Ahora, sobre la más importante 
de las fuentes minerales de Manitú 
(Colorado) han construído una, gigan- 
tesca botella de champagne, a través 
de la cual surgen las espumosas y 
salutíferas aguas, produciendo un efec- 
to constante de botella destapada en 
plena ¡juerga elegante. Acerca del 
buen o mal gusto que esta idea revela, 
puede cada cual opinar como tenga 
por conveniente; pero siquiera por lo 
nueva y extravagante merece los ho- 
nores de ser registrada en esta página, 

La ““piedra animada?” es una pro- 
ducción peculiar de Méjico ; si se pone 
en los ojos, gira sobre sí misma y 
arroja fuera de la órbita cualquier 
cuerpo extrañv que se haya introdu- 
cido en ella. 

Los campesinos consideran este he- 
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patente para el porro. 
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Los Ensueños de Be- 
lleza se Convierten 


en Realidades 


No desespere por esos Barros o Espini> 
llas—Las Píldoras de Composición 
de Cal “Stuart” ourarán los casos 
más rebeldes en una semana, 


Todos 5us ensueños de poseer 'una 
tez hermosa y limpia. se convertirán 
en realidades. No importa lo des- 
figurada o manchada que esté eu 
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tez con barros, espinillas, eczema 0 
paño, pues d. tíene derecho a 
poseer una buena apariencia. Exis- 
ten miles de personas en ac- 
tualidad cuyo cutis terso y Mmpio 
es una prueba viviente de que las 
pildoras .de. composición de cal 
“Stuart”. curan los barros de manera 
permanente. Hace apenas algunos 
meses su, cutis estaba como el de 
Td, o tal vez en peores condicio- 
mes, y sin embargo, al cabo de una 
semana cuando más, lograron la; 
suprema satirfacción "de ver que 
todos los barros habían desapare- 
cido. 

Ud. puede tener la misma fell- 
cidad —puede Ud. despertarse ma- 
fana y ver que su tez comienza A 
limplarse—y día a día podrá notar 
la desaparición de los barros, pues 
desaparecen de esta manera rápida. 

píldoras de composición de cal 
“Stuart” curan los barros y erupciones 
semejantes, eliminando perfectamente 
de la sangre todas las impurezas. Con 
una sangre pura es sencillamente 
imposible que queden barros en la 

ra. 

No retardo en tomar esta importante 
medida para su felicidad. Compre 
una caja de píldoras de composi- 
ción de cal “Stuart” en la a- 
cia o Droguería. . 


Unicos importadores: 
MENDEL Y CIA. 
Bolivar, 879. Buenos Aires. 
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cho como milagroso, y es objeto de 
creencias supersticiosas. 


El sistema de caza de focas que se 
ha venido empleando, hacía que sólo 
una de cada cinco o de cada diez se 
aprovechase; pero aun tomando como. 
base el que se cobrase una foca por 
cada cinco muertas, en el período que - | 
va de 1890 hasta 1897 desaparecieron 
1.907.217 focas machos y 3.814.434 
hembras. El número de estos animales 
muertos por los rusos, los ¡japoneses 
y en las islas Pribilof, en tierra, fué 
de 350.268, todos ellos machos. 
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En China, las tiendas más elegan- 
tes son las que se dedican al comercio 
de féretros. 
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El doctor Carpenter dice que la 
sangre camina por el corazón y las 5 
arterias con una velocidad media de * 
30 centímetros por segundo; pero en 
los tubos capilares esta velocidad dis- 
minuye bastante, pues no llega ni con. 
mucho a una centésima de centímetro 
por segundo. En estado de excitación, 
la velocidad aumenta mucho. 

Para hacer buen té no debe em- 
plearse nunca agua que haya estado 
hirviendo durante mucho tiempo. 
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-—¿Nunca quisisteg antes? 

—$í, tuve otro novio. Pero era muy joven y hasta 
hoy no supe lo que era el verdadero amor. 


A 
MI RINCON 
No hay nada placentero 
en el rincón do a veces me concentro en mí misma 
a hilvanar mis ideas: 
ni perfumes, ni ambientes, ni encantos, ni armonía... 
la prosa más grosera 
por doquier alardea 


y, no obstante, yo siento 
que hay en mi ser la influencia de una grata poesia! 


¿Será que está mi alma sujeta a alguna estrella 
de luz desconocida? 
¿Será que por efecto de ese rudo contraste 
va marcando mi vida 
su inconfundible huella 
doguiera hay una lágrima que enjugar, o un suspiro 
(que se escapa del pecho por la angustia oprimido? 


Ara oculta al martirio, fuente seca a los labios 
exangiie de los tristes, de los parias malditos 
ofrécenme el acíbar de sus amargas hielos... 
¡Qué gloria si al conjuro de mi estro piadoso 
en vez de amargo zumo, destilan ricas mieles! 


Pues, que ya que vegeto en un rincón estéril 

sin perfumes, ni ambiente, ni cantos, ni armonía, 
donde cantar no puedo 

al conjunto de imágenes seductoras y bellas 

que buscan los poetas para templar gu lira, 

que al menos desde él pueda moduiar otros cantos, 
ofrendar otiwas rimas 
que sirvan de consuelo, 
que sean como un bálsamo 

para aquellos que viven con su amargo desvelo 

en un mundo de angustia y tristeza infinitas. 


Tor eso es que percibo de ese mundo rumores 
tan claros y precisos... 
a veces son tan tenues que aguzando el oído 
' log puedo percibir... 
gon del débil vagido 
gue, en su mísera cuna, 
ya exhala el pobre fruto de un vientre maldecido! 


“Y ese eco se expande hasta formar un coro 
de voces clamorogas, 
de voces que traducen 


y al percibir ese eco desde el rincón oscuro 
inadecuado y triste 

do a veces me concentro con mi sostén: la Idea, 

¡qué bello me parece con su ausencia de galas!... 

de esas galas superfluas, oropélicas, falsas, 

que agigantan el numen de inspiración alada 
con lugares comunes 

y hacen que en el olvido permanezca, y callada, , 

la fibra más hermosa del sentimiento humano! 


Juana María BEGINO, 


Diciembre de 1920. 
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nueva penitenciaría del Estado de Illinois, en 
Statoville, que reción se concluyo, se considera 
una prisión modelo. 

Los arquitectos han aprovechado las ideas 
más modernas en lo referente a la seguridad y 
bienestar de los reos. Los edificios son de con- 
ereto reforzado, contra incendio. Las celdas 
están construídas dé manera que el sol da en 
todas ellas por lo menos dos horas al día. Cada 
celda tiene seis pies, seis pulgadas de ancho, 
diez pies, ocho pulgadas de largo y ocho pies 
de altura. Cada una de ellas tiene un lavabo 
econ agua caliente y fría, un inodoro, calefacción 
a vapor, luz eléctrica, una cama, ua mesa y una 
silla, Las celdas están construídas en forma de 
círculo, todas con puerta y ventana. En el centro 
un guardián domina todo el circulo de celdas 
y puede abrir sus puertas por medios mecánicos, 
La penitenciaría tiene una hacienda de 2.200 


Una prisión modelo ;*.,. 


Hasta una prisión puede ser espléndida. La 


a OR . eS 
Erudición judicial 

Un hombre fué llevado a la presencia del 
juez, acusado de conducta desordenada. Cuando 
se le preguntó qué tenía que decir en su favor, 
exclamó: 

—Señor juez, la inhbumanidad del hombre para 
sus semejantes ha causado la desgracia de miles 
de criaturas. Yo no soy tan degradado como 
Swift, tan disipado como Byron, tan libertino 
como Poe, ni tan disoluto como... 

— ¡Basta! —interrumpió el juez. 

—¡ Treinta días de arresto! y, Ólgame ustod, 
secretario; haga una lista de esos otros indivi- 
duos que acaba de citar el reo y que se proceda 
a su captura. 


Las uñas de los dedos erecen más rápidamente 
en verato que en invierno. 


Mucha grasa en la alimentación estropea el 
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todo el horror que encierra la impiedad de las cosas 
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acres donde 


trabajan los reos. 


cutis. 


Análisis 
industriales, 


NALISIS industriales ejecuta- 

mos también aunque en menor 

.. cantidad que análisis. clínicos, 

y esto es claro, porque son trabajos 
menos frecuentes. Pero también allí 
nos distinguimos porque sabémos ell 
valor que tiene un análisis industrial. 
Sabemos que es a menudo base de dis- 
cusiones en aduana, motivo de perita- 
jes O pleitos, pretextos a rechazos de 
mercaderías, origen de grandes desem- 
bolsos o de constitución de sociedades 
comerciales. Sabemos eso y más aún, 
de ahí que todo análisis. industrial o 
bromatológico que sale de nuestro la- 


,—boratorio es exacto y perfecto. A pe- 


- Farmacia Franco-Inglesa 
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sar «de eso nuestros precios son muy 
modestos. 


| 
LA MAYOR DEL MUNDO. 


SARMIENTO y FLORIDA - Buenos Aires 
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TEMPORADA DE VERANO 
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El convenció a la señora... ¿Tendrá frase para 
hacer lo mismo con las muchachas? 


Contigo pan y cebolla. y algo de te con 
masitas. 
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Si Paquín hiciera 
trajes de hombro, 
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Otoño y primavera.— 
(El invierno es el es- 
pacio que hay entre 
úna estación y otra,) 
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Quiso ver poz encima de las crestas [fu ? 
andinas, si venía el príncipe azul de j 
sus ensueños A 
¡Sola! ¡Sola! ¡Sola mia! : Es ÉS, | 
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Algunas de las familias que asistieron: a la colocación 

de una placa en la esquina de las avenidas Lagos y 

Pellegrini, como acto de homenaje a la memoria de 
doña Margarita Mazza de Carles, 


es Cabecera de la mesa en el banquete realizado en 

Y el restaurant Cifré, con el cual fué obsequiado 

el ingeniero señor Augusto Flondrois con motivo 

de haber sido nombrado por el rey Alberto 1 
Caballero de la Corona de Bélgica. 
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FOOTBALL,—Cuadro formado por 
Tiro Federal, que obtuvo el cam 


arte en la carrera 
P peonato de la temporada 1920 


Ñ ciclistas que tomaron 
o Y recientemente efec- 


Rosario - San Lorenzo - Rosario, 
tuada. 


Fot. Gaspary. 
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EN EL CLUB DEL PROGRESO (BUENOS AIRES). — Vista í 

parcial del banquete ofrecido al cónsul argentino, en Berlín, ¿ E ' 

señor Alberto M .Candioti, con motivo de su reciente ascengu 28 a : Ea ag SUMAN. la 
ama pidiendo fuego para su pipa 


a la indicada categoría. de Es G a a ¿ 
| BE AO pl en plena calle de Londres. 
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£i vicealmiranie Fu- 
nacoshi, el ministro 
Nakamura y varios 
oficiales japoneses y 
argentinos, después 
de la llegada del tren 
que les condujo a es- 
ta ciudad, procedente 
de Puerto Militar. 
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Un grupo de oficiales úl -a escuadra japonesa, va- 
seando por la calle Florida, E 


El vicealmirante japonés, haciendo uso. de la pala. 
bra en el banquete realizado en el Operai Italiani, 


con que la colectividad japonesa obsequiara a los 


marinos de su país. 


Parte del público rélinido en la esta- 


ción Constitución, 2 
marinos japoneses, 


Puerto M 
a 
a a 


Vista parcial del banquete ofrecido po 
en Buenos Aires, en honor de los marin 
en los salones de la 


OOO 


la Megada de los 
Procedentes del 
ilitar, 


Y la colectividad japonesa, radicada 
Os nipones. El acto se llevó a efecto 
Otisserie Francaise. 


“IWATE”, EN BUENOS AIRES 


El público que 


esperó a los marinos, coníun- 
dido con éstos, "en los andenes de la estación 
Constitución 


Oficiales y guardiamarinas japoneses, en su alojamiento 
dispuesto en la Escuela de Aprendices Mecánicos de 


la Armada. 


El jefe de la escua- 
drilla vicealmirante 
Funacoshi, el minis- 
tro del Japón, señor 
Nakamura y varios 
jefes y oficiales de 
los buques, después 
de su visita al minis- 
tro interino de re- 
laciones exteriores 
doctor Torello, 
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“FRAY MOCHO” EN TUCUMÁN 


Alumnas egresadas en 1920 de 
la Escuela Profesional de Mujeres de la 
Nación, Sa por la señora Gregoria Moreno de 
Díaz, que Han obtenido el título de profesoras en corte, 
confección y economía doméstica. 


Grupo de las nuevas maestras recientemente egresadas de la 
Escuela Normal de Profesoras. 


acaban de obtener su título profesional, después de haber 


Las profesoras de canto, piano, violín y pintura, que a 
cursado sus estudios en la Academia de Bellas Artes. a 


yy 6 3 Durante el te ofrecido en la Academia de Bellas Artes, en honor 


dy (97 07 po) e del cuerpo de profesores de la misma, y de las alumnas egre- 


sadas en el corriente año, 


5 CFTTSAS 
Aspecto que presentaba la carpa oficial de las romerías españolas, al ser-clansuradas las fiestas que, con el mayor éxito, se realizaron en beneficio + SS 
de la Sociedad Española de Beneficencia. EN ES 
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Concurrentes al uuuuerzo campestre que un grupo de ami 
4 4 e u gos del doctor José Lizur freció 16 i 
““Churrinche Farm'” (Belgrano), ofreció 6 z a Y 1z2urume oireció a este caballero en celebración de su r i " ó Y 
FodÍtA, (od SEUL Pr AO Era Enrique W. Burgos, director de ““El Heraldo”. También usó de a de a O Sn 
, onólogo titulado ““Los juanetes de mi rival””.—En óvalo: el obseguiado, doctor José DiNOruo dior pe 
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Aspecto del salón donde recien- . 
temente se efectuó el banquete 1 
con que la Liga de Almacene- j 4 
ros Minoristas y Anexos, exte- b < A ne e? E a S , 
riorizó al señor Leopoldo Du- Pur e » 0 » ; ; A 
prat su reconocimiento por los ; > A e : : 
servicios que dicho señor pres- A : S a E ld MN A TN ó Algunos de los comensales entre- 
tara a la confederación gremial Ml y e : nándose con el correspondiente “pj. 
e E. — MAN “ h neral”, antes de arremeter contra 


el menú 5 


Algunas de las per- 
sonas que asistieron a 
la comida campestre 
que el señor Eduar- 
do Joly ofreciera en 
su estancia, festejan- 
do el próximo enlace 
de su hija Delia con 
el doctor Martiniano 
Leguizamón Pondal 
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NOTAS ESTUDIANTILES 


Alumnos egresados de la Escuela Industrial de la Nación, en :1920 


ELECTROTECNICOS. — Aaron Averbach, Agustín Bonavera, Ernesto Burlando, Eugenio Donati, José García Fernández, Esaú A. Gómez, Marcelo Grimaldi, Felipe Locati, José 
López de la Rosa, Ismael Miller. 
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TECNICOS MECANICOS. — José Actis Perino, Enrique Albini, Isidoro Alchieri, Aníbal Arbeletche, Angel Bertani, Isidoro Blanco, Luis Bongiorno, Alfredo Busso, Ramiro E. 
Caamaño, Eduardo Caballero, Clemente Carri. 
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TECNICOS QUIMICOS. — Marcelino J. Constenla (hijo), Luis A. Desrets, Eduardo González Lanuza, Salvador J. Ricci, Luis E. Ruata, Ronald J. Ryberg, Víctor Tellechea. 


” . . 
CORDOBA. — Peritos mercantiles recientemente graduados en la Escuela Superior de Comercio, 
de dicha ciudad 
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Bonifacio Luna, Pedro Moreno, Napoleón Gallardo, Pedro A. Luján, Enrique Stutz, Manuel Palacio, M. T. Juárez. 


Nuevos maestros que han terminado sus estudios en la Escuela Normal de Profesores, de Bs. Aires 
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| Federico T. Calderón, Armando Carboni, Roberto Torres Suárez, Juan Morinelli, Pablo Mastrandea, Juan B. A, Franco, Enrique > : ¿ ; 3 

» Reginaldo Mamibenk Oalyet. » q Blanchs, Alfonso S. Alcaide, Antonio Olivera, 1 
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¿Anhela usted, señora, conservar incólumes los naturales 
atractivos de su cutis? ¿Desea, además, embellecer la piel 
de su cara comunicándole esa frescura, suavidad y delica- 
deza seductoras, que constituyen el mayor encanto del rostro 
femenino? Utilice, sin vacilación alguna, el POLVO 
GRASEOSO LEICHNER, elemento de belleza facial 
no superado, cuyo sólido prestigio 
entre las damas implica la garantía 
de su bondad y de su eficacia, com- 
frobadas en la práctica. 


0 


El uso de este notable arlículo 
de “toilette” reportará a usted los 
beneficios indicados, y le ofrecerá 
la posibilidad de seguir de cerca la 
evolución de la moda femenina eu- 
ropea, mediante EL ECO DE pst 
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arte, distinción y elegancia en el 


vestir, que puede usted recibir gra- 

tuilamente si la solicita al Sr, Ge- 

rente de la Agencia de Publicidad 

Cenit, calle Guardia Vieja, 4439, 

Buenos Aires, acompañando al pedido la mitad 
de la estampilla fiscal, donde aparece el nombre 
POLVO GRASEOSO LEICHNER, que 
lleva adherida cada caja de este insuperable ar- 
tículo. 
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Cosas del cine, que no se ven en el cine 
A 


¿CUAL ES LA NACIONALIDAD 
DE CARLITOS? 


Pasa con Carlitos Chaplin una cosa 
extremameute cómica. Siendo el actor 
más popular del cinematógrato, y 
aquel de quien más biografias, anéc- 
dótas y reportajes se han publicado, 
nadie sabe a ciencia cierta de qué 
pais es originario el célebre mímico. 

De Carlitos se ha dicho que había 
nacido en log siguientes puntos: 

ln San Francisco de California. Al 
comenzar su popularidad, era artículo 
de fe que Varlitos era norteamericano 
y que nabía nacido en San i'raneisco. 

la versión que circuló algo más tar- 
de, y la que tiene más visos de vero- 
simil, afirma que Carlitos nació en 
rancia. Pres ciudades se disputan el 
honor de haber sido cuna del aplaudi- 
do mimo: Toulouse, Lille y Paris. Las 
revistas técnicas estadounidenses, ge- 
neralmente afirman que fué Paris el 
lugar de nacimiento de Carlitos. Sin 
embargo nadie ha podido'probarlo a 
ciencia cierta. 

No falta quien asegure que Ingla- 
terra es la patria des cómico. Como 
irlandés lo han presentado algunos Y 
otros han afirmado que era escocés. 

Lspaña pretende también tener de- 
recho a considerar a Carlitos como 
hijo suyo. lHistuvo de moda durante 
muchos meses, afirmar que Carlitos 
había visto la luz on los barrios bajos 
madrileños y no faltaba quien asegu- 
rara que su gracia era simplemente 
una manifestación de castiza chula- 
pería. 

Carlitos no tenía motivos para que- 
jarse por falta de patria. Sin embar- 
80, comprobándose una vez más que 
todo se da al que lo tiene todo, aun 
le ha salido a Carlitos una nueva pa- 
tria: Polonia. 

¿Carlitos polaco? Sí, amigos míos, 
polaco. Desde luego parece ser indis- 
cutible que tal era la nacionalidad de 
sus padres, 

Ha, producido sensación en los Esta- 
dos Unidos la publicación reciente de 
la fe de bautismo de Carlitos Chaplin. 
Según el documento referido, Carlitos 
no se llama Carlitos Chaplin, sino 1s- 
rael Levinsky Chaplin, 

Una vez realizada ta publicación no 
tardó en sufrir importantes enmien- 
das. Hubo quien afirmó rotundamente 
que Carlitos era polaco, pero que ha- 
bía nacido en Inglaterra. 

De todo esto lo único que parece se- 
guro, y aun lo afirmamos con todas 
las reservas, es que los padres del rey 
de la risa, eran judíos polacos, y que 
Carlitos ha querido conservar la na- 
cionalidad y la religión de sus progo- 
nitores, 

Se nos ocurre hacer una pregunta, 
Si es difícil probar donde nació un 
contemporáneo, que ocupa un lugar 
prominente y cuya vida han estado in- 
dagando los colosos del periodismo, 
¿qué fe puede merecernos la historia, 
en aquellos casos en que la cuna de 
algún personaje es discutida? ¿Será 
más fácil indagar lo que ocurrió hace 
algunos centenares de años, que log 
hechos de época inmediata? 


LA REALIDAD EN EL CINE 

Mucha gente, a pesar de no desagra- 
darle el cinematógrafo, se queja de 
que el asunto de muchas cintas es ex- 
tremadamente pueril, 

En realidad tienen razón. La mayor 
parte de cintas están combinadas con 
una ingenuidad sorprendente y los re- 
cursos de que los autores de los argu- 
mentos se sirven para conmover al 
espectador, son recursos por completo 
arbitrarios. y 

En algunos casos, enando el autor 
se ha propuesto relatar un hermoso 
cuento, sin trascendencia, que debe 
emocionar dulcemente al público, a 


flor de piel, puede dicho sistema do 
construir películas disculparse. No tie- 
ne defensa posible cuanao la película 
pretende tener un carácter natura- 
lista. 

No nos atrevemos a quejarnos de 
que, ya que uo en la vida, sucedan 
bellas cosas en la pantalla, 

Al fin y al cabo no deja de ser con- 
veniente que Jos hombres se vuelvan 
a sentir numos de vez en cuando. Nos- 
obros no podemos burlarnos del lector 
adulto que se recrea con los cuentos 
admirabies de Andersen. Muy al con- 
brario, 1os parece que su buen gusto 
le acredita «4 la vez de persona culta 
y de buena persona. Sólo aquellas per- 
sonas que han sido capaces de conser- 
var deutro de sí, a través de la vida, 
una parte del bello candor infant, 
merecen en verdad el nombre de bue- 
145. 

Pero si los cuentos de Andersen nos 
parecen bellos, no opinamos igual de 
108 DUMEFOSOS MaACanazos que con pre- 
tensiones de cuentos infantiles andan 
por ahí, 

La ingenuidad que mejor que inge- 
nuidad puede llamarse boberia, no nos 
parece en modo alguno digna de elo- 
gio. 

Si un autor se toma la libertad de 
falsear la realidad de la vida para 
construir las historias que le dieta su 
fantasía, tiene la obligación de en- 
grandecer y embellecer la existencia. 
Ñi la falsea para empequeñecerla y 
afearla, su trabajo nos parecerá siem- 
pre poco meritorio, 

Aplicando estas teorías a las últi- 
mas producciones que se nos han dado 
a conocer de Mary Picktford, *“Picar- 
días y más picardías?” y ““La mucha- 
cha del mandil”” (esta última recien- 
temente exhibida en privado), tene- 
mos que deplorar que el indiscutible 
talento de la artista no se consagre a 
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dar vida a producciones de mayor mé- 
rito. 

““La muchacha del mandil”” es un 
poco más entretenida que “'Picardías 
y más picardías?”, pero su argumento 
inverosímil es de una pobreza fran- 
ciscana. 

Inverosímil era también el argu- 
mento de ““Stella Maris”?, pero en 
aquel caso su belleza disculpaba su 
falsedad. 

La conclusión que se impone una 
vez más es que las casas productoras 
debieran prestar a los argumentos que 
eligen una atención más grande. 

Sólo así conservará el cine el fa- 
vor popular de que actualmente goza. 


EL FAROL ROJO 

Una gran película histórica. 

La Metro ha producido una cinta de 
proporciones extraordinarias, que « 
raíz de su estreno en diversos países 
ha merecido un juicio altamente favo- 
rable. 

He ahí cómo se expresa, al juzgar 
dicha producción, un notable crítico: 
La historia es siempre campo fértil 
para espigar””, entresacando de ella 
argumentos interesantísimos con des- 
tino a la producción cinematográfica. 
No hemos visto nunca que haya fra- 
casado una película de trama históri- 
ca, si ha reunido las condiciones ante- 
riormente señaladas. 

Y cuando se trata de jirones de his- 
toria de los países orientales, de los 
países de ensueño, de misterio, el in- 
terés aumenta, la expectación ereca y 
'el entusiasmo se desborda. 

En ese caso estamos con motivo de 
la película **El farol rojo?”, una de 
las portentosas creaciones del genio 
americano, 


e 


" La lucha de razas es un problema 
latente, vivo, endémico; pero especial- 
mente en Norte América (blancos y 
negros y blancos y amarillos) y en 
China (amarillos y blancos) esta lucha 
se mantuvo siempre con caracteres 
alarmantes, tanto que el acontecimien- 
to bélico inmediato a la gran guerra 


ha de ser provocado precisamente por 
la lucha de razas, 

En *“*El farol rojo?” aparece refle- 
jada con trazos de mano maestra la 
odiosidad que sienten los amarillos 
contra la raza blanca, odiosidad que 
se manifestó muchas veces en el trans- 
curso de la historia de China, y en los 
tiempos modernísimos, con la célebre 
revolución de los **boxers??, 

He aquí la película “*El farol ro- 
jo”*: Los hábitos, las costumbres, la 
vida, los fetichismos de China, las cos- 
tumbres arcaicas, con sus influencias 
misteriosas y extrañas, con sus leyen- 
das de ensueño, vam desfilando en 
esta grandiosa película encerrada en 
el marco de un drama social. 

Interesa de tal modo esta pelíenla, 
que pone en la pautalla tautas cosas 
anheladas por lus occidentales para 
satisfacer su curiosidad, que el espec- 
tador se encuentra sugestionado des- 
de los primeros momentos, y no se 
atreve a perder un solo detalle, el más 
uimio, al parecer, de cuanto va suce- 
diendo en “El farol rojo??, 

Y si el asunto es de emoción extra- 
ordinaria, cabe asegurar que la pre- 
sentación aún supera al interés, 

Es verdad que cuando los america- 
nos quieren presentar grandiosamente 
las escenas, constituye una empresa 
muy difícil superarlos, y aun podría- 
mos agregar que igualarlos. 

Ln **El farol rojo?” “*han querido??, 
y asombra el desarrollo de la película, 
porque no han omitido el más pequeño 
detalle ni se han detenido ante la su- 
ma más fabulosa para dar carácter 
real y positivo a este trozo de la his- 
toria de China, 

Para varias escenas han tenido que 
amontonar tres, cuatro, cinco mil per- 
sonas, y han sabido reclutarlas, y, lo 


una sensación exacta de realidad abru- 
madora. 

Los tiempos de Budha, las manifes- 
taciones religiosas, las ceremonias sa- 
gradas del Celeste Imperio, donde el 
fanatismo se cierne constantemente 
avivado más bien que por ideas sa- 
cras, por la odiosidad al extranjero, 
van apareciendo en “El farol rojo”? 
con tal naturalidad, que parece hecha 
la película por un conjunto sostenido 
de sorpresas en el centro de la vida 
de, los chinos. 

Muchas de las escenas de ““El fa- 
rol rojo”? nacen en el encanto de le- 
yenda del Celeste Imperio. 

El emperador representaba a Dios: 
era un hijo del cielo y padre de los 
súbditos. Estaba investido con todas 
las prerrogativas de la dignidad, y la 
multitud, ignorante, suponía que ante 
el poderío del emperador se inelinaba 
el mundo entero. Al amparo de esta 
creencia los mandarinos manejaban al 
pueblo a su capricho, y una vengan- 
za, una odiosidad, lanzaba a millares 
de chinos contra los europeos, conven- 
cidos aquéllos que cumplían un man- 
dato divino. 

La, fiesta de ““El farol rojo?”, don- 
de se fragua una formidable revolu- 
ción, refleja el carácter de los chinos 
fácilmente manejables por las concu- 
piscencias de los mandarines, y con- 
firma nuestros juicios anteriores. 


— 


La: interpretación hecha por los ac- 
tores que intervienen en la película 
““El farol rojo”? es tan completa, que, 
de no saber el origen de ellos, podría 
Supónerse que eran chinos. 

Alla Nazimowa, la portentosa ae- 
triz, Se presenta al público con esta 
película, 

Cuauto se diga de gestos, de actitu- 
des, de naturalidad, de arte, es pálido 
comparado con la realidad. 

La Nazimowa ha sabido identificar- 
se de tal modo con el personaje, ejo 
principal de la tragedia, que se olvi- 
da de sí misma en todo momento para 
dar vida a la figura simbólica que re- 
presenta, 

Los restantes actores, de la Metro 
Pictures, han secundado admirable- 
mente la labor de la Nazimowa. 
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Uno de los más antiguos evangelios 
en el mundo es el evangelio del tra- 
bajo. 

amm vez de tratar de decir algo nue- 
vo acerca de esto, recorrere con el 
lector las bibliotecas y le mostraré lo 
que los sabios del pasado ham uxcho 
acerca del polo opuesto: la ociosidad. 

Después de todo, los hombres que 
vivieron y pensaron «antes que nos- 
otros hubiésemos uacido, abarcaron 
casi todos los asuntos imaginables. 

Las obras de Plutarco son un acer- 
vo perfecto de anécdotas mordaces y 
de proverbios de los sabios griegos y 
romanos. Refiere de Apeles, el gran 
artista griego, que cuando alguien le 
preguntaba por qué había pintado la 
Fortuna de pie, respondía: ““porque 
nunca se sienta??, lo que da a enten- 
der que si deseamos alcanzarla tene- 
mos que correr. 

También nos relata Plutarco que 
cuando se le preguntó a Dionisio, el 
mayor, si estaba desocupado, contes- 
tó: ““No permita Dios que me acon- 
tezca tal cosa??. 

Desde Learcio nos viene el siguien- 
te proverbio del más grande de los 
filósofos, Platón: “Nunca van ¡juntas 
la ociosidad y la honradez?””, de don- 


El anfitrión.—Le serviré un poco más de carne. 


El invitado. —Bueno. Pero deme un 
“sirvió antes. 


de deducimos que ninguno puede per- 
manecer probo si no es diligente. 
Y Livio, el historiador romano, ha- 
- co esta observación sobre la bien co- 
nocida unión entre la ociosidad y la 
impureza; “La holgura diaria engen- 
dra el libertinaje? > 


El mismo pensamiento lo hallamos 
en los versos del poeta latino Palin- 
genio: ““La ociosidad es la madre de 
todos los vicios, envilece la mente, es 

- compañera de la lujuria y mina las 


manes, Wl demonio deseoso de des- 
truir la humanidad y onsañándose por 
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La ociosidad según nuestros antepasados 


FRASES QUE NO QUISIERAMOS HABER DICHO 


ce: “Es una equivocación suponer 
que las emociones violentas, como el 
amor o la ambición, triunfan de las 
demás emociones, Jul amor a la hol- 
gura, no obstante ser apacible, es uno 
ue los más fuertes elementos del ca- 
rácter; pero cautiva insensiblemente 
la voluntad y las acciones””. 

Y es también una verdad muy sig- 
nificativa, como él mismo dice, creer 
en que ““nosotros tenemos en la men- 
te un campo más amplio para la desi- 
dia del que tenemos en el cuerpo?”. 

Vauvenargues nos da otra de las le- 
yes del espíritu que cada uno de nos- 
otros ha experimentado a menudo: 
““La ociosidad cansa más pronto que 
el trabajo??. 

La ““carga del perezoso?”, es expre- 
sión común, pues el perezoso trabaja 
fuerte para concluir pronto y des- 
cansar. 

Lord Chesterfield nos da la siguien- 
te frase acerca del mismo asunto: 
““Solamente el ignorante y el débil 
son perezosos. Aquellos que han ad- 
quirido gran acopio de conocimientos, 
siempre desean aumentarlos; sucede 
lo mismo que con el poder, cuanto más 
se tenga, más se desea poseer??. 

Jeremy Taylor escribe que “fun 


pedacito muy chiquito, como el que me 


““ocioso es lo mismo que una persona 
muerta; ambos están meramente pa- 
sando el tiempo??. 

Encontramos el punto de vista mé- 
dico en el doctor Marshall Hal, que 
dice: “Nada es tan nocivo como no 
tener qué hacer?”, 


El mismo pensamiento ha sido ex- 


,presado por el arzobispo de Mogonza 
de este modo: *“El corazón humano 
es como un molino; si usted pone gra- 
nos en él, produce harina; si no pone 
nada, continúa tiritando, pero se tri- 
tura a sí mismo.??” E 
Un epigrama de Lutero dice: *“Lo 
que robamos a muestras noches lo agre- 
gamos a nuestros días.?? Esto nos ha- 
co recordar lo dicho recientemente por 
un prominente médico en Nueva York, 
sobre el hecho de que la mayor parte 
de la gente duerme demasiado. 
La naturaleza siempre tiene ciertas 


- penas peculiares para aquellos cuyos 


actos no se conforman con las leyes 
naturales, Comer demasiado trae con- 
-_ sigo los malestares de la indigestión, 
y comer muy poco los del hambre; la 
honestidad trae la paz, y un acto vil 
guido del remordimiento: así, co- 
mo dice Joubert, ““el ocio lleva en sí 
mismo su propia pena, el tedio.?”. 
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ON la mejora de mayor 
importancia, en lo que 
atañe a comodidad para los 
ocupantes, desde que se ún- 
trodujeron los neumáticos. 
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UN VIEJO 


por Ricardo B. de BENGOA, 


| VIAJE DE 
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Desde los caseríos del barrio de Ai- 
dabe, en Vizcaya, al puerto de Ber- 
nondo, en la costa del Cantábrico, 1o 
hay más que un paseo, por el monte 
abajo, y sin embargo, Landarábal el 
viejo, dueño de uno de los caseríos 
de Aldabe, jamás pensó en embarcar- 
se, ni siquiera len poner los pies en 
la húmeda arena de la playa. Odiaba 
al mar, y tenía razón, porque su pa- 
dre fué marino y en el Océano se 
perdió: y porque sus mismos hijos, en 
cuanto llegaron a ser mozos, abando- 
naron, uno tras otro, el hogar; ten- 
dieron las alas de su corazón hacia 
aquellos inmensos horizontes que des- 
de su casa se descubrían y se fueron 
““a las Américas??, lejos, muy lejos, 
sin que volvieran a acordarse de su 
patria. Landazábal les esperó en va- 
no, fija la mirada en la obscura pla- 
nicie de las aguas, fumando en su ro- 
ñosa pipa de barro y disfrutando de 
la amante compañía de *“Conse?”?, su 
mujer, hasta que la pobre, cargada de 
años y de penas, se fué, 

El día que enterraron a Concepción 
de Aldabe, se sentó Landazábal en su 
escaño de madera de la cocina; se en- 
jugó las lágrimas con el revés de su 
callosa diestra; encendió la. pipa; mi- 
ró al mar y exclamó, moviendo triste- 
mente la cabeza: 

¡Pues yo, solo, no quiero vivir! A 

las Américas me voy. Tres hijos y 
vointe nietos tengo allí, según le dijo 
un pasajero a mi amigo el capitán 
Longa. Con ellos ya podré vivir otros 
vointe años, además de los sesenta y 
seis que tengo. 
Y sin más preparativos ni consul- 
tas, hizo un hato de ropa blanca, me- 
tió en el bolsillo cuatro onzas de oro 
que tenía guardadas en el fondo de 
un arcón, corró la puerta de la casa, 
dejando detrás de la gatera la llave, 
y una caja de £ósforos y un cabo de 
rechina, se santiguó, y echó a andar 
cuesta abajo. 

En aquella estrada encontró 4 su 

vecina y contemporánea Mari Men- 
diola, que subía de la fuente, y le 
dijo: 
-A Bilbao voy a hacer unas dili- 
gencias; unos pocos días estaré fuera. 
Si alguno viene a Aldabo a preguntar 
por mí, dile que pronto vuelvo. 

Fué en Bernondo a casa de su ca- 
marada do escuela el capitán Longá 
y le :explicó gu plan; 

-—Tú, con el barco, ya irás pronto 
otra vez a las Américas, ¿eh? Pues 


- bien; allí me tienes que llevar, Quie- 


ro ver a mis hijos. Ya te pagaré ol 
pasaje. 

—¡A lag Américas, dices! — repuso 
el marino; —pero ¿a qué Américas? 
¿Te parece que aquello es como la 
Carriada de Aldabe? Si no sabes tú, 
ni yo tampoco, dónde están tus hijos, 
¿cómo los vas a encontrar? ¿A dónde 
te voy a llevar? 

—Tú llévame, —contestó el viejo; 
— después, andando y preguntando, 
yo los encontraré, 

—Peoro ¿dónde te desembarco? ¿En 
Cuba, o en Venezuela, o en Montevi- 
deo, o en Buenos Aires, o en Valpa- 
raíso, o en el Cabo, o dónde? Aquel 
pasajero que hace seis años me dió 
noticias de tus hijos y nietos, me dijo 
que estaban allá dentro, muy adentro, 
sin poderme indicar en qué tierra, ni 
en qué república, porque aquel hom- 
bre era otro “sinsorgo”” como tú. 

- —Desembárecame donde tú quieras, 
que en echando yo a andár, lo demás 
corre de mí cuenta, 

Dos días después salía para las Amé- 
ricas el bareo mercante del capitán 
Longa, llevando 4 Landazábal, con su 
eterna pipa de barro entre los dos 


colmillos de la izquierda. Cuando es- 
tuvierón en alta mar, preguntó el ca- 
pitán al casero: 

—¿No te asusta lo grande que es 
el mar? 

—No me asusta nada — contestó — 
porque es mucho, muchísimo más gran- 
de que el mar el deseo que tengo de 
yer a mis hijos. 
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Cuando Dios quiso llegó el barco de y, 


vela a Buenos Aires, principal obje- 
tivo del viaje de Longa. Presento 


ésto a Landazábal a varios amigos que , 


conocía en la ciudad, y entre ellos 


le dejó, entregado 4 su buena o mala ' 


ventura. Investigaron, leyeron los re- 


gistros oficiales para saber si había , 


gentes de su apellido en la capital o 
en provincias, y en efecto, aparecie- 
ron varios en Río Cuarto, Mendoza, 
San Juan y Catamarca. Sin esperar 
a más, y sin despedirse, tomó el vie- 
jo «el portante y, en ferrocarril, a, ca- 
ballo, en carreta, como pudo, en mu- 
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-—Mira, Manolo, esta señorita se llevó 
—¿ Tú sabes sí compitió con la Venus 


echos meses de viaje recorrió esos y 
otros diversos puntos y comarcas, don- 
de halló jen efecto algunos de su ape- 
llido; pero, que ni eran de su familia, 
ni de su provincia. En Mendoza le 
dijeron que allá arriba, en las Cordi- 
lleras, había muchos vascos en las 
obras del ferrocarril que iba a Chile; 
y, de regreso de Catamarca, bajó a 
Córdoba y a San Luis y a Luján y 
subió a las cumbres de las derivacio- 
nos del Aconcagua y de Uspallata, En 
las obras halló a muchos vizcaínos, 
pero no a sus hijos, ni a sus nietos. 
Socorriéronle generosamente sus pai- 
sanos, entro los cuales pasó bastante 
tiempo, y cuando se enteró de que, 
desde uno de aquellos elevados puer- 
tos, se veía el mar, y lo vió, dijo, en- 
jugándose las lágrimas de sum amar- 
gura y tirando una recia chupada a 
su pipa de barro: 

—¡El mar! ¡El camino de mi casa! 
¡Por alí debe andar el capitán Lon- 
ga; me voy! 


Bajó las cordilleras con otra cara- 
vana de vascos, que iban a San Je- 
lipe, a Quillota y a Valparaíso, y no 
faltaron en Chile buenos compatriotas 
suyos que le atendieron, [Tampoco 
allí resultaron ser los de su casa los 
Landazábal que pudieron encontrar- 
se. Pidiéronsé noticias a Antofagas- 
ta, a Potosí y a Iquique y no pare- 
cieron más Landazábales que algunos 
que tenían puestos en las minas de 
caliche, cerca de Caracoles, de los que 
dió noticias el sastre Rabasa, de Vi- 
toria. Ni sus hijos, mi sus nietos pa- 
recían, ni el capitán Longa tampoco. 
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.,¡ Un año vivió el viejo en Valparaíso, 
fy, cuando estaba a punto de cumplir 
* los setenta, llegó vel barco de Ber- 
7 nondo. 
No lo mandaba Longa, que ya ha- 
¡ bía muerto, sino un hijo suyo, el cual 
recibió al pobre Landazábal con los 
brazos abiertos. 
. Cimco meses después subía el des- 
:. venturado por la estrada de -Aldabe, 
* como quien sube al Calvario. Cien ye- 
y ces se detuyo en el camino, porque le 
costó más el ascender por aquella 
cuesta que le habia costado el reco- 
rrer la América del Sur. Ya de noche 
llegó a la puerta de su casa. Metió la 


el premio de trajes. 
de la fuente? 
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mano por la gatera, sacó, la 
abrió, encendió con los fósforos de 
antaño ol cabo de rechina y fué a 
sentarse ante el hogar solitario y frío. 

Cuando su vecina Mari Mendiola 
vió luz dentro de la casa de Landazá- 
bal, corrió espantada hacia el porte- 
gal, entró en la cocina y, contemplan- 
do al viejo, exclamó: 1% 

—¡¿ Ya has venido de las Américas? 
Longa nos contó tu viaje. ¿Dónde, es- 
tán, pues, tus hijos? 

—¡Nadio lo sabe! —contestó el via- 
jero—¡nadie lo sabe! ¡Pobre de mí! 

—¡Pues por eso fué una locura — 
repuso la vieja —€l ir a las Américas 
con los ojos cerrados, sin saber a dón- 
de ibas! 

—¡Qué tiene de extraño—añadió el 
ecasero—que uno se vuelva loco cuan- 
do los hijos cometen el erímen de ol- 
vidarse de su padre y de su madre! 
Por ese crimen, tal vez, se han sepa- 
rado más y más cada día las Améri- 
cas de España! 
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llave, 


—Ten confianza — dijo Mari — tal 
vez el día menos pensado vendrán a 
verte, 

—;¡Ya es tarde, Maril—contestó 0! 
viejo sacando su pipa roñosa, llenán- 
dola de tabaco de hebra y encendión 
dola 'con el cabo de la rechina.—¡Va 
es tarde! Yo solo, no quiero vivir. Á 
la eternidad me voy. AMí, por lo me 
nos, encontraré a *“Conse””, que me 
acompañará. 

Y mientras fumaba suspirando, fué 
resbalándose su cuerpo en el escaño, 
y a un tiempo Landazábal y la pipa 
rodaron por el suelo; y Mari cayó de 
rodillas horrorizada al ver 4 su vecino 
muerto. Desde aquella noche ol case- 
río de Landazábal está cerrado; ca- 
yéndose poco a poco, y esperando 4 
los desgraciados e ingratos hijos, que 
punca volverán, 


El pájaro azul 


Muchas gentes se han pasado la vi 
da persiguiendo el ideal simbolizado 
por el pajaro azul, 

sta persecución de la dicha fué 
traducida por Mauricio Maetberlimui 
en la deliciosa obra que Uleya aquel 
título. 

Nadio ha podido ver al pájaro azul, 
y, sia embargo, todo el mundo cree on 
su existencia. Hasta ahora se lo creía 
un mito. Desde el presente, el mito se 
ha convertido en realidad. 1] pájaro 
azul existe. El pájaro azul vive ¡en 
California. Es un ave poco más gran- 
de que el martín-pescador, y azul Go- 
mo una turquesa, con su plumaje bri- 
lante como una gema y el mas ágil 
y encantador de los volatiles, 

Esta felicidad alada no abunda en 
aquel maravilloso país del sol y de las 
flores, y se lla ve tan poco, y tanto se 
la persiguo sin conseguir cazarla, que 
hasta se dudaba de que fuese cierta 
la noticia que de ella daban los que 
la habían visto y no habían logrado 
apoderarse de ella. 

El pájaro azul tieme por únicos com: 
pañeros a los pájaros moscas, 

Y dicen en California que la perso- 
ha que consiga cazar un pájaro azul 
habrá conquistado la mayor «de las fe- 
licidades que se pueden disfrutar so- 
bre la tierra. 


Cómo se fabrica 
el dinero en Rusia 


La “Revista de Riga*” dico que las 
fábricas de la moneda de Petrogrado, 
Moscou, Pensa, Perm y Dachkent sos- 
tienen día y noche tres equipos de 
obreros, cada uno de los cuales bria- 
baja ocho horas, que se dedican «a 
“imprimir, imprimir e imprimir”? bi1- 
lletes de Banco. 

Antes los billeteg eran de 20 o de 
40 rublos. Loc actuales son de 5.000, 
de 10,000, y desde septiembre último, 
de 25.000 rublos, 

Begún el Banco Popular, hasta el 
día 1 de julio se habían impreso cua- 
trocientos setenta y cinco mil millones, 
y en los meses de julio, agosto y sep- 
tiembre se tiraron en las máquinas do 
esas tres poblaciones cuatrocientos mil 
millones más. 

Los jefes de los soviets hubieran 
querido que los nuevos billetes osten- 
tasen menores cantidadess, como los 
antiguos del tiempo de los zares, o por 
lo menos de los de Kerensky, que son 
los que únicamente disfrutan de la 
confianza del mujik; pero talta el pa- 
pel, porque log checoeslovacos destru- 
yeron en Pensa millones de kilos, y 
en Petrogrado ni en parte alguna se 
encuentran las tintas apropiadas. 

Los comisarios del pueblo han dado 
a Krassin el encargo de adquirir en 
Londres esas tintas, y en breve po- 
drán lanzarse a la plaza billetes $e- 
mejantes a los zaristas, preferidos 
por_los campesinos. 
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Páginas olvidadas 


por Lucio Y. MANSILLA 


Este don Juan Pablo López era, co- 


mo ustedes saben, hermano de don*' 


Estanislao López, el caudillo patriar- 
eal de Santa Fe; y lo más parecido « 
él que tenía era el apellido. 

Rozas, que poseía un talento gau: 
chesco para poner sobrenombres, le 
puso el pelafustán; y los unitarios le 
llamaban mascarilla, por ser picado 
de viruelas. 

El primero no lo quéría porque era 
su enemigo, razón de antipatía que 
me parece óptima. 

Entre los segundos, no tenía crédi- 
to porque, con todas sus camándulas 
de caudillo, se dejó derrotar lastimo- 
samente en Malabrigo. 

De ahí la severidad con que el gt: 
neral Paz lo trata on sus ““Memo- 
rias”. Verdad que son pocos los qué 
se le han escapado al adusto venca- 
dor de Quiroga. : 

Pero aquí no vamos a hacer histo- 
vía, ni cosa que se le parezca, sino a 
contar uy cuento al caso; aunque un 
enento, siendo verdad, puede conte- 
ner más enseñanza que todo un vo- 
lumen repleto de consideraciones tras- 
cendentales sobre el pasado. 

Por lo demás, no pretendo sustraer- 
me a la regla general de La Bruyére, 
el cual afirma que contar 'es siempre 
una de las señales de la mediveridad 
de espíritu. 

Don Juan Pablo López, entre 'sas 
muchos defectos, tenía una virtud: 
el valor, 

Físicamente, era un hombre enjuto, 
acartonado, movedizo, ágil, jinete co- 
mo hay muchos en nuestro país. No 
está demás, sin embargo, agregar que 
su talla era la mediana, que tenía la 
frente lisa, chata la mollera, depri- 
midas las sienes, lacio el cabello y 
poeo abuudante como la barba, que, 
por otra parte, no usaba. Sus ojos 
eran grandes y negros, como los del 
pato silvestre, su tez trigueña, su na- 
riz regular un tantico respingada, sus 
labios sensuales y, en efeeto el hom- 
hre era aficionado... 
bailarín. 

Hablaba por los codos, y en lo más 
que ercía era' en Su lanza. 

Era tan hablador, que un día se me 
mejaba de su ministro general, el 
doctor don Juan Francisco Seguí, ha- 
blador sempiterno también, pero de 
otro coturno intelectual, y me decía, 
quebrándose como un compadre: 
““Amigo, ¿y cómo quiere que Se g0- 
bierne, si el ministro se lo habla to- 
do v no me deja hacer baza a mí??? 

Matemático: dos euerpos electriza- 
dos en el mismo sentido se repelon. 
Tenía, pues, que haber una emulación 

profunda entre el gobernador y el mi- 
nistro, y la había. de 

¿Y por qué no lo cambiaba?, dirán 
ustedes. 

¡Ah! esa es harina de otro costal; 
tendríamos que entrar a espúlgar mis- 
terios domésticos constitucionales de 
la. época a que me refiero. 

Don Juan Pablo, no solamente era 
muy conservador, sino que tenía su 
frascología y terminología, peculiares, 
características. 

Una vez, por ejemplo, refiriéndose 
al general Urquiza y queriendo signi- 
ficarme que 6l no era menos que otro, 
me decía esto: “Porque, amigo, Mi 

«naides es menos nadas, ni nadas es 
menos naides??, : 

Don Juan Pablo gobernaba consti- 
tucionalmente hasta donde «era posi- 
hlo, con un ministro que no lo dejaba 
hablar, sn provincia natal. 

Sus intereiones eran buenas, pero 
como de huenas intenciones está em- 
pedrado el infierno, el resultado es 
que su gobierio era infernal, no por- 
gue se persiguiera Y. se matara, no 
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porque se despilfarrara (Santa Fe era 
muy pobre entonces), sino porque no 
se hacía nada. 

¿Y cómo se había de hacer, si el 
ministro se lo hablaba todo? 

Don Juan Pablo dormía, pues, la 
histórica siesta santafecina; se baña- 
ba por la tarde, en el Riacho, o se 
hacía sacar la caspa brava con una 
china en el patio del cuartel, sentado 
en una silla, sin ofender la moral, 
con un traje parecido a aquel con que: 


“£.,. Andaba alá por los oterós 
floridos del Edén o por los llanos, 
sin arcabuz ni paje, 

el padre universal de los humanos.?” 


Yo era periodista entonces. Apura- 
do por el hambre, me había refugia- 
do en ese oficio, que es un medio de 
vivir que nó siempre da para vivir. 


: Pero el público es tan indulgente v 


tan generoso, que me leía lo bastan- 
te para costear el pan de cada día. 

Su gusto no estaba formado aún, 
y la cosa se comprende así, por aque- 
Mo de que ““a falta de pan, buenas 
son las tortas??. 

Naturalmente, siendo yo periodista, 
debía tener mis tocamientos con el 
gobierno o con la oposición, 

¿Oposición?.,.. 

Este engranaje suplementario en el 
engranaje de las instituciones libres, 
no se conocía aún por allá, por la 
sencillísima razón, aparte de otras, 
de que no había más aspirantes al go- 
bierno que los que lo tenían. 

¿0 son ustedes tan cándidos que se 
imaginan que la oposición, sepa o no 
a derechas lo que es un gobierno, es- 
triba en otra cosa, en Jos pueblos Ji- 
hres más o menos bien gobernados? 

Porgue, al fin y al cabo, ¿qué opo- 
sición ha de haber donde nadie puede 
ni hablar, sin exponerse a que le den 
una paliza? 

Echenñse ustedes a nadar, y pregun- 
ben ¿qué oposición había en el Para- 
guay en tiempo de Francia o de Ló- 
pez, o si quieren ustedes una cosa 
más casera, en tiempo de “mi tío?”, 
don Júan Manuel? 

La opinión había puesto los pies 
en polvorosa, y estaba en Montevideo 
o en Chile, y era altro qué oposición. 

Y, sin embargo, vean ustedes mi si- 
tuación personal, no habiendo oposi- 
ción, era sumamente difícil. 


EL ENCANTO 


—¡Qué bién se está a la sombra! ¿verdad, querido? 


——Ya lo creo. ¡Me parece admirable 
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PRO- HOMBRES ARGENTINOS 


Las tricromías publicadas 
por el Banco de Boston 
con los: retratos y bio- 
grafía de los hombres 
más eminentes de la Na- 
ción Argentina, están a 
disposición de los clien- 
tes en Caja de Ahorros. 


Cuando haga sus depó- 
sitos reclame la lámina 
correspondiente. 


The FIRST NATIONAL BANK of BOSTON 


—— SAN MARTÍN “esq. Bmé. MITRE —— 


Primero, porque no tenía a quien 
contestarle; segundo, porque a fuerza 
de ponderar lo que no se hacía, mi 
fósforo cerebral se agotaba; y torce- 
ro, porque el único conflicto de opi- 
niones que existía era entre el minis- 
tro y el gobernador, y mi malhadada 
suerte me había colocado entre ambos 
portentos rivales de locuacidad. 

¡Señores, ustedes no tienen idea de 
la gimnasia que yo me veía obligado 
a hacer! ¡Daba lástima! ¿ 

Si elogiaba al gobernador, el minis- 
trono firmaba las planillas de la im- 
prenta oficial, Y, como ustedes saben, 
“fpor dinero: baila el perro, y por pan 
si se lo dan??, y yo tenía mucha ham- 
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la sombra! 
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bre, a la sazón. Y si elogiaba al mi- 
nistro, el gobernador se me retobaba, 
y presentarle las planillas con la fir- 
ma del ministro era como que le di- 
jeran en sus barbas que don Justo va- 
Jía más que él. $ 

Don Justo era Urquiza, al que le 
tenía una envidia bárbara. 

Mi desarrollo intelectual ha sido 
más precoz que mi desarrollo moral, 
de modo que he eserito muchas cosas 
sin saber nada. 

Probablemente, como ustedes. 

¡Ah! pero un hombre que no ha eo- 
mido es eapaz de resolver el proble- 
ma de la cuadratura del círculo, y Fo 
había resuelto el mío, escribiendo unos 
artículos pirotécnicos, bilaterales, en 
los que ponía a don Juan Pablo como 
hombre de acción, por los cielos de la 
gloria, y al ministro, por ahí, como 
hombre de pensamiento (hay que de- 
cir que era una gran ilustración sip 


equilibrio). 
““Con el heroico — rezaban las 0: 
plas — brigadier general don Juan 


Pablo López, vencedor en cion bata- 
Mas (menos Malabrigo), y el ilustra- 
do ministro general, los destinos de 
Santa Fe están asegurados, ete., ete.”” 

Me adoraban, y aunque yo compren- 
día que cada uno tiraba para su lado, 
y que «ese columpio podía fallarme, 
no había remedio; tenia que seguir 
haciendo mis piruetas en él, 

¡Ah!, señores periodistas, si pudié- 
rais no escribir de hambre, si pudié- 
rais hacer el arte por el arte, ¡qué 
buenos diarios no tendríamos, y ba: 
ratos! 

Ya he dicho que Santa Fe dormía. 

Una mañana se despertó con está 
noticia: “(El Congreso de] Paraná ha- 
bía votado una ley de indemnidad en 
favor del Libertador de Casoros??, 

Don Juan Pablo, que tenía a su vez 
cuentas que arreglar con su provin- 
cia, se dijo: Yo también quiero una 
ley como esa, ni ““naides es menos na: 
das, ni nadas es menos najdes??. 

Se puso en campaña. 
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Nos puso a todos 'en movimiento. 

En el salón de la casa de gobierno, 
en un rincón, había un emblema de 
los tiempos: su lanza descomunal de 
palo del Chaco, con reluciente mohu- 
rra musulmana. 

Fué, la tomó, la blandió, y pensó 
que bien valía su lanza, la lanza del 
general Urquiza... un mundo de co- 
sas... “Esta vez me dejará hablar 
“l ministro*”, le insimuó. .. 

El ministro comprendió que la si- 
tuación era grave, y lo dejó hablar 
al gobernador. 

Más vale maña que fuerza. 

El ministro quería ser gobernador; 
don Juan Pablo tenía otro candidato. 
Resolvió, pues, explotar la situación. 
Aecedió y redactó el mensaje, aAcoOm- 
pañando el proyecto de ley. Don Juan 
Pablo se enterneció, y por primera 
vez encontró que la palabra de su 
ministro no era molesta. 


Yo eché mi párrafo en un artieula- 
besa don 


ZO... QUe por poco no me 
Juan Pablo. 
Santa Fe estaba agitada. 


¿De qué otra cosa se había de ha- 
blar, desde que se trataba de una ley 
declarándolo impecable al señor 
bernador? 

Los chasques iba y venían, con ofi- 
cios dirigidos a los comandantes mi- 
litares de los departamentos. La par- 
tida de plaza sobaba caballos, como 
si hubiera una invasión de indios. 
las fronteras 


PULIANAS N OO D Oo ee 


g0- 


¡Estaban tan cerca 
también! 

Ahora, todo leso, desierto éntonces, 
so Jlama el ““país del trigo??. Tendre- 
mos que esperar algunos siglos para 
ver las minas de la civilización 26- 
tual y bárbaros de otra catadura, ve- 
nidos quién sabe de dónde, habitan- 
do aquellas ricas comarcas devasta- 
das de muevo. 

Santa Fe era de don Juan Pablo, 
y don Juan Pablo tenía que ser de 
Santa Fe, tanto más cuanto que su 
apellido era una tradición. 

Usanzas viejas. Luis XIV decía: 
“col Estado soy yo”? y la Francia mi 
rey (mon roi), como implicando con 
el posesivo que todo quedaba en easa. 

¿Cómo permanecer indiferentes? 

Yo mismo, a fuerza de zurcir mis 
artículos, me había electrizado, y des- 
pedía unas chispas do entusiasmo, 
que ni Camilo Desmoulins, escribien- 
do en plena revolución — ¡vobre Ga 
milo! —eomo dice Sainte-Beuve, él 
decía: “Tengo una buena almohada 
sobre la que puedo dormir tranquilo, 
en mis doce volúnfenes sobre las revo- 
Inciones de Francia y de Brabante””. 
Yo decía lo mismo, mis artículos me 
parecían impagables — un escudo — 
¡había en ellos tanta buena fe de cir- 
cunstancias! 

¡Qué buena fe tan común! 

:Oh, mundo de las quimeras! , 

¡Oh, terrible realidad! ; 

A Camilo lo gnillotinaron, y a mi 
me desterraron al poco tiempo-—dog- 
pués de tanto ““dévanement*”... por 
la pitanza, dirán ustedes. 

¡Pas du tout! 

Vean ustedes, me había remontado 
tanto, —todo es cuestión de medio am- 
biente,—que ereo que habría pagado, 
porque me dejaran escribir. Ya tenía 
ínfulas de veseritor, y cerecía que con 
mi pluma podía conmover la repúbli- 
ca entera. 

Pero tomemos el hilo interrumpido 
de lo que llamaremos narración. 

Los padres de la patria estaban re- 
unidos en la Legislatura. Se esperaba 
un debate tremendo. 


Algo se debía esperar de una legis- 
latura. El gobernador y sus adeptos 
esperábamos en la casa de (robierno. 

Los emisarios iban, venían. ““Toda- 
vía no hay número, decían. Ya hay 
número. (¿Por qué no había teléfono 
entonces?) Ya entran. Están leyendo 
el acta de la sesión del año pasado. 
(La legislatura hacía unas huelgas). 
Ahora no más habla el ministro??. 

Y don Juan Pablo se olvidaba de 
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sus quejas y me decía: “*¡ Veremos 
cuando hable el ministro!?”” 

—Ahí está hablando el 
viene uno y dice. 


ministro, 


Don Juan Pablo aplaude, yo aplau- 

do, todo el mundo aplaude, y Zzapa- 
Lea. 
- Llega un sargento de policía, se tira 
del caballo, y arrastrando la charras- 
ca grita: “Dice el ministro, que ya 
viene??, 

¿Nada más?—nos dijimos todos. 

¿Habrán rechazado la ley? 

Tiene tanta ingenuidad el elemento 
oficial, que a veces llega a dudar de 
su propia fuerza, computando mal los 
votos. 

El ministro llegó. 

Se detuvo en la puerta, se encum- 
bró, y era alto, miró en torno suyo, 
le clavó su mirada de fuego al gober- 
nador, y tomando una apostura cice- 
roniana—execlamó con voz de trueno: 


—¡ Victoria! 

Nos quedamos aterrados. ¡Victoria! 
repercutían las macizas bóvedas del 
tiempo colonial... victoria... vieto- 
ria... tora... 14... 940%... 

Don Juan Pablo se levantó, aban- 
donando la silla de vaqueta de estrue- 
tura leonventual, en que esperaba pre- 
sa de indescriptible emoción, corrió 
como un galgo al rincón donde yacía 


R enacimiento* de 
la antigua Grecia 


La primera campaña de investiga- 
ciones emprendida en gran escala, 
desde el mes de noviembre de 1919 
hasta hace pocos días, por la Escuela 
Francesa de Atenas ha revestido im- 
portancia excepcional por los descu- 
brimientos de reliquias preciosas de 
la antigua Grecia. 

En Micenas se han podido señalar 
las fechas de los principales monu- 
mentos, y en la región de Argos se 
descubrió la necrópolis miceniana de 
Skala, con ocho sepuleros rupestres. 

En la Acrópolis de Tasos fué en- 
contrado un decreto de 411, que cons- 
tituye uno de los documentos más in- 
teresantes de la historia de Macedo- 
nia. En el Agora, que parece perte- 
necer al siglo 11 antes de la era 
cristiana, se ha comprobado el orden 
de los pórticos de] recinto merced a 
sus cimientos y algunas partes de la 
columnata. En derredor del Agora 
han sido reconocidos varios pequeños 
templos, especialmente pritaneos del 
cuarto y el sexto siglos; se exhuma- 
ron varias cabezas de estatuas y se 
comenzó la exploración del Teatro, 
que tiene una disposición especial, 

En Filipos, colonia de Tasos, se ha 
descubierto un templo de dioses egip- 
cios—sabido es que hasta ahora los 


GENTES MOLESTAS 


El espectador que se divierte demasiado. 


su lanza, la empuñó, la hizo vibrar, 
giró len círculos concéntricos, vertigi- 
nosos, sobre Jas puntas de los pies, y 
quedándose en la actitud grotesca en 
que un artista manco habría modela- 
do a un héroe legendario de comedia, 
exclamó tonante: 

—¡Ahora, veremos qué dico Ur- 
quiza! 

¡Don Justo, hablaba tan mal del 
pobre...! 


Por fortuma, mí noble amigo el go- 
bernador Gálvez habló poco, y no tie- 
ne lanza en la casa de Gobierno. Tie- 
ne, en cambio, tintero y pluma, y una 
oposición excelente, cuyas tendencias 
no discuto; pero cuya existencia y tea- 
lidad prueban, según mis teorías, que 
en la tierra de don Estanislao López 
se gobierna ahora un poco mejor, que 
cuando yo no encontraba vocablos bas- 
tante expresivos o rimbombantes, en 
el Diccionario, para ponderar las ex- 
celencias del esclarecido y archi-cons- 
titucional gobierno del excelentísimo 
señor brigadier general don Juan Pa- 
blo López, que en paz descanse... 

No tenía mal corazón. 
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cultos egipcios estaban poco represen- 
tados en Grecia y, sobre todo, en 
Macedonia; —s8e han estudiado eua- 
renta y ocho relieves rupestres iné- 
ditos, cinco dedicatorias nuevas y 
cerámicas prehistóricas. 

En Delfos se ha reconstituído com: 
pletamente el Tropeon de los Persas 
y gran parte de] altar de Chíos. 

En Marmaria se ha exhbumado el 
emplazamiento de la población, y en 
la. región de los templos se encontró 
un tesoro arcaico, que comprende 
ofrendas femeninas, 

Y, por último, en Delos, ha apare- 
cido un nuevo templo, que posee, en- 
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El dóctor Louis Besson presentó a 
la, Academia un informe conteniendo 
interesantísimas conclusiones sobre es- 
te asunto. 
$ Según él, la temperatura desempe- 
ña papel principa] en la estadística 
de las defunciones, Cuando la tempe- 
ratura media varía de una semana a 
otra por lo menos en un erado, se 
comprueba el término medio de un 
aumento de nuevas defunciones tres 
semanas después. Esto sucede pro- 
gresivamente hasta los catoree o quin- 
ce grados. 

Cuando la temperatura supera a es- 
ta cifra, las variaciones ejercen un 
efecto menor en la salud pública; 
efecto que se anula hacia los 25 pra- 
dos. Dro 

En segundo lugar, los vientos de la 
región nordeste 'ejereen una acción 
francamente desfavorable, proporeio- 
nada a su duración, y que acrecienta 
en un diez por ciento el número de 
las defunciones. 

Por último, dice que existe una in- 
fluencia marcadísima, len las estaciones 
del año, independiente de las cireuns- 
tancias meteorológicas, sobre la cifra 
de mortalidad. : 

El mes de noviembre es el menos 
peligroso, y los de enero v abril, por 
el contrario, los más nefastos para 
los que padecen de enfermedades de 
los órganos respiratorios. 


En las inmediaciones de Smithton, 
en Tasmania, se ha encontrado el es- 
queleto casi completo de un marsupial 
muy enrioso, correspondiente a la es- 
pecie “Notothetium Mitehalli””, ya 
extinguida. Hasta ahora no se eono- 
cían sino restos muy fragmentarios 
de algunos ejemplares de esta especie; 
pero el esqueleto recientemente halla- 
do ha permitido a los naturalistas 
H. H. Seott y Clyde Lord, que lo han 
estudiado cuidadosamente, hacer de- 

, dueciones muy interesantes. 


+. La disposición partienlar de las vér- 


E tebras cervicales, la estructura de la 
5 región nasal y el enrioso cartílago 


ad 
tre otras obras de gran valor, un existente en dicha región, indican que 
altar del quinto siglo antes de Jesu-..el animal poseía un cuerno análogo al 


eristo. 


Las enfermedades de ' 


de los rinocerontes. 

¡Si esto fuera así, se tendría un 
caso muy curioso de evolución de los 
¿ marsupiales, paralelo al del verdadero 


las vías” respiratorias, rinoceronte en el grupo de los mamí- 


En la última sesión celebrada por 
la Academia de Ciemcias de París, 
se trató ampliamente de la influencia. 
que ejercen las condiciones meteoroló- 


feros monodelfos. grupo más elevado 
_en la escala zoológica que el de los 

marsupiales o mamíferos didelfos. En- 
tre estog últimos no se había eneon- 


do | 

y trado hasta el presente ninguno que 
=Poseyera apéndice alguno que ni re- 
¡. motamente se pareciera a los cuernos 
del rinoceronte, 


gicas 'en la salud pública y especial- 
mento de las defunciones que ocasio- 
nAN, 
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PARA LAS DUEÑAS DE CASA 


Belleza e higiene 


Se hace indispensable la mano hábil y 
experta del médico o del masajista. 

Además del masaje eléctrico, el ma- 
nual, aplicado por persona competen- 
te, es de resultados maravillosos. 


ES MENOS CRUEL! 
| 

el dolor que provoca la picadura de la p 
abeja cuando clava su aguijón, que! 
el producido por la “punzada de las| 
hemorroides. i 
Sensaciones de pesadez en el ano,,; 
falsos deseos, marcha y estaciones de” 
pie o sentado, dolorosas, congestión 


Un consejo 


Las diversas enfermedades propias 
del sexo femenino se revelan por un 
pequeño número de síntomas, que sue- 
len ser siempre los hemo- 
rragias, dolores, leucorrea, ete., 460m- 
pañados o no de trastornos de la sa- 
lud general. 


mismos: 


A a le obt aumentada por el calor de la cama, Estos síntomas coexisten general- 
) TIC Le S > . . d . 
MASAJE Pes E dad puede obtenerse dolores, irradiados hacia el sacro, lo- mente, pero pueden presentarse ais- 
la extirpación definitiva de los ve- An p : : : ; : , 
: llos superfluos que tanto afean a ja Mos, vejiga y órganos interiores, do- lados en el comienzo de toda enfer- 
Está demostrado hasta la saciedad, En A lá cada da 36 e lores de cabeza, insomnios, pesadillas, medad, anunciando ésta e indicando 
“ , , o 18 * 7 2 o . ¿ . hi 4 A 
comprobado por todas Jas señoras que Jo á 8 zumbidos de oídos, flujo sanguíneo, a la enferma la conveniencia de ha- 


han acudido a París en busca de me- 
dios para la regeneración de su belle- 


la obliteración de los vasos sanguí- 
neos superficiales. Las lesiones cutá- 
neas en general obtienen efecto sor- 


alteraciones de carácter. 
Todo esto, sin mencionar las com- 


cerse atender por el médico; pero la 


mayoría de las pacientes desechan 


za, que el masaje manual y eléctrico z plicaciones posteriores le produce una esta solución porque les cuesta un 
E cz , prendente por un tratamiento apro- mo. “days A 
es lo único que ejerce poderosa in- sola crisis hemorroidaria. gran esfuerzo someterse al examen 


fluencia sobre la consistencia de los 
músculos, tonificándolos y dándoles 
solidez de manera asombrosa. 

La electricidad es un hada vigorosa 
que vive en el misterio y que en la 
actualidad triunfa por todas partes; 
es fuego, es luz, es locomoción, 'es 
fuerza, es belleza. Es lo más eficaz 
conocido en la terapéutica de los tiem- 
pos modernos. , 

Todo cuerpo buen conductor puede 
recibir log efectos de la electricidad y 
sus ondulaciones activan todo el ele- 
mento que se somete a ella, 

El cuerpo humano se halla también 
bajo la influencia de esas leyes gene- 
rales, sirviendo como cuerpo conduc- 
tor de la corriente, cuyo paso a través 
de las células, se manifiesta por un 
gran aumento de actividad en ellas. 
La electricidad es, pues, uno de los 
tratamientos más eficaces a que pue- 
de acudir la eoquetería femenina. 

Pero es. peligroso permitir que la 
empleen personas ineptas. 

En estos casos no produciría efectos 
beneficiosos, sino contraproducentes, 


piado, y cuando se trata de los gran- 
des vasos determinados, nada puede 
compararse al empleo de la aguja 
eléctrica. 

No parece necesario explicar que el 
tratamiento de estos vasos exige de 
modo indispensable la intervención de 
la masajista y de] médico; se trata de 
picar venas y este trabajo delicado 
no lo puede realizar un inexperto. 

Todas las excrecencias de la epider- 
mis, ya sean incoloras, sencillas ve- 
rrugas, rojas y negras, estén y no in- 
flamadas, salpullidos y otras lesiones 
análogas, deben ser tratadas por la 
electricidad. 

En cuanto a las arrugas, desapare- 
cen bajo la presión hábil y continuada 
de la yema de los dedos de la masa- 
jista o del aparato eléctrico, que con 
su cilindro ejerce la presión necesaria 
para el objeto. 

Para las arrugas se necesita comen- 
zar el masaje con la superficie plana, 
dando ocho o diez pases por el mismo 
curso de la arruga y luego otros tan- 
tos en sentido perpendicular. Esto tra- 
tándose de la máquina eléctrica, por- 


s 


TAL PARA CUAL 


Piense usted en que esto se podrá 
repetir tres o cuatro veces al año y se 
dará cuenta del porvenir desastroso 
que le espera. 

Evite las congestiones, pues tiene 
usted a mano el soberano remedio No- 
ridal. 

Eliminará usted con el uso de éstr 
todas las ulterioridades que son capa 
ces de producirle sus hemorroides, 
que hoy no le molestan mayormente. 

Evitará también la operación, con 
todos sus peligros, entre los cuales se 
cuenta la estrechez del recto como 
consecuencia de cicatrices viciosas 
post-operatorias. 

Las fístulas del ano, son casi siem- 
pre producidas por hemorroides; ¡cure 
éstas y evitará aquéllas! 

El Noridal le servirá para todo; su 
uso sencillo y su poco costo, hacen 
que esté al os de todos. 

El envase lleva una cánula que dis- 
tribuirá sola el remedio e impedirá 
que usted se infeete con sus dedos, 
como suele ocurrir con el empleo de 
los dolorosos y antihigiénicos suposi- 
torios. 

El Noridal es el médico de las he- 
morroides, y se halla en venta en la 
farmacia más próxima a donde usted 
reside. A 


que tratándose de la mano de la ma- 
sajista, ya sabe ella, por haberlo estu- 
diado, la dirección que ha de dar a la 
presión para consolida el músculo en 
vez de hacerlo fláceido. 

Con el masaje eléctrico auxiliado 
por el manual, se funden las partes 
grasas, se llenan las depresiones, se 
atenúan las angulosidades, se desarro. 
Ma el músculo y se da gracia y freseu- 
ra al cutis. 

E] masaje de la frente debe hacer- 
se al principio de derecha a izquierda 
y después de la parte inferior a la su- 
perior. 

Debajo de la nariz hay que pasar el 
cilindro o las yemas de los dedos en 
este mismo sentido. Para las sienes se 
comienza en el ángulo de los ojos ha- 
cia la oreja. En la barbilla se hace el 
masaje desde el cuello hacia la boca. 

?ara las mejillas se sigue la misma 
dirección en forma radiada, partiendo 
de la cornisina de los labios y yendo 
hacia los ojos y los oídos. 

En los dedos se sigue la dirección 
longitudinal de la extremidad a la 
nariz y. luego de la parte inferior a la 
superior. 

La garganta y los senos se benefi- 
cian notablemente con la electricidad, 

El masaje de la garganta se practi- 
ca partiendo del arranque de los hom- 
bros y del cuello y subiendo len,forma 
radiada hacia la barbilla y la oreja. 


guiente: 2 cucharadas 


ginecológico, acto que procuran evitar 
en' lo posible. 

Felizmente, la gran mayoría de las 
señoras y las jóvenes se han conven- 
cido de la importancia de la toilette 
íntima, bajo la forma de lavajes dia- 
rios, los cuales, bien efectuados, reali- 
zan una verdadera profilaxis de las 
enfermedades propias de la mujer. 

Pero generalmente ocurre que los 
tales lavajes son mal preparados: unas 
Veces porque se emplean substancias 
olorosas de tocador, y otras porque se 
utilizan desinfectantes de dudosa pre- 
paración y procedencia, 

Aunque no se puede recomendar una 
norma precisa en todos los casos, la 
mayoría de los médicos aconsejan que 
la higiene íntima femenina se efectúe 
con lavajes cotidianos empleando una 
solución tibia de Lysoform, al uno o 
dos por ciento. 

El Lysoform, notable: antiséptico 
de uso indispensable en todos los par- 
tos, posee un intenso poder hacteri- 
cida, y además ofrece la gran ventaja 
de ser inodoro y completamente in- 
ofensivo, lo cual no ocurre con la ma- 
yor parte de los productos destinados 
a este objeto. 

El Lysoform puede 
cualquier farmacia. 


adquirirse en 


La cocina 


LONJA DE CARNE 
DE VACA ASADA 


Tiempo, de 8 a 10 minutos. Carne, 
30 gramos de mantequilla, pimienta y 
sal. El solomillo de yaca es el mejor 
para asarse o freirse y el de buey 
para estofarse. Ténganse cortadas lon- 
jas de tres cuartos o media pulgada 
de grueso y pónganse al fuego en una 


parrilla con las barras engrasadas, vol. : 


teándolas con cuidado con un tenedor 
que se introducirá en la gordura, por- 
que de otra manera se saldrá la salsa 
y se endurecerá. Téngase lista uña 
fuente caliente con un pedazo de man- 
tequilla del tamaño de una nuez gran 
de, salsa de tomates, pimienta y sal. 
Pónganse las tajadas (frotándolas li- 
seramente con mantequilla) en la 
fuente, y sírvanse lo más pronto po- 
sible. 


ENSALADA DE OSTRAS 


Córtense las ostras en 2 o en 4 
pedazos. Píquese una cantidad de le: 
chuga buena, igual a la tercera parte 
de las ostras. Hágase el aderezo si- 
de aceite de 
olivas, 4 de vinagre, 1 cucharadita de 


El masaje del seno, de la raíz al po-j2 sal, 1 de azúcar, media de pimienta y 


pe 


zón, sin apoyar ni el cilindro ni ]a = "dia de mostaza. Mézclese todo bien 


yema de los dedos más que levemente'? Y, écheso sobro las ostras antes de sor: 
para evitar deformaciones, al concluir Se: 


se hace el masaje circular del pezón=3 
a la base, qué dura cineo minutos por 
lo menos. y 


JALEA DE MANZANA 
Límpiense y rebánense las manza- 
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nas con semillas y pellejo; cuézanso 

hasta que queden suaves, en sidra bas- 

tante para que las cubra; fíltrense en 
un lienzo colocado sobre el tamiz; 

añádase 1 libra de azúcar por cada 

libra de jugo y hiérvase por algunos 

minutos. 


El masaje en la mañana es mucho 
mejor que a otra hora, El triunfo de- 
pende de la constancia. 


>) 1 
El almacenero. — Vea, amigo, en cada kilo de manteca que me trae, sólo 
encuentro novecientos gramos. 


El chacarero. — Disculpe, señor. Pero había perdido el peso de un kilo, y 
para A hace tiempo que me sirvo de un kilo dde azúcar que le 
compré a u 


: [ Casilda, 
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Colaboración espontánea 


Extasis 


Chopin doliente y suave en tu piano desgrana 
la escala luminosa de sus hondas congojás: 
tus labios cual dos rosas trágicamente rojas 
invitan al deleite y a la trova profana... 


Una inmensa amargura sube hasta la ventana 
de la tarde que muere y las marchitas hojas, 
y una suave dulzura de creencias alojas 
con tu porte virtuoso en el alma pagána. 


Con la noche que avanza el nocturno destlora 
sus postrerog acordes y el sopor de la hora 


circuye nuestros cuerpos en hermética sombra. 


Y mientras que el murmurio del silencio es un he- 
[cho: 
recóndita plegaria afluye hasta mi pecho 

y lu fe de improviso, con sus galas me asombra! 


Ricardo BUCCICARDI, 


Celos 


ll que quiera saber si más terrible 
hay algo que el infierno, 
pregúntemelo a mí, que responderle 
paréceme que puedo; 

a mí que hace dos años, 

dos siglos mejor dicho, estoy viviendo 
roído el corazón por el gusano 
insacio de los celos. 


Pascual A, DEVITA. 


Las horas 


Ilumomia, Dirce e Trene, cuando suspire e! día 
1lebajo los frondosos y frescos ciparisoy 

diréis canciones blandas que el Eco en la distancia 
más dulces y armoniosas os volverá al oído, 


Kumomia, tú que cuidas del pulso de las Horas 
y mueves en el tiempo tus alas de rocío 

harás más lento el paso cuando del bosque vuele 
hacia el azul perfumes en impalpables ritmos. 


Y tú Dirce, que miras la sombra del cuadrante, 
que tienes la custodia de los solares pingos 

harás que se detengan en el cenit los rayos 
cuando las 'almas tiendan hacia el meloso Pindo., 


Irene, pequeñita, graciosa, bella Irene, 

tú que de Gracias tienes el más preciado nimbo 
tendrás como recado llevar la paz al mundo 

y amor eternamente para los pajarillos. 


Jumomia, Dirce e Irene, cuando suspire el día 
debajo los frondosos y frescos eiparisos, 

divéis canciones blandas que el Eco en la distancia 
más dulees y armoniosas os volverá al oído, 


Salvador MERLINO, 


¡La segur de la '““Intrusa'”! 
¡“'Mane, Thecel, Phares'”! 


¡Me estoy muriendo, doctor! 
Aleja la infame *“Intrusa””; 
y si en marcharse rehusa, 
dígale que soy, doctor, 

¡el más triste trovador! 


¡Ah, si supiera, doctor, 

que solo al morir me agobía, 
más que mi muerte, mi novia! 
¡En nombre del dios Amor, 
salva mi vida, doctor! 


¡Si yo muero, ¿qué poeta 
cantará, en suaves versos, 
sus brazos, blancos y tersos, 
y su boquita coqueta? 

¡Solo yo soy su poeta! 


Si yo sueumbo, ¿quién mima 

sus caprichos inocentes 

y pesares aparentes? 

¡En la expansión y en la grima, 
tiene a mi alma que la mima! > 


Si yo muero, ¿quién inciensa, 
devotamente y de hinojos, 
los dos sóles de sus ojos? 


MAIIIAIIIIIIIANIAIIIIIINI 


—Disculpe usted, señor, pero,tocó la campana. 
Dentro de una hora y media, cuando reanudemos 
el trabajo tendré mucho gusto en prestarle auxilio. 


¡Es mi pecho hoguera inmensa 
y mi amor, halo que inciensa! 


¿Y quién pondrá en relieve 
esa gema del Golconda, 
su sonrisa de Gioconda, 
y el Tabor de rosa y nieve 
dle sus senos en relieve? 


Si yo sucumbo, ¿quién canta 

la blancura de sus manos, 

y los lirios extrahumanos 

de su frente y su garganta? 

Si yo muero, ¿quién los canta? 


Aparta la hoz de la *““Intrusa??; 
y si en desviarla rehusa, 

dígale que soy, doctor, 

¡el más doliente enntor! 


Francisco FERRARO, 


A Elvia 


I 
Fulgurante mágica Venus que irradias tu esplendor, 
y dejas en el alma la idea superba del Creador, 
redime, ¡Oh reina del amor!, el piélago de mi vida, 
con la luz de tu psiquis” de ha tiempo prometida. 


Bella estrella sibila del oriente, del Mesía 
brilla en tus ojos la ensoñíada dulce profecía. 
Albo ser humano don de seráfica dulzura, 
caído al albur de un mundo de dolor y amargura. 
TIL 
Quién pudiera feliz sobre tus labios rojos, 
libar la miel duleísima de tus besos y antojos. 
Beber de un solo sorbo esta ¡ilusión de vivir, 
coneluir en el éxtasis la vanagloria de existir. 
IV : 
Cuando entre mis horas de silente filosofía, 
quiero en vano tentar vuestros encantos a porfía, 
tu visión límpida esbelta seña de mágico ser, 
ge confunde en mi alma con tu dulce nombre, mujer. 


Lino PEREZ. 


Tristezas... 
A Santiago Boilini. 


Va cayendo la luvia lentamente. 13 
Las calles están tristes y desiertas... 


A 


Y el agua entona su cantar doliente 
haciendo revivir las cosas muertas. 
Pasa el perro del barrio muy cohibido 
buscando en un umbral seguro nido... 

Y pienso... que una tarde en Movía 
busqué un asilo do pasar el día. 


que 


Las nubes van pasando y siento como 
una indecible pesadez de plomo... 

Por la. acera de enfrente va el cartero, 
gacho y tristón como un jamelgo escuálido; 
el noticiero que de enero a enero 

siempre llega, y cada vez más pálido... 
Por mi puerta pasa... no se detiene... 
Porque espero una carta que no viene... 


Hoy me siento más solo porque he visto 
por el viento tronchar al árbol mío... 

y este profundo mal tan imprevisto 
llenó a mi alma de infinito frío... 

El viento silba furibundo y fuerte 

cual si fuera vanguardia de la Muerte. 
Mi ilusión se deslíe en la tormenta, 
mientras la Muvia cae lenta, lenta. 


Pedro A, MARCHINI. 


Lid de amor 


Como un temible guerrero 
que atacara con firmeza 

la enemiga fortaleza 
confiado en su fino acero... 


Embriagado de pasión 

y con una fe optimista 

me lanzo, yo, a la conquista 
de tu altivo corazón. 


Y sé que tendré la gloria 

de obtener una victoria 

sin gastar grandes esfuerzos... 
¡Pues cuento con la ardentía 

de mi alma, y la armonía 


Domingo FP. ARIETTI, 


Tus ojos 


¡lus dulces y bellos ojos 
(¡ojos tristes, soñadores!) 
reyes son de mis amores 
y causa de mis antojos. 


Ojos que son el encanto 

de mi vida y,de mi alma, 

ojos tiernos que dan calma 
al turbión de mi quebranto. 


Ojos negros amorosos, 
ojos tristes candorosos, 
os juro yo, por mi fe, 


que os amo de corazón, 
que sois mi única ilusión 
y los únicos que amé. 


José C, GARRIDO. 


Despertar 


Como un incendio lejano 
resplandeció el horizonte; 
alegre cantó en el monte 

el charrúa americano, 

El arroyito cercano 

empezó a correr airoso, 

el potro arrogante y brioso 
salió al campo con su grey 
y el rumiante manso buey 
mugió fuerte perezozo. 


Los ranchitos despertaron 

y las brisas mañanetas 

con aromas de praderas 

los verdes campos rociaron, 
Como puñales brillaron 

los rayos del sol naciente 

y en el rosal floreciente ' 
que cubre la amplia ramada 
¡se abrió una rosa encartada 
como una boca inocente! 


Pastor MANCEBO TORRES. 
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NUEVO 


“La mala reputación??, pieza en 3 actos de -J. Gon- 
zález Castillo y J. Mazzanti. 
Siguiendo una tendencia ya cultivada con éxito cn 


O y 

¿ otras obras, ha escrito ésta González Castillo, en cola- 

ee | ; - boración con Mazzanti, teniendo en cuenta especialmen- 
me | te más que la movedad del asunto y dl cst udio de los 


enracteres, el hábil desarrollo de la pieza. 

Se trata de dos hermanos: uno de ellos modelo de vir- 
tudes, y calavera cínico el otro, pero, como inevitable- 
mente tenía que ser, el primero mo es todo virtud, sino 
egoísmo e hipocresía y el segundo no es todo impudor, 
sino que guarda debajo de la camiseta un eorazón sen- 
sible. El hermano bueno ha seducido a la dactilógrafa 
y el hermano malo se casa con ella para salvarlos a to- 
dos de una situación inconveniente, salvándose de paso 
él mismo, que se va a Europa con quinientos pesos. 
(¡Mal porvenir!) 

Con esta sencilla tesis, los autores han compuesto 
una obra que resulta interesante y despierta el aplauso 
espontáneo del público. Las ““cosas claras”? y las ver- 
dades de a puño que dice a cada momento el honrado 
sinvergúewza de la familia, entretienen ya veces entu- 
siasman al auditorio. La pieza está muy bien construída 
y os notablemente teatral, y 
A sus anchas en un papel que le viene de medida, De 
Rosas hace una creación, demostrando una vez más sus 
excelentes dotes. La Rivera) parea de palabras en la 
obra, tiene sin embargo una actuación descollante que 
-Mevó a término en forma feliz. Casamayor, Mandret y 
Sani, Jos seeundaron muy acertadamente, 


cd 
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““La mejor doctrima??, de Alejandro Berrutti. 

Interesante y agradable resulta esta pieza del cono- 
cido periodista rosarino. En ella se desarrolla en forma 
amena y bien teatralizada el itema de que la mejor 
doctrina es la que tiene por base un amor puro y hu- 
mano, en um hogar feliz. ! 

Berrutti nos presenta a una familia estrafalaria, di-, 
vidida por pasiones políticas y religiosas que restan 
toda tranquilidad y toda armonía al conjunto. Consa- 
grado cada uno a su propaganda, no se preocupa de los 
demás y viven un “egoísmo desinteresado ** puesto que 
después de todo $e sacrifican por prejuicios sin prove- 
elo personal. La mejor doctrina es Ja de la hija que se 
easa con un hombre trabajador y enamorado,” constitu- 
yendo un hogar que sirve de foco de atracción donde la 
dispersa. familia depone sus antagonismos y rodea cari- 
ñosamente al fruto de aquel amor. So 

La obra es simpática y tuvo una buena interpreta- 
ción por parte de los elementos de la compañía Rio- 
platense. a 

“Para salvar el rebaño 
Testena. 

La compa ] 
tan vasto como su nombre. 1 
la revista al sainete, ofrece de todo 
raniego. 

“¿Para 


12, pieza en un acto de Folco 


ñíá Rioplatense tiene un vasto repertorio, 
( e. De la opereta al drama, de 
al buen público ve- 
salvar el rebaño”? es un drama intenso, un 
poco feroz, pero de gran emoción y de orientación avan- 
zada. Para salvar el rebaño hay que matar al lobo y el 
lobo es el capitalista que exprime y explota. 
La obra está bien desarrollada y Jos elementos de la 
Rioplatense la dieron con cariño y eficacia. 
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Se ha confirmado definitivamente el éxito de la com- 
pañía Tnés Berutti. La bella opereta “La señorita For- 
tuna?”, de Lehar, adaptada por Viérgol, resulta diver= 
tida y de música agr dable. “Yl tiempo. es oro??, revis- 
ta de gran espectáculo de Moreno y Padilla ha obtenido 
excelente éxito. PERE E 

La Berutti se hx revelado como una notable tiple. 
Sólo Je falta un poco de desenvoltura para adquirir en 
e] género una destacada personalidad. Y pensamos que 
eso de desenvolverse no debe sér cosa demasiado difícil, 
ya que hoy, entre el calor y la moda, se ven por ahí 
a cada paso chicas completamente ““desenvueltas??, 


APOLO 
Aneto el jueves pasado la com 
—sada, estrelando “Los salvajes”, 
: 0 uv buen éxito. De esta obra 


compañía de Angela Te- 
2 de Alberto Ghiral* 
nos ocúparcmos 
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LICEO 


El maestro (Terés, que nose duerme en sus lau- 
réles de músico (los últimos los cosechó con “La, 
ilusión de un canillita??, todavía en el cartel de 
li Comedia), estrenó por su compañía la opereta 
de gran espectáculo, en un acto, dividido en 
cuatro largos cuadros, en verso, letra de J. Gon- 
vález Zaragoza y música del susodicho don Ber- 
nardino, “La corte de Mesalina?”. 

Sin tiempo mi espacio para comentarla, dife- 
rimos nuestro juicio para nuestra próxima edi- 
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CANA 


tratamientos médicos sin resultado al 
ds O g 
RADIOSOL VEGETAL”. y en un m 
nuevo medicamento 


cuentro perfectamente tonificada y gozo de 
estar —( Firmado): E 

al a : ¿MARIA 
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o e le doce años he. padecido de colitis húmeda, como 
gia pen e de acidez y de dilatación de estómago, que me tenía 
extenuada, con una debilidad general. Experimenté variadísimos 
uno; por último ensayé el 
E : es ze tratamiento con este 

l encuentro completamente curad 

man nc 4 la, ha- 
mudo rio la colitis, como igualmente la dilatación y 
acidez de estómago; hoy puedó alimentarme de todo, me en- 
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ción, no sin dejar constancia de que fué aplau- 
ds > 
dida. 


A A 


SS 


DIVORCIO ARTISTICO 


El actor Franeisco Ducasse, esposo de la aplau- 
dida actriz señora Angeli Pagano, que ha '“a6- 
tuado varias temporadas al Jladó de su dónyugo, 
en “perfecta”? armonía artística y sentimental, 
gue nunca estrechado el vínculo afectivo 
te adoro??... 
pbra), ha re- 


más 
después de estrenar “Te quiero, 
(os “suspensivos corresponden a la 
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En “El fin de la mano negra?” 
| aparece la famosa banda que le da 


suelto divorciarse artísticamente de 
su media naranja. Se asegura en los 
mentideros teatrales que Ducasse en- 
4 trará el año próximo a engrosar el 
H eleneo de Parra, y que gozará de un 
4 Sueldo de 17,000 $.., por temporada. 


La buena aceptación que tienen las 
“freprises”?, ha venido postergando el 
estreno de la última producción de 

; Escobar, *“La flor de lis””, anuncia. 
da varias veces para una fecha fija. 
| Al entrar en prensa este número, el 


| NACIONAL 


estreno sigue anunciándose, para en 
breye, 


; OPERA 


La compañía de varietés formada a 
base de la gran cancionista Raquel 
¿ Meller, obtiene unánimes aplausos del 
numeroso público que atrae a la 
4 Opera. 


FLORIDA 


Estrenó la compañía nacional que 
actña en este teatro un diálogo de la 
señorita Laura Dobranich, titulado 
“Bien vale París una misa”?, Es una 
conversación entre dos mujeres. 

Con ello queremos significar que no 
ocurre nada de interesante ni de par- 
ticular, Sin embargo, tiene un valor 
que no escapa al cronista: a diferen- 
cia de lo que ocurre en casi todas 
nuestras piezas nacionales, las dos mu- 
jeres del diálogo de la señorita Do- 
branich, hablan como verdaderas mu- 
jeres... ingenuas... 


Fué interpretado con soltura por 
1 
. 


las actrices Gloria Falugi y Natalia 
Fontán. e 

*£El mido de mis amores??, de José 
Y. Berutti, que también se estrenó, es 
una bonita comedia. campera, bien 
peusada y mejor escrita, que fué lar- 
gamente aplaudida. 

En su interpretación, la señora Ber- 
mal y los actores Casals, Carlos Gar- 
cía y Miguérez, mostraron sus dotes 
artísticas. El autor fué llamado a es- 
cena, 


BUENOS AIRES 


Narrar en pocas líneas y fielmente 
el argumento de “El fin de la mano 
negra*?, pieza policial de Perkins y 
Angulo, estrenada por la compañía 
de Rambal, no es fácil empresa. Ha- 
bría que poscer el don de sintetizar 
lo que no es sintetizable. Las obras 
de aventuras están hechas a base de 
episodios, y son estos episodios lo más 
interesante de la representación. No 
es posible hacer referencia, tampoco, 
en esta elase de piezas, al carácter 
de los personajes y a la sucesión ló- 
gica de sus escenas, Son todo arbitra- 
riedad y todo sorpresa. 


nombre, uno de cuyos jefes se empe- 
ma en hacer fracasar el matrimonio 
de una mujer. En tornotle esto se gu- 
ceden los actos, mediando desde lue- 
go la intervención del detective Niek 
Carter, encargado, como siempre, de 
4 JSdesbaratar los planos criminales de 
la banda. 

Rambal, en ese papel, ratificó nue- 
vamente gus destacadas dotes de a:e- 
or sobrio, y los elementos que le se- 
candan actuaron con su habitual dis- 
greción. 


ANÉCDOTA 


Durante el ensayo general de una 
comedia, el director artístico hace re- 
petir a la característica un. parlamen- 
to que le sale arrastrado, torpe, duro. 

—Eso está muy mal,—confirma el 
antor—repítalo. + 

La actriz lo repite y le sale peor, 

—-Pero, señora, ¿qué le pasa?—cla- 
ma el autor. 

—Naña. ¿Qué me va a pasar? ¡Lo 
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DESPUES DEL BAÑO, EN LA PLAYA DE QUILMES 


— ¡Cómo ha bajado el río! ¿Dónde habrá ido toda el agua? 
—No me mire así, amigo, que yo no me la he bebido! 


que hay es que no he leído el papel! 

4 Y lo confiesa? ¡Estamos perdi- 
dos! 

[Be estrena la pieza y el autor 
tiembla. La característica no ““ecome- 
te”? un solo **furcio”? ni *“camelo??, 
Se lo sabía de memoria, 


COMEDIA 


Se ha confirmado el éxito de la re- 
vista de Carlos Romeu, “La ilusión 
de un canillita??, dondo, tanto se luce 
el pequeño Narcisín, revista que pare- 
ce destinada a gran adas (a repe- 
ticiones. 


EXCELSIOR 


Debutó en esta sala la compañía 
italiana de “grand guignol”” Bordeaux- 
Mosca, “siendo favorablemente acogi- 
da. También actúa en esta sala la can- 
tante señorita Vitulía, que posee una 
agradable voz y es celebrada por el 
público. 


VARIEDADES 


Sigue desarrollando su temporada 
con buen resultado la compañía del 
popular actor Félix Blaneo, instalada 
en este escenario. , 

Anuncia para en breye varios estre- 
nos y entretanto va haciendo desfilar 
por. su cartel las piezas que estrenó 


O A E A NT A 


en el Exeelsior durante la temporada 
que realizó últimamente. 


CASINO 


Lograron muchos aplausos los tra- 
pecistas y barristas The Brivants, 
que debutaron últimamente en esta 
sala. Son artistas que ejecutan prue- 
bas con mucha elegancia. Se hicieron 
simpáticos al público en cuanto apa- 
recieron en escena, 

Siguen actuando con éxito la trou- 
pe Riffi, ,Lucy Darmond y demás 
elementos de la compañía de varietés, 


PAQUITA ESCRIBANO 


Esta conocida cancionista española, 
ausente de «nuestros escenarios de 
mucho tiempo a esta parte, debutó 
en la sala del Empire renovando la 
impresión de agrado «que, conservaba 
de ella nuestro público. Paquita es 
graciosa, de voz y de cara. 


SPLENDID THEATRE 


Esta graudiosa sala fué favorecida 
durante la semana anterior por, una 
numerosa concurrencia de familias 
distinguidas, que fué atraída por la 
excelencia del espectáculo cinemato- 
gráfico que Ofrece. tradicionalmente 
Ja empresa. El jueves, como+de eos- 
tumbre, matinée infantil con pelícu- 


de ra 


las regocijadas de los más notables 
actores cómicos de la escena muda. 
El viernes, noche. de moda, función 
con proyecciones sociales. 


CAPITOL 


El prestigio de que goza entre las 
familias calificadas este hermoso sa: 
lón, hace que diariamente se vean 
muy concurridas las funciones cine- 
matopráficas. La ¡Ompresa anuncia 
para en breve estrenos de películas 
renombradas y de las mejores mar- 
cas, con lo cual logra mantener el in- 
terés de su público, y responder a su 
apoyo. El viernes se realizará la fun- 
ción de moda, con interesantes vistas, 


“LA ESCENA”” 


En el suplemento aparecido ayer, 
publicó esta difundida revista teatral 
la comedia ““La medalla??, de Carlos 

, 

C. Sanguinetti, premiada en el con- 
curso colebrado en 1917. El número 
de pasado mañana está consagrado a 
“La B li??, pieza de Inriqué Gar- 
ua Bengali?”, pieza de Enrique Ga 
cía Velloso, que se estrenó en esta 
temporada en el Politeama, con buen 
éxito, 


UNA ACTRIZ QUE SE 
HA VUUELTO JOVEN 


La prensa de Londres se ocupa del 
prodigio que se ha producido en la 
actriz miss Connie Ediss, quien en la 
actualidad forma parte de la Compa- 
ñía del Criterion Theatre, de aquella 
capital. 

Varios periodistas la han visitado 
para «erciorarse de la exactitud de los 
rumores que ciremlaban entre las gen- 
tes de teatro, de que miss Connie 
había recuperado a los cincuenta años 
las energías y el brío de su juventud. 

La actriz rejuvenecida ha contesta- 
do: “Después de mi regreso de un 
viaje por Australia, me sentí cansadí- 
sima, tanto, que pensé en ub volver 
al teatro en todos los días de mi vida. 


Esto —dije—ha coneluído, El senti-, 


miento de abandonar la eseena me 
impulsó «a probar el sistema del in- 
jerto de la glándula tiroide, sin tener 
fe en los resultados, 

Al cabo de una docena de inyeczio- 
nes, por espacio de cuatro meses, ud- 
quirí la certidumbre de las excelen- 
cias del remedio. Ahora puedo torrer 
y trepar por los árboles como un chico 
de áres años. Aunque cuento cincuenta 
años, me siento como uta muchacha 
de dieciocho, Bailo sin- fatigarme, y 
en la huerta de mi casita de Cooper?s 
Hul, en Pirbright, me dedico a cavar 
la tierra, lo cual, para mí, constituye 
un deleite en vez de ser un trabajo 
rudo. En fin, señores, siento que soy 
una mujer mueva.” 

El cirujano que ha asistido a la 


actriz, dice que desde hace dos años ' 


se viene dedicando a este género de 
operaciones, que el tratamiento no es 
doloroso y que el coste es de unos 10 
a 15 pesos. 


La vida social es una necesidad im. 
puesta por la lucha constante contra 
los elomentos externos de destrucción, 
Los bosques, que todos conocen, enan- 
do crecen en estado de espontaneidad 
absoluta, es decir sin la intervención 
del hombre, contituyen asociaciones. 
perfectamente definidas a cuyo ampa- 
ro vive una fauna que les es propia 
y que está perfectamente adaptada al 
medio. Lo propio puede decirse de las 
praderas, estepas, desiertos, ete, La 
correlación entre Jas formas animales 
y las asociaciones vegetales es tan ín- 
tima, que en gran parte de los prime- 
TOS, y aun desconociendo sus costum- 
bros, puede prodecirse sin temor a 
error cuál es.su “habitat? y régimen 
de vida. La ardilla, los lagartos vola- 
«lores, los perezosos, las racoforas, son 
casos típicos de una adaptación estre- 
cha al medio arborícola, 
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UNA LECCIÓN 


por Oscar R, BELTRAN 


Doña Sisebuta tenía un lobanillo 
en la frente y una hija en el ““Sagra- 
do Corazón””, ; 

Pero no le molestaba tanto el loba- 
nillo como la hija. Era ésta una chi- 
ca de quince abriles, andariega como 
una mariposa, nerviosilla como un 
picaflor y hermosa como una muñeca, 
¡Tenía unos ojos que causaban vérti- 
gos y una mirada que quitaba el sen: 
tido. 

Cuando Fifa — que así llamaban a 
la colegiala — se vestía de señora en 
sus juegos de chicuela traviesa, su 
primo Ernesto se quedaba mirándola 
con ojos codiciosos... Es que así, con 
el batón de su mamá, con zapatos de 
tacón alto y con el cabello arrollado 
en la nuca en un rodete graciosísimo 
Fifa estaba realmente preciosa y era 
necesario ser un sacristán o una co- 
lumna del tranvía para no sentirse 
tentado. 

Sucedió, 'entonees, que Ernesto lle- 
gó a enamorarse de su graciosa pri- 
mita hasta la idiotez. 

Pero el mozo era tímido como una 
gacela y, cuando iba a confesarle su 
amor se Je formaba: un vudo en la 
garganta, olvidábansele. las palabras 
lindas que había preparado... y 8e 
marehaba sin decir nada... 

La chieuela, que no tenía un pelo 
de tonta y que también miraba a su 
primo con ojos de enamorada, ardía 
en deseos de escuchar la fogosa de- 
claración de ese amor que había leído 
ew las tiernas miradas del irresoluto 
Ernesto. 

Pero pasaba el tiempo y el galán 
seguía mudo como una estatua. 


Una tarde... una de esas tardes de 
primavera que ponen en las almas 
inquietudes extrañas y en que la men- 
te se puebla de fantásticas ideas, Fifa 
leía una novela romanticona ¡y cursi, 
indolentemente acostada en un sofá 
de lasala... 

En el momento en que más abs- 
traída se hallaba en su lectura; cuan- 
do la: protagonista estaba a punto de 
arrojarse por una de las ventanas del 
astillo para eaer en brazos de su 
amante trovero, oyó, en el escritorio 
contiguo, una conversación: extraña, 
que la sacó de la Edad Media para 
traerla a la vida del momento. 

Como los interlocutores hablaban 
en voz muy baja, Fifa tuvo que lle- 
garse hasta la (puerta, en puntitas de 
pies, y pegar su oído al ojo de la ee- 
tradura. 

Oyó entonees la voz (lle su padre, el 
incorregible don Sigiberto, en amoro- 
so diálogo con Manuela, la mucama. 

—¿Sabes, mi palomita, que te quie- 
ro mucho? 

—Por favor, don Sigiberto... ¡que 
puede enterarse la señora!... 

La observación no podía ser más 
atinada, pues doña Sisebuta era celo- 
sa como una tigre madre... 

Fifa volvió a oir la voz amorosa de 
su progenitor: z ; 

—¿De quién es esa boquita de guin- 
da?... ¿De quién esos 0jazos ne- 
gros?... Y estos cabellos rubios, ¿de 
quién son?..-. ; 
Una mirada centelléante de triunfo 
brinó en los ojos de la chica, que, 
dejando su novela, fué a vestirse con 
su más bonito traje, pues esa noche 
Ernesto iría a visitarla... 

Después de cenar, los comensales 
pasaron a la sala, donde se les servi 
ría el café. Ernesto y Pita sentáronse 
en el sofá, muy “juntitos. Doña Sise- 
buta, algo apartada, leía ““Los Már- 
tires?” de Chateaubriand, enjugándo- 
se de vez en cuando una lágrima fur- 
tiva. Y don Sigiberto ojeaba los dia- 
rios de la tarde, junto a la ventana. 

Ernesto estaba, mudo, como de eos- 


MOTIVO JUSTIFICADO 


—¿Tocó usted la campana de alarma? 


—£$í, señor. Es para pedirle, si tiene, 


tumbre. En vano Fifa lo dardeaba 
con la mirada y le infundía ánimos 
con su pose de niña ultra romántica... 

Así pasó media hora. La chica se 
mordía las uñas: esto era en ella sín- 
toma de gran desesperación. 

De pronto Ernesto pareció sacar 
fuerza de flaquezas, e insinuó: 

—Tengo que decirte una cosa, pri- 
mita... 

Fifa se puso gramate; la respira- 
ción se le hizo desacompasadá y el 
corazón le palpitó con fuerza... 

As ; 

“¿Y qué: tienes que decirme, pri- 
mito? 

¡Aquí fué la desilusión! Ernesto vol- 
vió a sentir el nudo en la garganta y 
quedó, una vez más, tieso y mudo co- 
mo la momia de Ramsés 11. ; 

En ese momento entró Manuela pa- 
ra servir el café. Fifa, en el colmo 
de la desesperación, “corrió a ela y, 
tomándola de un brazo, la obligó, a 
sentarse en un sillón, Luego, encarán- 
dose con don Sigiberto, le gritó: 

—¡Papá!... ¡Papá!... Venga usted 
y repita com Manuela la escena de 
esta tarde, paras que aprenda Jrnes- 
tito... 

¡¡Alí fué Troya!!... 
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un fósforo. Quisiera encender la pipa. 


¿Cuál es la Belle 


Ferronnitre? 


Un telegrama de París, publicado 
en los periódicos de Nueva York, 
decía: 

“La Belle Ferronnitre, de Leonar- 
do de Vinci, el famoso maestro de la 
escuela florentina y uno de los mejo- 
res pintores del mundo, llegó a Nueva 
York procedente de Francia destina- 
do a una colección norteamericana. ?? 

Antés de la guerra, este lienzo esta- 
ba avalorado entres millones de fran- 
eos; pero ahora los peritos en el arte 
aseguran que el cuadro pintado por 
el autor de ““Monna Lisa?” valo el do- 
ble. La Belle Ferronniére no se sabe 
a punto fijo quién era; según unos, 
era una española: que fué u Francia 
con Francisco 1 cuando éste regresó 
de su prisión; según otros, era la mu- 
jer de un comerciante de hierro, un 
““ferron”?, y dicen algunos' que no le 
lHamaban a la bella dama Ferronniére 
porque su marido se apellidaba Fe- 
rrón. Sea como fuere, se sabe que fué 
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El cine en la edad de piedra. 
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ima de las amantes de Francisco L, y 
qué su marido, para vengarse del rey, 
se inoculó una terrible enfermedad 


mortal que pasó a su mujer y ésta 
contagió al monarca. Se supone que 
Francisco 1 sucumbió a esta enfer- 


medad, . 

Cuando Leomardo de Vinci fué a 
Francia, encontró a la Belle J"erron- 
nióre en todo su esplendor y vivien: 
do con gran boato en el Hotel Bar- 
bette, y es más que probable que en 
aquella época pintase su retrato. 

El pintor de la Corte debió pintar 
el cuadro en aquellos días de triunfo 
y terror. 

Otro retrato, atribuído también a 
Vinci, estuvo en poder de Luis XV, 
heredado de Luis XIV. Bailly, conser- 
vador de log cuadros reales, afirmó 
que el verdadero retrato de la Belle 
Verronnióre era el marcado con el nú- 
mero 1605. . 

En París había dos retratós pinta- 
dos por Leonardo, los números 1600 
y 1605, de la Galería del Louvre, y 
ambos dicen ser de la Belle Ferron- 
niére; pero parece ser, que ninguno 
de los dos lo es. Uno de ellos ha pasa- 
do a Norte América, y los yankis pre- 
tenden que el que allí ha llegado es el 
auténtico, 

Durante la guerra, el cuadro, con 
otros varios y objetos de valor pertene- 
cientes a particulares, fué guardado en 
el Louvre; pero considerando el lugar 
poco seguro, las mejores obras maes- 
tras fweron llevadas a Toulouse y de 
allí parece ser que ha pasado a los 
Estados Unidos. El cuadro en cues- 
tión, según la versión de un periódi- 
co yanqui, lo tenía guardado el avia- 
dor Hahn y pasó a su poder al ca- 
sarse con la hija del capitán Lardoux, 
encargado de la defensa aérea de Pa- 
rís, y éste a su vez era dueño del cua- 
dro por estar casado con una descen- 
diente de Chateaubriand. 

Con el cuadro han legado a Améri- 
“a certificados firmados por Sortais, 
por el ministro de Estado y por el 
cónsul general de los Estados Unidos 
cm París, declarando que es el original 
«dlel cual es copia la que queda en el 
Louvre, pintado probablemente por 
un discípulo de Vinci, 

El cuadro que figura en el Louvro 


cow el número 1600, y que desde hace * 


tiempo se dijo era el de la Belle Jo- 
rronniére, ha sido identificado con el 
de Luerecia Crivelli, si bien hay quien 
dice que esa es pura hipótesis y per- 
siste en que sea el de la amante de 
Francisco 1, Ahora los otros quieren 
que el verdadero retrato sea el que 
tiene el número 1605. 

¿Cuyo es el retrato que el capitán 
Hahn ha llevado a los Estados Uni- 
dos? 

¿El de la Belle Ferronniére, el de 


Lucrecia Orivelli, o el de ninguna de. 


las dos? 


- El'chalet de Rostand 
en venta 


Se lo ha anunciado con gran triste-" 


za Mauricio Rostand a los periodis- 
tas: ya está en venta el *“chalet'” de 
Cambo, donde el autor de “Cyrano de 
Bergerac'” pasó la mayor parte de su 
vida, aquel chalet de la ““Arnaga”?, 
rodeado de ¡jardines que tiemen por 
fondo los Pirineos y en cuyos salones 
Henri Martin, Latouche y Helena Da- 
fau han dejado la traza de sus pinee- 
les en decorados suntuosos, que armo- 
nizan con muebles estilizados y colec- 
ciones de jaspes de Oriente, 

Mauricio Rostand ha dicho a los in- 
formadores que la dureza de la vida 
ha obligado 4 su madre, su hermano 
Juan y a él a dominar su hondo dolor 
y poner en venta e] *“chalet*?-que con 
tanto: ertusiasmo adoraba el gran 
poeta, 


La familia de Rostand pide por el 


““chalet?? tres millones y medio de 
francos, 
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EL CAMINANTE 


por Héctor OLIVERA LAVIÉ! 
(De la novela así titulada, recientemente aparecida) 


La infancia de Samuel Lagos 


Negociar sin discutir: ho 


aquí el colmo del absurdo. 
DICKENS. 

A las diez de la noche el barrio 
aquel de la ribera de Montevideo, por 
el día animado con el tránsito de lar- 
gos convoyes de carga y algunos «au- 
tomóviles, aquietábase en la obscuri- 
dad y en el silencio, 

Iban cerrándose los tenduchos, se 
apagaban las luces, resonaban a lo 
largo de las calles eco de pasos de 
algunos transeuntes, en su mayoría 
gente del puerto que volvía de la 
ciudad. 

Don José salió a la pa de su 

fonda, conocida por ““La de los 33??, 
y estuvo un momento inspeccionando 
el barrio. 

Hacía frío, ese frío seco, penetran- 
te, que llega en ráfagas del río, 

La noche estaba clara. 

- —¡Eh!— gritó don José a su hijo 
que se había quedado dormido ¡junto 
a una de las mesas del ““restaurant?? 

— ¡maldito borrego!... anda... cie- 
Ira, que es tarde, 

Mientras el muchacho se disponía 
a entornar el maderamen de las puer- 
tas, llegó un hombre que parecía ¡o- 
ven a pesar de:tener ya alguna edad, 
afeitado, de rostro grueso. Su conti 
nente serio, casi grave, infundía a su 
alrededor como una fuerza ruda y 0p- 
timista. 

Formaba sin "duda en el cielo de 
“esas naturalezas privilegiadas que 
equilibran el mundo moral, Hablaba 
con acento inglés, en frases cortas y 
rotundas. 

—Señor Lagos — dijo — yo vengo a 
tratar con usted. 

El muchacho, hijo del dueño del eo- 

' —mercio, había quedado en un rincón, 
. disimulado en la sombra. 

—Samuel — agregó el A 
cate. 

PA 0! muchacho, miró a su padre teme- 
roS0.. 

—$Si, granuja, ven aquí... ¿no ves 
e es tu padrino quien te llama?. /. 


El chico adelantóse hacia ei inglés: 


míster Jorge Sland le tomó de las 


e 


$0. la ad 


.¡aquel es un país, porque esto, 


manos y estuvo observándolo un buen 
rato, Don José sonreía aguardando 
una extravagancia de las que solían 
ocurrírsele a su cliente. 

Desde que José Lagos estableció su 
comercio en Montevideo, Mr. Jorge 
Sland, el ““inglés?? —apodo por el que 
le conocían entre la gente del puerto 
—era su mejor cliente, el más «pun- 
tual y el que menos exigía, 

En una ocasión llegó a solucionar la 
erisis económica del español Lagos que 
intentó, hacer fortuna consignando 
lanchones con cargamento de carbón 
de leña y que estuvó a punto de per- 
derlo todo en la empresa. **Lo que no 
arregla este hombre — solía decir don 
José recordando sus tiempos de inicia- 
tiva —mno lo arregla ni el diablo??. 

—Bien: este chico no parece. bijo 
suyo — continuó diciendo el inglés. 

—¡Hombre!... la madre dice que 

, que es mío... 

—No parece hijo suyo — agregó Mmís- 
ter Sland — porque tiene una cara in- 
teligente, despierta... 

—Pues muchas gracias... * 

—No hay mótivo de Jamas. amigo... 

—Bueno ¿y a qué vamos Mr. Jorge? 

—A esto. Yo soy el padrino de este 
chico. Usted dice que no sirve pata 
nada ¿no es eierto?... bueno: yo lo 
quiero conmigo. Lo haré un hombre. 
Arreglaremos la paga, usted dirá... 

¡Don José oía al inglés con esa aten- 
ción forzada, mezcla de desconfianza 
y agresividad. 

¿Dónde quería Hevárselo? ¿Qué be- 
neficio podía reportarle aquel mucha, 
chito distraído, débil, enfermo, que 
estaba continuamente dibujando pali- 
sajes y que apenas sabía multipli- 
cart... 

Pero... 
barco? 
Sí, lo llevaré conmigo. 
mañana salgo para Buenos. Ájires- y 
después voy al Paraguay a: cargar 
naranjas. Alli, o en Buenos Aires he 
de radicarme.? » ' 

'—Hace usted bien, míster Jorge... 
erúa- 
me usted, es una aldea pretenciosa y 
pobre. No hay porvenir para nadie. 
¡Ya tiene usted mi ejemplo!... 


+» (va a ocuparlo en su 


Pasado 
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se Pene 
Don José, a quien había gustado en 
prineipio la proposición del inglés, al- 
“anzó. del estante una botella de wis- 
Ky5 e dos vasos. 
dea ver, míster, wisky and soda; 
Sirvió los vasos: el inglés sorbió de 
un trago y chasqueó la lengua como 
buen bebedor. 
—Yo creo 
LON 
Miró 
tante. 
—Y el muchachito estará contento 
de irse, ¿noes cierto Samuel que quie- 
res irte conmigo?... 
lao SOMOS 
ted... 
—¡Eh! borrego ¿y a tu 
piensas decirle nada?... 
Mr. Jorge interrumpió: 
—Se lo dirá usted, 
Yo ereo que de todos modos le será 
agradable sacar a este muchacho de 
la fonda y hacerlo un hombre de pro- 
vecho. 
—So.. Sí... 


que estamos arregla- 


al <hico; lo acarició un ins- 


me Voy con us- 


madre no 


es Claro... pero así... 
tan rápido... pasado mañana... Ade- 
más, usted sabe míster Jorge, que 
nosotros vamos a vender el negocio 
y nos iremos a España... La cosa es 
un poeo dura... al fin es hijo nues- 


tro; bueno o malo ¡qué diablo! es un 


hijo... 

ra hasta mañana al medio- 
día... Si están conformes arreglan la 
ropa. del muchacho y me lo OS SS 

Don y y José prendió un cigarro, revol- 
vióse E la silla. Faltaba convenir en 
lo más delicado: en la paga... 

—Bueno, míster, pero del sueldo 
no hemos hablado todavía. 

—Dirá- usted... 

—No... no, a mí no me pertenece, 
¡Las cosas justas son cosas justas!.., 
-—Bien: le daré treinta pesos... 

—¡Con la comida? 'se entiende.. 

—Con la comida y con todo lo que 
precise el chico. 

—¡Muy bien!,.. ¡eh, Samuel, ya 
has oído! Si te portas mal con míster 
Jorge te puedes despedir de tus pa- 
dres... ¿me oyes? 

Le bontó de un brazo y le zarandeó 
con fuerza. El inglés intercedió, 

—Deje usted al muchacho. 

Se levantó míster Jorge. Tenía un 
aire satisfecho, de hombre acostum- 
brado a realizar las eosas en la vida 
4 medida de su “deseo. Miró el relo) 
colocado sobre la estantería, 

—Me voy a dormir.. ¿ 

—Será hasta mañana, amigo; tá Sa- 
muel saluda al padrino.. 


e en lb ion con más. sencillez! Recuerde que usted; representa ser una sumido pescadora ano anta paseando : 


amigo Lagos. - 
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El muchacbo se acercó confuso, 
palpitante y dió su mano pegueña al 
hombre del cual ¡baca depender en la 
futuro. 

—Seremos busnos amigos 
cierto? 

—Sí, señor. 

—Entonces, hasta mañana. 

Salió Mr, Jorge, Don José atrancó 
la puerta, apagé las luces y alumbrán- 
dose con una vela subió la escalerilla 
del altillo. Samuel dormía en una pit- 
cita a la entrada de un galpón vecino 
donde dejaban sus carros algunos tra- 
bajadores del puerto, Se pasaba alí 
por el portillo abierto bajo la escale- 
ra que subía al desván. 

Samuel dió las buenas noches a su 
padre y salió... Aún oyó que le de- 
cía desde arriba... 

—Y cuida de no quedarte dormi- 
do... ¡Buen marinero va a ser este 
Yopeneo!... 


:. ¿no es 


+ 


11 
Una vigilia 


Cada cual se prepara'a sí 
mismo su destino. 
CORNELIO. 


Samuel no durmió aquella noche. 
La sola idea de que iba a dejar a su 
madre para empezar una vida azarosa 
le sobrecogía el espíritu. 

SEAS sería el padrino—preguntá- 

acaso un patrón duro y ergel? 
Hoc mucho tiempo que conocía al 
““inglés??, Le veía llegar allí por las 
noches, tomar su copa de vwisky y una 
ensalada de frútas de la estación que 
le preparaba su madre. Solíam 
biar algunas palabras cariñosas; mí ter 
Sland o sentaba en sus rodillas y Je 
narraba unos cuentos largos, pao 
lola piratas de mar, castillo 
iluminados =y un hombre bueno de 
ponía a todos en paz y en gracia de 
Dios... Pero esto acontecía pocas ve- 
ces: otras noches, apenas llegaba, se 
sentaba a la mesa sin hablar con na- 
die y haciendo números sobre unos 
«papeles que traía de'su casa, se pasg- 


ba las horas hasta que no quedaba ma 


die en'la fonda. Su madre no se can- 
saba de decirle que debía respetar al 
señor Jorge Sland porque: era un hom- 
bre muy. > reno y además era su pas 
drino. Samuel llegó a cobrar cariño. 
por Mr. Jorge, Le gustaba que lo ha- 
blaran con esa' seriedad con que lo 
hacía .el inglés, Al muchacho le re- 
pugnaban: las palabrotas ordinarias de 


la. gente del puerto y'no le gustaba 


reirse y menos aún que se rieran cerca 
de él. Su seriedad chocaba a todo el 


mundo; parecía un O con cara 


de niño. 
—Qué rumiará este oe 
cía su padre, AS está CS “o- 
mo un eura.. 
-— Déjalo, -pobrecit 


Mercedes ¡Tabares, 
gos, debió haber sid 
lo que se, llama una br 
Todavía, a pesar de su enfermedad a 
los riñones que iba poco a poco 
truyéndola, sus ojos negros bri 


a muje 


luminosos bajo 1 casco revuelto y en- 


sortijado de los cabellos. La boca 
labios. gruesos, conservaba aún ( 
gesto peculiar de las al dalo 
mohín expres vo seducto 


cam-” 


contestaba su 


en su Josentad z 
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trado su cónyuge iba a envalentonar- 
la. Desde entonces el matrimonio per- 
dió ese equilibrio, especie de toleran- 
cia mutua, que es lo único que puede 
hacer posible que una mujer y un 
hombre vivan juntos. La hostilidad 
que el marido comenzó « demostrar, 
se ahondó entre ellos. 

Mientras la enfermedad. mortifica- 
ba a Mercedes haciéndola perder te- 
rreno en la contienda casera, su ma- 
rido aprovechaba la ventaja. Así llegó 
a dominarla, a captar su voluntad, a 
ahogar en ella todas las explosiones 
de rebeldía. 

—;¡Ya no tengo fuerzas, — solía dle- 
cir la mujer a Mr, Jorge —no puedo 
luchar!... ¡Que haga mi marido lo 
que quiera! 

Samuel ereció en este ambiente do 
sordidez y de violencia. Los úvicos 
momentos que se sentía feliz eran 
aquellos que pasaba cerca de su ma- 
dre. La mujer, que mo podía andar 
en cuanto hacía frío o el tiempo se 
ponía húmedo, sentábase a coser cn 
una mecedora junto al ventánal abier- 
to en el muro, Desde allí se oteaban 
los tejados de la vecindad y lejos la 
mancha borrosa del río sobre el cual 
se divisaba algún barquichuelo de ve- 
las blancas... ; 

Cuando Samuel terminaba de levan- 
tar las mesas, después del almuerzo 
subí al desván y pasaba algunas ho- 
ras junto a su madre entretenido con 
el ir, y venir de la aguja. Por el ven- 
tanal penetraba la Juz de la tarde, en 
invierno débil y fría... También Ne- 
egaban hasta allí voces y ecos lejanos, 
el pito de los remoleadores que se pro: 
longaba estridente como si cortara el 
espacio y se perdía a lo Jejos, en- el 
confuso rumor del puerto... Aquello 
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tardes se quedaba dormido cou la ca- 
beza apoyada en las faldas de su ma- 
dre. Ñ $ 
Cuando despertaba era ya de noche: 
las luces brillaban a lo lejos, el des- 
ván se hallaba a obscuras, = 
—;¡Anda! —le decía su madre—que 
no te grite ese hombre... ya es tar- 
de, hijito... : 


IN 
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bajo, a servir las mesas, a llenar las 
botellas de vino, a repartir el pan en- 
re los parroquianos. 

Por las noches le solía leer a su 
hijo algún capítulo de “Los siete gra 
dos del crimen?? o “El mártir del 
Cólgota?”. Estas lecturas debían ha- 
cerlas a hurtadillas para no disgustar 
_al padre. A 

-—Es así como desvelas al chico -— 
gritábale a su mujer cada vez que In 
sorprendía leyendo —ya has sido tú 
demasiado clavo para que también me 
pierdas al muchacho... : 

Doña Mercedes quería protestar: 
había en ella una súbita explosión de 
ira, pero la voluntad de su marido: 
pesaba como el plomo. . ; j 


, $ 
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y ignorante... ¿cuándo sirvieron de 
guía las mujeres?... ¿quieres decir- 
_ lo? ¡Dios nos libre de ellas! 


Con estas palabras dichas en tono 
solemne, de epitafio, daba por termi- 
nado el asunt A 

Ñ jer debió-rendix- 
del marido, 
sin hablar- 
vida lo dedi- 


ue 
inquieto 
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vencía el ánimo de Samuel: muchas . 


Y Samuel corría a reanudar su tra- ' 


—Tú no entiendes nada: eres una, 


Los domingos se iban al Parque Ur- 
bano ad corretear por los caminos 0 se 
marchaban con los chicos de la ve- 
cindad a merendar a los terrenos lims 
dantes con el hipódromo de Maroñas. 

A don José se le ocurrió después 
que su hija Elisa se fuera a España 
a vivir con la tía y no bubo fuerza 
humana que le hiciera desistir. La 
ehica se marchó eon una familia amí- 
ga. A Mercedes le causó una gran 
pena separarse de su hija. Cuando Sa- 
mnel se vió solo, ahondóse su propen- 
sión a la melancolía. Empezó por no 
salir de casa. Los domingos se los pu- 
saba on la azotea, una azotea mitad 
de baldosa y mitad de cinc. AÍ, con 
unas chapas y listones de madera cons- 
truyó. una casilla. Le hizo.una venta- 
nita a un costado y formó el alero 
con aleunas hojas de lata, Las horas 
muertas se pasaba metido en su Ca- 
silla pensando en la felicidad de sen- 
tirse solo, extraño, ignorado en cual- 
quier país remoto de los que había 
oído hablar a los marineros que co- 
mían en la fonda de su padre... Una 
tarde subió hasta la azotea Mr. Sland:; 
se acercó a la casilla... 


—¡Yh, muchacho! — gritó — ¿qué 
haces aquí? 5 

Samuel salió todo convulso, con los 
ojos brillantes... El inglés le miro 


fijamente y las mejillas del muchacho * 


Samuel no pudo responder: un tem- 
blor nervioso le: sacudía el cuerpo. 
Sus mejillas echaban fuego. 

—Ahora puedes irte... 

Samuel bajó las escaleras a escape 
y no paró hasta su Casa. Esta escena 
no pudo olvidarla nunca: cerrando 
los ojos veía al inglés recostado en 
su cama, la pieza en desorden, y as- 
piraba aquel olor 'a humo de tabaco, 
fuerte, mareantej.. Presentarse a 
míster “Sland cuando iba por las no- 
ches a la tienda de su padre le pare- 
cía imposible: le había tobrado ad- 
versión. 

Una noche el inglés le llamó: .estu- 
vo hablándole con cariño, le examinó 
en cuentas y en Jectura. 3 

—, Y cómo escribes, Samuel? 

—Regular. 

—A ver... 

Le hizo recoger al dictado algunas 
frases, - 

—No... no está mal del todo, pero 
hay que hacer ejercicio, mucho ejer- 
C1Cc10. 

Le señaló un deber para todos los 
días, 

Samuel no dejaba nunca de hacer- 
lo. De prento advirtió! que sentía por 
el inglés un profundo y cariñoso res- 
peto... Estos recuerdos le desvelaron 
aquella noche. Se levantó tardo, La 
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Exitos sorprendentes. 
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enrojecieron. Poeos días después su 
padre le mandó a Casa del inglés con 
un muestrario que le habian dejado. 
Míster Sland estaba aún en la cama 
y fumaba su pipa recostado en dos 
almohadones. j 
—Qué palidez, muchacho... 
tienes? — le preguntó Mr. Jorge. 
¿Estás enfermo? > X 
—Yo no... no estoy enfermo... pS 
—Alefinzame ese libro. 
Samuel tomó de sobre la mesa un 
libro pequeño de muchas hojas. 
—Bueno: ahora busca la “m'?... 


¿qué 
== 


-Ja conoce, ¿verdad?... 


A 
El mucbacho buscó la letra que le 
indicaban. 3 


—Bien: leerás aquí pero en voz 


alta. 


Y leyó: “masturbación: procurarse 
"solitariamente goce sexual?” 


muchacho? Mejor se anda con muje- 
_res,.. ¿entiendes bien?... 3 


-—Nso no se hace nunca... ¿OYOS,- 


“madre estaba ya arreglando su ropa 


cuando él subió al desván: le abrazó 
estrechamente; tenía los ojos abrillan- 
tados por los lágrimas. 

—Hijo mío... te vas. Ya no te ve- 
rá-tu madrecita todos los días, pero 
no importa: el señor Jorge es un hom- 


+ bre muy bueno. Es tu porvenir, por 


eso te dejo partir, bijo mío... al fin 
¿qué ibas a hacer al lado de tu pa- 
dret... o 

Samuel no repuso: sintió-que en su 
garganta se anudaba un sollozo y que 


un frío extraño le corría por la es- 


palda. Besó a su madre y bajó las es- 
caleras. Por entre las ramas dela 


parra que cubrían el patio, asomaba 
un eielo azul puro, luminoso. 


Del puerto subía un ruido confuso 
de grúas y el resoplido de las máqui- 
nas que hacían maniobras. Samuel sin- 
tió una gran alegría... Aquella ima- 
ginación apuraba ya las promesas del 


porvenir... 
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“ván, mientras el fondero r »anudaba 


-virtió la presencia de su amigo. 4 


TIT 


En marcha 


Es inútil que destierres lo 
natural: otra vez volverá. 
CORRESPONDENCIA DE GRIM. 


A mediodía se presentó el inglés a 
la fonda. Don José que le esperaba 
acabó de despachar a unos mozos que 
comían de pie, junto al mostrador, y 
se acercó a Mr. Jorge. 

—Ahí tiene usted al chico — le di- 
jo — ¿cuándo salen? 

—Dentro de tres horas. 

—Bueno, pues ¡andando! 

Subió unos escalones y gritó a su 
mujer que preparaba la ropa del mu- 
chacho en un baúl: 

—¡Eh! Mercedes, que está el señor 
Sland... 

—Déjela usted: subiré yos .. 

—Hombre, es mejor: porque la mu- 
jer se pondrá a llorar como una chi- 
ca y a mí, la verdad estas cosas me 
revientan... 

El inglés no repuso: subió al dos- 


A O A AS A id 


su tarea de llenar platos y despachar 
vino, Samuel concluía de vestirse: 
estaba en mangas de camisa, con la 
gorra puesta y una bufanda negra 
iada alrededor del cuello. Su madre 
le había cosido ulgunas monedas en 
el forro del saco. 

—Puede pasarte algo, hijo mío... 
Acuérdate de que levas este dinero. 
que ha podido tu madre ahorrar pa- 
ra tí, 

En ese instante lMegó Mr. Sland: 
Samuel cerró el baúl y guardó la lla- 
we en el bolsillo. Be : 

—Baja tu equipaje, muchacho. En 
la puerta nos espera el coche. 

—¡ Anda; anda, hijo mío! — decía 
doña Mercedes entre: sollozos abrax 
zando a Samuel — despídete de papá 
y obedece siempre al señor. Jorge que 
él te hará un hombre de provecho. 

Mr. Sland covtemplaba la escena 
sonriendo. ; 

Cuando Samuel bajaba las escale- 
ras oyó que su madre hablaba con el 
inglés animadamente, y 

— ¡Pobre madre! —“se dijo — va 
quedarse sola... sin nadie que la 


quiera. EN 
Esperando que bajara, Mr. Jorge. 
recorrió el galpón y se detuvo algu- +. 


guardaban un caballo enano que $u 
padre ataba a una jardinera para 
traer mercaderías. Durante "mucho 
tiempo Samuel era el único que daba 
el pienso al animal y lo bañaba y Yas- 
queteaba por las tardes. Llegaron a. 
ser grandes amigos. En cuanto oía la 
voz de su enidador, el caballo paraba 
las orejas: Samuel le acariciaba el 
tostuz. 

Miko. — decíale” — estás camas A 
do, janda, bebe, que mañana no sal 
drás de casa!... Retozaba el caballo: 
y en sus ojos claros y brillantes ha- 
bía como una cariñosa retribfción, Sa- 
muel llegó a querer al bruto y a com- 
padecerle: le parecía que entre la vi ' 
da de aquel animal y la suya no/ha- 
bía gran diferencia. 24 A 

Antes de marchar quiso despedirse 
de su amigo. La despedida le conmo: 
vió: el animal, que fué alquilado 
aquélla noche a un cliente de la casa, 
había. llegado rendido y apenas ad- 


; as 
Samuel miró por última vez la casa 
de sus padres: el largo corralón em-- 
pedrado, los pesebres obscuros y hú 
medos, el enartucho donde dormi 
Luego entró en el negocio. 
Los parroquianos habituales almi 
zaban a prisa, con los sombreros p 
tos. Un fuerte olor a grasa der 
y a legumbres llegaba de la co 
Las puertas tenían los vidriog ; 
ñiados por la humedad. q 
rel 4 

baúl, la corriente de aire qu so Co- $ 
1ó por la puerta arrastró el s0 
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de un muchachón que eomía cerca del 
mostrador, 

—A ver, idiota, si cierras de una 
vez, — le gritaron. 

Su padre dió vuelta por el galpón 
y se acercó al coche, Arregló la ma- 
leta en el pescante y Samuel subió. 

—Oye... — le dijo don José, casi 
al oído; — ya sabes, empiezas a tra- 
bajar el día 12... lleva bien la cuen- 
ta; y maudas la plata en cuanto eo- 
bres, que bastante has cargado a tu 
padre... Si puedo, iré esta tardesan- 
tes de que salgas... ¡Adiós! 

Dió vuelta para marcharso, cuando 
salía Mr, Sland. Cambiaron algunas 
palabras en voz baja, Don José estu- 
vo palmeando al inglés y riendo su- 
tisfecho: en su rostro curtido, lleno 
de grietas, como hechas en madera, 
vertían sus ojillos una expresión do 
malicia. 

—$i:el chico le sirye para algo, me 
alegraré... Si no le sirve, ya sabe, 
señor Jorge, sin compromiso, me lo 
manda en seguida... 

-—De acuerdo — repuso el inglés, — 
¡Hasta la vuelta! 

—Bien, queden ustedes con Dios... 
y ¡buena suerte!,.. 

Arrancó el carruaje por la calle. en 
declive, balanceándose sobre el em- 
pedrado, Samuel asomó la cabeza y 
vió atrás en la ventana del desván, 
a su madre, que les decía adiós agi- 
tando un pañuelo... 

Dobló cl coche una esquina y enfiló 
hacia el puerto. 
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Acababan de almorzar, 

Mr. Sland salió de su cabina, -pasó 
la planchada y bajó a tierra. 

—Ahora vuelvo—gritó desde allí; 
— tengo que recoger unos papeles, y 
listo... 

—¿Cuándo salimos ?—preguntó 
muel al grumete. 

—Hoy, Cuando regrese el patrón. 
¿Es que tienes prisa ? 

—Yo?... no; me es igual ¡ahora 
que después 

—Entonees, no te 
cho... 

Luis se reunió a sus compañeros y 
estuvieron cuchicheando en voz baja, 
Samuel comprendió que debia acer- 
carse a aquella gente y hacerla su 
amiga. Iban a repartirse el trabajo y 
la comida, y además necesitaba de 
ellos. para poder desempeñarse a 
bordo, 

Acercóse al grupo que formaban los 
marineros. 

Uno de ellos le preguntó: 

—¿Quieres café? 

—SÍ, señor. 

—Aquí no hay señor que valga... 
toma. 

Le sirvió un jarro y Samuel lo be- 
bió de un sorbo, 

—Está frío, ¡eh? Otra vez te espa- 
bilas un poco y lo tomas antes, 

Samuel no repuso. Iba ya haciendo 
experiencias y repartiendo entre aque- 
Ha gente sus simpatías. 

Este gramete—pensó—debe ser 


Sa- 


apures, mucha- 


bueno. 
Miraba a Luis eon atención: sus 


El inglés se las mostró y se entre- 
tuvo algunos momentos explicándole. 

—¡Anda! —dijo después—a traba- 
jar. Yo tengo que hacer... 

Salió de la cabina y cerró la porte" 
zuela. 

Una hora más tarde la goleta avan- 
zaba estremecióndose rítmicamente: 
erugían las vergas y el velamen hacía 
sonar sus anillos, 

Cuando Mr. Jorge volvió, Samuel 
había puesto en orden los papeles y 
limpiado el escritorio. 

—Bien, muchacho, muy bien... Tú 
serás un hombre... 

Prendió luz en la cabina y arregló 
las maletas, 

Samuel admiró a lo lejos las luces 
del puerto que comenzaban a brillar 
trémulas en el crepúsculo. El río esta- 
ba en calma. Algunas gaviotas pasa- 
hanm-por lo alto, dando graznidos. Del 
rancho donde el grumete preparaba 
la cena salía un tufo de humo y un 
olor penetrante a comida. 

—Es guiso de bacalao... 
muel, 

El inglés rió satisfecho frotándose 
las manos. 

—¡Claro!.., conoces el olor de tu 
oficio... 

Le echó una capa sobre los hom- 
bros. 

—Abrígate, muchacho... 
frío aprieta mucho... 

Se enfundó Samuel en el capote y 
quedó extasiado, mirando las Jueces 
que iban perdiéndose en el horizon- 
te..% 


dijo Sa- 


aquí el 


PRIMAVERAL 


Es Primavera, Silvestre le ofrece una flor silvestre a su prima Vera. 


La goleta de Jorge Sland, conocida 
por “La Estrella??, estaba atracada 
al andén del muelle por la popa. Se 
pordía casi entre la cantidad de em- 
barcaciones que la cireundaban, Lim- 
pia, fresca, con un aire de coquetona 
ligereza, la embarcación del inglés 
ofrecía una cubierta brillante, argen- 
tada. Su patrón había puesto en ella 
su orgullo. Cuando llegaron a lbordo, 
esperaba ya a Mr. Sland la tripula- 
ción. El inglés presentó al muchacho, 

—Este se viene conmigo; — y diri- 
giéndose a Samuel; — aquí tienes bus 
compañeros por ahora... 

Sdmuel saludó a sus camaradas: 
eran cinco hombres rudos, tostados 
por el sol, Uno de ellos, el grumcte, 
representaba veinte-años, pero aponas 
tendría más de quince, 

—Yo me llamo Luis—díjolo el mu- 
chacho;—sercmos amigos, si tú, quie- 
TOS. Í 

Los otros no atendieron la conver- 
sación y se sentaron en cuclillas a he- 
ber el café que humeaba en unos ta- 
rros de hojalata, 
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ojos azules, transparentes, sim ener- 
gía al mirar, le causaban una impre- 
sión de confianza y de tranquilidad. 

—¿Qué será de mí a bordo entre 
estos hombres?,.. ¿Qué diablo me da- 
rán que hacer aquíl—se decía Sa- 
muel. 

Lejos, a estribor, los marineros iban 
levantando unos canastos, y los deja- 
ban caer en la bodega La cubierta 
quedó libre de bultos. Mr. Sland vol- 
vió al barco. ¡Traía un capote y una 
cartera en la mano, Samuel se le 
acercó, 

—Ya n0s vamos, muchacho—le dijo 
Mr. Sland—ven.,. voy a darte tra- 
bajo... 

Le llevó a su cabina. Sobre un es- 
critorio pegado al muro había unas 
carpetas llenas de papeles y formu- 
larios de cuentas, - 

— Toma todo esto y lo pones en 
o: Las facturas aquí debajo del 
ibro... 


—4Y cuáles son las facturas 2—pre- 
guntó Samuel, 
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Algunas estrellas brillaban ya en el 
cielo claro y se reflejaban temblando 
en la superficie tranquila del río. Rá- 
fagas de viento, humedecidas, hin- 
charon el velamen, la goleta se estre- 
meció toda y avanzó triunfante, cor- 
tando el agua en dos remolinos de es- 
puma... 


Una ciudad sin hogares 


La ciudad sin hogares, sin la casa 
familiar, el “home”? inglés, es Nueva 
York. Un escritor británico afirma 
que antes de.un mes habrá en la gran 
urbe norteamericana escasas vivien- 
das para particulares. ! 

Nueva York se trueca rápidament 
en gigantesca oficina de negocios. Ca- 
da edificio se convierte en fábrica de 


; moreda, cuyo centro se encuentra en 


Wal Street. : 

El problema de la vivienda alcanza 
en Nueva York caracteres insolubles. 
A medida -que los propietarios de te- 


» 
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TIenos se van apoderando del espacio 
en altitud, elevando piso sobre piso 
a los edificios, las jaulas se llenan eon 
aves de escritorio, 

En Nueva York, según las estadísti- 
cas oficiales hacen falta 102.170 casas 
O. pisos, para que los ocupen 408,680 
personas que no se sabe cómo viven, 

En el mes actual 100.000 vecinos de 
la gran ciudad han recibido la orden 
de los propietarios de que abandonen 
los cuartos que ocupan, porque los ne- 
cositan para oficinas de crédito, que 
satisfacen más de] doble del alquiler 
que ellos pagan. 

Lo sorprendente del «aso es que en 
el año 1914 había en Nueva York 
50.000 cuartos desalquilados, y era eos- 
tumbre que a los arrendatarios los «on- 
cediesen los dueños de las Pneas la 
ocupación gratuita del primer mes. 

En vista de todo ello, las autorida- 
des se ocupan en la adopción de rápi- 
dos remedios que hagan posible la 
vida en la capital, máxime “ahora que 
los buques procedentes de Europa 
vuelcan a diario miles de álmas sobre 
la tierra americana, 


Un premio para la mayor 
belleza negra 


- El director del periódico de Londres 
“Africa and Orient Review? ha ofre. 
cido un premio de cien libras esterli- 
nas a la mujer de color de raza negra 
más hermosa del mundo. 

El director de la Irevista, ¡Duso 
Mohamot Alí, pretende demostrar 
gráficamente que entre los negros 
existen mujeres verdaderamente her: 
mosas, conforme a las ideas de Jos 
europeos respecto de la belleza fo- 
menina, A 

El señor Duse Mohaméd ha enviado 
invitaciones para que concurran al 
concurso 4 muchos países, entre ellos 
él Sudán, Sur de América, las Indias 
Orientales, ete. 

Entre las bellezas de esos territo- 
rios ha sido acogida la idea con gran 
entusiasmo, en el deseo de que Europa 
se convenza de que allí existen mu- 
jeres de espléndida hermosura, y ya 
ha comenzado e) director de la revis- 
ta londinense a recibir fotografías do 
gran múmero de aspirantes al premio. 
Entre los retratos figuran varias jó- 
venes con nariz aquilma, mejillas re- 
dondeadas, grandes ojos, boca de ad- 
mirable forma y eneéllo y busto de 
perfecto modelado. Cuatro. o cineo de 
ellas son de origen etíope, y, a pesar 
de esta circunstancia, sus cabellos son 
iguales a los de las curopeas, 

Un detalle curioso que ha llamado 
la atención es que la mayoría de las 
muchachas aparecen en los retratos 
desprovistas en absoluto de adornos 
propios para hacer resaltar sus encan- 
tos personales, 


Cien años de vida 


Han legado a Viena' varios ciruja- 
nos y financieros norteamericanos, con 
el propósito de explotar el descubri- 
miento del doctor austrineo Steinach, 
que, según el autor, capacita a cual- 
quier persona que disfrute de buena 
salud para llegar a los cien años de 
edad, ; 

El doctor Steinach ha manifestado 
recientemente que, después de muchos 
años de trabajo y estudio sobre las 
glándulas humanas, no le queda la me- 
nor duda acerca de la eficacia de su 
sistema para prolongar la vida. 

Los financieros que acompañan a log 
Cirújanos norteamericanos se propo- 
nen formar una compañía con domi- 
cilios sociales en Nueva York y Vie- 
na, dedicada a la explotación de las 
operaciones en grán escala. 

Como base han 
lares. 
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aportado 200.000 dó- 
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Escuchad ésta, tan lindísima como 
graciosa: 


BANCO POLICIAL ARGENTINO 


MORENO, 1455 


ADONA: 


A 


Antiguamente eran durces 
las agúuiyas de la. ma, 
pero escupió mi morena 
y se gorvieron salás, 


¡Eso es fantasía y lo demás no es a Nena en cuenta corriente ' .. e 
nada! ¡Una moren: > Eransform: or depósitos a plazo fijo de Y0 días % : 
se E ES ge SE > a t > EOrma Por depósitos a plazo fijo de 180 dias 6 % ps 
la naturaleza del agua Marina con Mayor plazo. . : y ; € z : ConvencioL+!. q 
sólo depositar en ella un poco de sa- Por depósitos en Caja de Ahorros, después de 60 días, capitalizando E y 

semestralmente los intereses. PR Yo A 
3 


livita de su pequeñísima hoea! 

Buena prueba de que son preferidas 
las morenas para curar las heriditas 
del querer, es ésta: 


Horas: de 10 a m a 3 p.m Sábados: de 10 a ma 12 m. 


Con esos ricitos, niña, 
que te cuelgan por la frente, 
pareces campana de oro 
que vas llamando a la gente. 


los pedazos de un cielo azulado y £€s- 
plendente, en donde inerustó dos lu- 
¿eros que en un amanecer primaveral 
quedaron rezagados en el firmamento, 
Sobre la artística y celestial cabeza 
sembró, en un acceso de entusiasmo, 
varios haces de luz como cabellos, y 
después de dar a la figura el «divino 
soplo de la vida, la mandó a la tierra 
para asombro de los hombres, 

El espíritu característico de las ru- 
bias es melaneólico y apasionado, Por 
algo el autor de Jas rimas, el duleí- 
simo Bécquer, llamó poesía a la mu- 
jer de'los ojos azules. 


Morena tiene que ser 
la tierra para elaveles, 
y la mujer para el hombre 
morenita y con desdenes. 
Leed esta copla lindísima, producto 
de la imaginación ¿juvenil de un mozo 
enamorado: 


¡ón juvenil vi- 
una 


En toda la ¡magi 
ven y palpitan las gracias de 
morena. 


- pS AR 


Señorita Rosario Tardugno, quien ha sido 
objeto de un homenaje por parte de sus 
amistades, con motivo. de la terminación, 
en forma brillante, de los estudios como 
profesora de corte y confección, 


Amarillo es el oro, 
blanca es la plata, 
y azules son los ojos 
que a mí me matan, 


En la soleá der campo 
me puse a considerá 
los pesos duros que valo 
una morena eon sá. 


nn A A 099900 P00D00: 


Escuchad otra, que en cuanto a be- 
lla, supera a la anterior, aunque la 


Buen elogio de lo moreno es el que 
haya inspirado el mismo sentimiento; 


hacen estas coplas, que no encontran- 
do palabras para enaltecerlo evocan a 
una Virgen y a Magdalena, la mujer 
bíblica, 


LAS COPLAS 


por Paulino PÁRAMO ¿Qué es poesía l—dices mientras cla- 


en mi pupila tu pupila azul. [vas 
¿Qué es poesia? —¡ Y tú me lo pregun- 
Poesía eres tú. [tas? 


Palidita es mí dama 
y así la quiero; 

que una estrella amarilla 
brilla en el cielo, 


También Campoamor tuvo que no- 


Tu cara morena, 
ar el atractivo que tienen las rubias 


Elogio de lo moreno tus sacais negros, 


Este enamorado, sin duda, al que- 
rer a esa mujer, se acordó de aquel 
cantar que dice: 


Si eres rubia, simpática lectora, no 
leas este artículo; pues sentiría quo 
hicieges un mohín de disgusto contra 
mí. Hoy la Musa popular consagra 
sus bellezas a las morenas, hermanas 
de la noche e inspiradoras de pasión, 
Si, a pegar de todo, quieres embelle- 
cor estas líneas, pasando por ellas tus 
ojos azules, no me guardes rencor; no 
tengo yo la culpa. Es el pueblo ena- 
morado quien te habla por medio de 
sus coplas de hermosa sencillez. 

Las morenas, como las rubias, son 
cielos, pero las primeras son el de la 


Decia de CARLOS CORREA LUNA 
Don Baltasar de Arandía, 


libro premiado con 10.000 $ 


por el Gobierno Nacional 
(Loy N.* 9141 de Pomento a la producción científica y literaria) 


Cuando veas a una niña 
amarilla y con ojeras, 
no lá preguntes qué tiene 
que está queriendo de veras, 
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Y allá va, para terminar, una que 
demuestre que el pueblo es a veces 
más pocta que todos los poetas juntos, 


Rubita, sol de los soles, 
tu cara es una custodia 
y tu pecho la escalera 


i 
para subir a la gloria. 


E noche, obseuro pero estrellado; el de 
ES las segundas es purísimamente azul, La 2:* edición de esta importante y amenísima obra histórica, se halla 
! lleno de ensueño y poesía. en venta en todas las librerías al precio de 2.509 1/1 ¡Bendita sea la Musa popular que : 


Hoy nos. dedicaremos 4 enaltecer a e . 
a la mujer morena, genuina encarna- 
del salero y de la pasión, Unos 
asemejan hondos abismos, 
se recrea en toda 


Del mismo autor, a $ 1 el ejemplar: 


UN CASAMIENTO EN 1805 


La Villa de Luján en el siglo XVII, 1916, 
Antecedentes porteños del Congreso de Tucumán, 1917. 


Es creencia general de que el pan 
se endurece porque pierde gradual- 
mente el agua que contiene, cosa que 
no es cierta, pues el pan duro con- 
tiene exactamente Ja misma propor: 
ción de agua que el pan tierno. 

Este cambio se debe sencillamente 
a la disposición de las moléculas del 
pan, y buena prueba de ello es que 
si se coloca dentro de una tartera 
perfectamente cerrada un pedazo de 
pan duro y se tiene durante media 
hora expuesto a un calor que no pase 
de él del agua hirviente, y después se 
deja enfriar, recobra las propiedades 
del pan tierno. 


ción 
ojos negros 
en donde el amor e 
su santa y serena poesía. Siempre he 
sido partidario de las. rubias, pero 
vino un amigo mío diciéndome lo con- 


trario, 


Por pedidos de estos últimos dirigizze a ta administración de FRAY MOOHO, 
Paseo Colón 1208. - 


He venío e Sanlúca, 
er que quiére a una morena 


para los lances ; ac 
jasta Jos deos se chupa, ] ances de amor, al hacer 


me paresiste la Virgen der Vaye 
aquella humorada que dice: 


la que está en San Telmo, 


a dar contra a un 
“gachó” que viene desde tan lejos 


la 
Pobre del estudiante 


que se encuentre una rubia por de- 
[lante. 


¿Quién va O ésta: 
Tienes las mismas facciones 
que tiene la Magdalena, 
delgadita de cintura 


ADá va otra tan franca como leal 


a consagrada por el uso: 


” hovita, y =: p o S 
y ? El mismo corazón tienen todas las 


Lo moreno lo hizo Dios; 
lo blaneo Jo hizo-un platero; 
tome lo blanco el que quiera, 
yo por lo moreno muero, 


Casi todas las morenas están muy 
orgullosas con el tinte que Dios ha 
dado a Su rostro. Por eso no es de 


extrañar que digan; 


Con la sal que una morena 
derrama: de mala gana, 
tiene para mantenerse 
una rubia una semana, 


Ahora mismo, en el momento que 


escribo estas líne 
te y varonil que canta: 


Unos dicen que lo blanco, 
otros dicen. que lo negro, 
- otros que lo colorado, 


as, oigo una yoz fuer- 


y de carita morena. 


Los ojos negros destrozan en gran- 
de los corazones; pero siempre el amor 
tronta sobre todos los dolores huma- 
DOS, 

Los ojos de mi morena 
se parecen a mis males: 
grandes, como mis fatigas, 
negros, como mis pesares, 


Tr 
Elogio de las rubias 


Dios al erear el mundo, quiso for- 
mar para que le alegrasen, dos clases 
de flores con alma: la mujer morena 
y la mujer rubia. Para modelar ésta, 
modeló un precioso busto con la cera 
más blanca que encontró en las esfe- 
ras celestiales, plantándole por ojos, 


mujeres, y todos, absolutamente to- 
dos, están sujetos a las mismas con- 
vulsiones sentimentales, pero en el 
color está el gusto, 
Los cabellos de las rubias 
dicen que tienen veneno, 
aunque tengan solimán 
cabellos de rubia quiero. 
J- 
Oid lo que exclama un enamorado 
galán ante las esquiveces y log des- 
aires de la dama: , 


Tienes ojos azules, 
ojos de gloria, 
y los míos te piden 
' misericordia, 


Y lo peor no es que se muestren 
esquivas, sino que como el cabello de 
las rubias tiene “color de fuego, van 
abrasando corazones. E 


La IODHYRINE 
del Dr DESCHAMP 
DELA FACULTAD DE MEDICINA OE PARIS 


ADELGAZAR 


SIN PERJUDICAR LA SALUD 


Combate la gordura excesiva, 
reduca las caderas y vientre 
Adelgaza el talle. : 


No deja. árrugas 
Es ol MÁS SERIO de los específicos contra ha 
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Autorizada por el Dto, de Higiene. . 
Todas log Farmacias, $ 7.50 la enjo. 
Concesionario. M. León. 
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PIO ANNO 


PARA LA GENTE DE CAMPO 


EPOCA EN QUE DEBEN SEMBRAR- 

SE EN LA PAMPA LAS DISTINTAS 

VARIEDADES DE TRIGO: RUSO, 
BARLETTA, RIETI, etc. 


El agrónomo regional de la Pampa, 
ha rea alizado tna serie de comproba- 
ciones y ensayos, con el propósito de 
establecer el momento mejor para Jle- 
yar a cabo la siembra de los trigos 
ruso, barletta y rieti, 

La elección de esas variedades, pro- 
viene de ser las más divulgadas en 
la región y se conducen bien cuando 
el agricultor relaciona las cualidades 
de estas semillas con las cearacterísti- 
cas más salientes del clima. 

En la mayoría el agricultor en la 
Pampa pierde su cosecha, porque no 


ha «sabido determinar la época de 
siembra que más conviene a la varie- 
dad elegida, z 


La oportunidad no ha faltado que 
confirmen estos hechos y no dejan lu 
¿menor vacilación. Entre otros casos 
cita el siguiente: dos chacareros y ve-, 
cinos, en tierfas iguales, gon un eri- 
terio común sobre prácticas eultura- 
les, empleando la misma semilla ob- 
tuvieron resultados diametralmente 
opuestos. Buscando ¡el origen de esta 
desigualdad y que aparentemente no 
¿debía existir, se pudo constatar que 


la siembra se había realizado en dos/ 


épocas. Uno de ellos ha hecho coinei- 
dir el momento-más oportuno y en 
cambio el otro ha expuesto su semen- 
tera, en las distintas fases¿que ofrece 
en su evolución, a los peligros del 
clima. 
“Esto que prima facie, parece no 
tener importancia, la tiene en cambio 
y muy marcadu, dado el carácter ge- 
neral con que el agricultor siembra 
indistintamente en los mesés de mayo, 
junio, julio y- agosto cualquiera de las 
variedades nombradas. Como ejemplo 
de gran escala, cita las siembras he- 
chas con semilla del gobierno en la 
zona sud del territorio el año 1914-15, 
y con las cuales se obtuvieron los me- 
jores resultados, por haberse efectua- 
do éstas en las épocas propicias. 
Continúa en su informe el agrónomo 
regional, y 4ice: su adaptabilidad al 
elima. pampeano, para descartar un 
Exito, es menester tener en cuenta, 
entre otros factores, la precocidad o 
tardividad de estos trigos, cuya de- 
terminación relaciomada a las carac- 
terísticas más salientes del clima, de- 
berá determinarnos con relativa pre- 
sión cl momento oportuno- de la 
siembra. ] 
La mayor o ménor: precocidadde los 
trigos ruso, barletta y rieti, es decir, 
qe 
variedades emplea en su cielo evoluti- 
vo, desde la siembra hasta el corte, ha 
ido objeto de varias comprobaciones 
$. sus resultados han sido: le 
Trigo ruso.—Tardío. voluciona en 
mayor tiempo que las otras dos va- 


“Trigo barletta.—Medio. Es una va- 


lr r Urciabiiaro y agen | 
tes de 8 AY MOCHO "1. 0n, 


x 


iaRS pedidos de ejem- 
plares y subscripciones, y se 
contrata la qublicación de avi- 
; y propaganda en general. 
—Pídanso informos y tarifa do 


iempo en que cada una de estas . 


$ 


rioda el 


ruso; 


intermedia, más precoz que 
pero más tardío que el rieti. 

Trigo rieti.—Precoz, Es la variedad 
más activa, 

Cita algunos ejemplos comprobato- 
rios de estas experiencias y continúa, 
con observaciones meteorológicas, dan- 
do las medias anuales (tres años de 
observaciones), y establece la unifor- 
midad por estaciones en que se produ- 
cen los principales fenómenos atmos- 
féricos, cuya relación econ los cultivos 
directa: lluvias, temperaturas, hu- 
medad relativa, vientos y radiación, 


eS 


—-Vigan, ¿no tengo derecho a entrar 


benigno que adelante la sementera— 
los medios— echar hacienda y corte 
son buenos. El momento de Ja madu- 
ración es el más indicado para obtener 
buena calidad de grano y rinde. 

250 milímetros de agua, desde el mo- 
mento de su siembra hasta su cosecha, 
son suficientes. 

Trigo barletta.—I%] trigo barletta 
debe sembrarse entre el 15 de ¿unio 
y 15 de julio. Se evita la pérdida por 


heladas tardías. Se cosechan entre el 
1. y 15 de diciembre. Es de difícil 
desgrane, resiste bien la seca y per- 


mite usar cor ventaja sobre otras va- 
riedades la ““espigadora??, 

Por la époea de siembra no conviene 
dedicarle terrenos muy sueltos, que 
deben ser exclusivos del trigo ruso. 


en ese cuadro? 


Ñ 

A eada variedad de las tres mencio- 
nadas, les asigna el mes en que deben 
ser sembradas y explica cómo se con- 
ducen a ellas, en sus distintos perío- 


dos de vegetación, com los diversos 
fenómenos meteorológicos que Tregu- 
larmente se producen. Las eonelusio- 
nes indicadas más arriba son las si- 
guientes: 

Trigo ruso.—El trigo ruso debe sem- 


brarse desde el 1. de mayo hasta el 1.* 


de junio en la región sud y hasta el 
15 do junio en la zona norte. Germi* 
nación inmediata ecou almacenamiento 
de agua. La sementera no se pierde 
con los vientos de julio y agosto, y al 
par que evita la formación de médano. 
Difícil será que las heladas tardías le 


hagan daño y en caso de un ole 
1 


Trigo rietti.—I) trigo rictti debe 
sembrarse desde el 15 de julio hasta 
fines de agosto, Resiste bien el frío, 
la seca y el sol. Da bien en los terre- 
nos más pobres. Rinde mucho, da buen 
peso y su calidad, por la riqueza en 


gluten, la estiman los molineros, me- 
jorando el precio. 
No lo ataca el ““polvillo*”. Tista 


comprobsción la he hecho personal- 
mente econ los mejores resultados, En 
febrero de 1915 ¡informé 
experiencia a Ja dirección general, 

Se cosecha en la primera o de 
diciembre y en easo de prolongarse 
el corte, tiene ventajas sobre los otros 
trigos. d 


Roberto P. GODOY. 
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VALOR CURATIVO 
DE LAS LEGUMBRES 


Lechugas, zanahorias y perejil 
La lechuga es un vegetal tan indis- 


pensable cuanto apetitoso y 
figurar cen todas las mesas 


debiera 
siempre 


que sea posible, pues es un regwador 
del estómago, de primer orden, Re- 
frosca, además, la sangre, es decir 


la temperatura del flúido vital 
las comidas demasiado nu- 
trientes han producido movimiento 
febril, Pero no debe usarse vinaore 
lis ensaladas porque éste tiende 
a hueer indigestos los alimentos. Lu 
lechuga debe condimentarse eon-acei- 
te de oliva y Jugo de limón. Ella con- 
tiene un innocuo narcótico natural que 
favorece el sueño cuando se come de 
noche y si se usa continuamente se 
combate cl insomnio y la 
nocturna, 


baja 
cuando 


en 


agitación 


Contra la acidez del estómago da 
gran resultado la zanahoria eruda. 
Usado metódicamente es un tónico 
nervioso y da a las mejillas un exco- 
lente color rosado. Un plato apetitoso 
y sano se puede formar con nueces, 


uvas y zanahorias tiernas «bien tritu- 
radas y mezcladas. 
Un proverbio francés dice que el 


perejil es uu cepillo que limpia el os: 
tómago. Es ciertamente un gran eo- 
rrectivo y destructor del mal aliento, 
Los que comen cebolla debieran des 
pués de haber comido, masticar algu 
nas hojas de perejil para atentar: el 


mal olor que aquélla deja en la boea.. 


El perejil es indudablemente un esti- 
mulador de los jugos gástricos. 


Wi E 


Otros rn 


F 

Las espinacas contienen mucho hie- 
IYO asimilable y por tanto son exce- 
lentes tónicos. Los anémicos pueden 
Sacar mayores ventajas del uso de las 
sales de hierro contenidas en algunos 
alimentos, que del uso del hierro en 
forma mineral, menos (igenibis; y por. 
tanto menos asimilable, 


Los espárragos tienen, como 28 sa- 
bido, una notable acción sobre log ri- 
dones tanto como preservativos como 
Curativos. eos 


“Los rábanos son ricos de 
hierro, 


los nervios agotados y vencen el can- 


Fósforo y 


sancio intelectual. Bs mejor comerlos 


sin sal para que no pierdan la fragan- 
cia de sus sales naturales, 1 


Los ajos, porros y la cebolla contie- 
nen sales en abundancia E son 


lentes estomáticos. > 


VIRUELA Da LAS AVES 


Esta enfermedad. es muy común y 
frecuentemente ecasiona grandes mor- 
tandades en los gallinero, porque es- 
“ta afección cutánea os Ítamente cono 


-tagiosa; se propag a más durante la? 


rasta lluviósa. Para contrarresta 


sus gfectos, deben tomarse las medie 


das preventivas siguientes: sepár era 


todos los animales. “atacados y Jimpien- 


se bien los. gallineros. A las aves en- 


Acrmas se: les debe tratas aplicando. 


glicerina, que contenga 
fénico, a las partes ¿ 
ces á Hi: _Los g 


Eme de obre as 


salós orgánicas que alimentan” 
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Talleros Heliográficos Ricardo Radaelli, Paseo Colón 1266 — Bueno. 
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Al distinguido Doctor y amigo 
FRANCISCO DARBON 


HESPERIDINA BAGLEY ki 


FABRICADA DESDE. 1864 
EL GRAN APERITIVO NACIONAL 


Las felicitaciones recibidas constantemente y los 

elogios que de este licor hacen todos sus consumi- 

dores, permiten asegurar la bondad del producto. 
Una copita de 


(A HESPERIDINA BAGLEY 


dá antes de cada comida, asegurará a Vd. una salud 
espléndida, pues prepara su estómago para ingerir 
zon apetito toda clase de alimentos. 


